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pri:fa€io 

Antes de comenzar, suplico á mis lectores que me 
crean, que ha de ser lo que refiera tan raro y no con- 
cebido, que tomarán á fábula lo que yo mismo he vis- 
to y tocado en sus mas menudas partes. No es mi 
propósito interesar con la inventiya, sino con la ver- 
dad, condición de todo escritor honrado y que tenga 
en lo que vale su reputación, si no de suficiente, de 
puntual y bien intencionado. Acaso me abonen los 
nombres de personas respetables, de algunos viajeros 
y diplomáticos europeos, que han sido testigos y ac- 
tores de las escenas que me propongo describir. 
EUqs podrán justificar mi narración, ¿y quién sabe, si 
me tacharán de olvidadizo por la omisión , de cosas 
no apuntadas? Cinco ados vivi en la República del 
Paraguay, durante cuyo tiempo estudié y analicé el 
pais con prolijidad extremada, siendo para mis inves- 
tigaciones mas afortunado que Azara. Este, al arri- 
bar al Paraguay, le tuvo el Crobernador español por 
un espía del Gobierno, mas que por un arreglador de 
limites, y le hostilizó de todos los modos para que 
nada viera ni examinara. Yo tuve la fortuna de mere- 
cer del Presidente de la República, D» Garlos Anto- 
nio López, la confianza mas ilimitada, y nada me ne- 
gó de cuanto le pedí para el auxilio de mis observa- 
dones oientifteas y mis estadios sobre las costum- 



pe- 
bres. Es verdad que yo remuneré tan señalada asis* 
tencia mas con el consejo que nace de la buena in- 
tención que con el que proviene del entendimiento; 
que ni entonces ni ahora blasoné de entendido 
en trances gubernativos ni en apuros diplomáticos, 
pero este ^Q£LOf se mani^estp c^s; si^mpr^ dócil á la 
lealtad tde mi$;apreQiacibDe^. To se lo agradezco. 

Los que conozcan, como yo, en todos sus pormeno- 
res el período dictatorial del doctor Francia en el Pa- 
raguay, desde la emancipación de la metrópoli has- 
ta el fallecimiento dol lUctedoc, comprenderán lo fá- 
cil y hacedero que seria para su sucesor, D- Carlos 
AntOAio López, seguir la$ trazas 4o aq^el lH)m}»ri^ en 
contrapo^iciop de las costumbres, politice de uues* 
tras mpderaas escuelas^ pero asi y todo fué blajvidisi- 
mo comparado cfiu aquol tjs^e volantariomento en* 
jaulado en la propia tierra oe que íoé seAor absoluto 
por tantos afios,. ])e'estq raro j e3coQ,di4o período 
tengo recogido y apuntado lo que nadie ha ppdido lo- 
grar .en Europa; y em»ren4o Ja historia de n^is via- 
jes por la A.méi:ica dol gud, y en ella a^i^ntaré \^ dic- 
tadura déla República del.Paraguay qi^e ha de ser 
lectura de buen sabor y de .instrucción gf ave: J CJi» 
tretenida* • . 

Conocí en Paris al Sr. D. Francisco Solai^o López, 
hijo del Presidente de ^a. República del Paraguay, á 
la sazón Ministro Plenipotenciario de su tierra cerca 
de I^apoleon. Hubp de agradarle mi proceder modes- 
to, ó movióle 1q inmerecido dQ vay desgracia de emi-^ 
gr^dOi y me aseguró quQ ^ra capa;E^ de I^acermt^ muy 
rico en poco$ aí{PS ^ le acompañaba; 4 9!4 píi^s y le da- 
ba el socorro de mis Iucqs en le^s ref b^as que pensa- 
ba introducir en la R^públi^a . 

M^ifestéle que me creía oscuro para dar d^iridad; 
que no tenía mas luz que la que me habja . adumbrado 
el camino de los des^^gailps; me repuso que eso le 
bastaba» y yo, que noté ^ta caridad y empefio tan 



reiterado en ejercerla, en cambio de tan menuda la- 
bor, dije para mis adentros : . «¡Qué diablos! cojeré 
la fortuna, que tan propicia ytena2.se me viene á las 
ivanos,)) y en un periquete quedó concertado el em- 
peño, sin mas solemnidad que la de una aceptación 
yerbal por enirámbpsi contratantes. Me dio una carta 
(cerr&ida) para su padre el Presidente, me trasladé á 
Londres, de Londres á Liverpool, me embarqué ea. 
un vapor ^llamado Pampero ^ y pian pianito, con este ó 
aquel temporal, llegué con felicidad á Buenos AlreB, 
y en otro vapor llamado Manolita arribé sin accidente 
digno de particular anotación. Y aquí principia lo 
curioso. 



CAPÍTULO I 

PRIMERAS mPRESIOKES 

Jío bien desembarcamos los pasageros (26 de febre- 
ro de 1855), pasamos á la Capitanía del Puerto, y sa- 
lió á recibirnos un paraguayo de color algo mas que 
triguefio, qu^ con un ancho sombrero de paja en la 
cabeza, un casaquín de cortos faldones y desabrochado- 
para dejar ver su camisa de listas azules y amarillas, 
pantalón de lienzo blonco, y descalzo, nos mandó con 
ceüo entrar en una habitación, donde á la luz que pe- 
netraba por una ventana sin hierros ni cristales fué 
examinando los rostros de los viajeros, incluso el mió, 
y después de pulsarnos, nos mandó sacar la lengua, 
que estuvo examinando con escrupulosidad indes- 
criptible. Era un curandero de ' la tropa con honores 
de doctor en medicina, que hacía este servicio al Es- 
tado para cuidar que no penetrase en la Asunción, 
capital de la República, algún viajero inficionado con 
los male3 endémicos de otros pueblos americanos. 

Tenoinado este reconocimiento f acultativo, se si- 



guió el do los egalpajes, siu que hubiese eu él mas 
accideate que la djeteacioa, como maeble sospechoso, 
de una máquiaa fotográfica que llevaba un jóveH ale- 
mán que se dedicaba á sacar vistas de paisajes para 
el estereóscopo. Mas adelante escribiré el andar de 
este desventurado instrumento, la alarma que produ- 
jo en Consejo de ministros y el dichoso desenlace 
que tuvo, merced á mi pobre intervención en el 
asunto, y el crédito que se dio á mis observaciones; 
pues de otro modo ya estaba sentenciado el pobre 
alemán á ser encerrado en un calabozo. En otro equi- 
paje encontraron dos pistolas, que recojió el capitán 
del puerto, apuntó el nombre de su dueño, que era 
un comerciante argentino, púsose una señal en la cu- 
lata de las armas y dijo el capitán del puerto al inte- 
resado : (c Guando se ausente vd. del país le serán á 
vd. devueltas las pistolas.» Frunció el entrecejo el 
argentino y no replicó, que como hijo de otra Repú- 
blica vecina, sabia que en la del Paraguay es la ré- 
plica delito de lesa nación y suele costar bástala vida. 
En acabando estas operaciones, el mismo Capitán 
del Puerto descolgó de la pared una tabla, en la que 
habia, pegado con engrudo, un papel retraído por 
los años de su primitiva blancura, y algunos renglo- 
nes manuscritos, que mas adelante copié, y que aque- 
lla potestad paraguaya leyó con hueco y entonado 
acento. Decía de esta manera : «¡Viva la República 
«del Paraguay! ¡Muera el asqueroso é inmundo Ro- 
«sas, titulado Presidente de la Federación! ¡Muera 
«el traidor Urquiza! (Habia hostilidad con estos per- 
«sonajes cuando se escribió aquella orden). Como 
«Presidente de la República del Paraguay, ordeno y 
«mando : Todo estranj.ero, al entrar en los dominios 
«de la República, observará las disposiciones signieu- 
«tes : 1/ Se descubrirá respetuosumeuto siempre 
«que pasare por delante de un centinela en facción. 
«2.* Tan pronto como haya oscurecido, nopodrii re- 
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«correr las calles de la población sin llevar linterna 
acón lu3s. 3/ Gnando montare á caballo no podrá ga- 
«lopar por la población. 4.* Si dentro ó fuera de la 
«población encontrase al gefe snpremo del Estado, si 
«el transeúnte fuese A pié, hará alto y se descubrirá; 
«si á caballo, se apeará y usará de igual ceremonia. 
«5/ Las multas en que incurriesen los contravento- 
ares de esta* orden se satisfiírán conforme á tarifa 
«constante en el departamento de policía — Asunción, 
«7 de mayo de 1843. — Carlos Antonio Lopes. yy La firma 
del poder ejecutivo se prodigaba lo mismo en decre- 
tos que en órdenes de este linaje, pasaportes, pases, 
licencias paravendei*, etc., etc^ 

La correspondencia pública que venia en el vapor 
fué conducida sin demora á la casa presidencial, 
adonde se llevaba, y de cuyo local salia uno ó dos 
dias después para distribuir las cartas á los interesa- 
dos, tiempo mas que suficiente para enterarse del 
contenido de aquellas cartas cuyo sobrescrito reve- 
lase sospecha. De aquí nacia que los viajeros fuesen 
estafetas reservadas, y que yo mismo fuese conduc- 
tor de treinta y seis cartas, que rfecibi en Buenos Ai- 
res, para otros tantos comerciantes estranjeros y pa- 
raguayos. Mientras duró la inspección de los equipa- 
jes y la lectura solemne del reglamento policial, tu- 
vo el Presidente tiempo para repasar la correspon- 
dencia de su hijo el general residente en Paris y nor 
tar en alguno de los pliegos el aviso de mi llegada 
con la conveniente recomendación. Asi sucedió que, 
cuando mas apurado inquiría yo donde encontrar 
una fonda ó parador en que dar el reposo debido a 
las molestias de mi espedicion, y cuando acrecía mi 
confusión por habérseme dicho que tales estableci- 
mientos no tenián uso conocido en aquella capital de 
le República, se me presentó un seftor paraguayo, 
que, con sonrisa forzada y sombrero en mano, me 
pi^eguntó 8i era yo earai Bermejo. 



— 10 — 

La palabra carai hubo de llamarme la atencioa por 
lanovedad, la cual coapció otro viajero que á mi lado 
estaba, y que no era la .primera vez que habia visita- 
do el pais. Éste, sonriendo, me dijo: ^Cami es una 
palabra guaraní^ que quiere decir señor ^ -aun cuan- 
do 3u traducción literal sea hombre:, él seüqr Colector, 
qu(? es la persona que á vd, se dirige, pregunta si es 
vd. el señor de Bermejo.» Después de mi respuesta 
afirmativa, añadió el señor Colector: <c Tengo orden 
«de S, E. el Exmo. Sr. Presidente de la Kepúbüca 
« del Paraguay, de saludarle en su nombre y llevarle 
« á la casa que le están preparanda. í> Di Jas gracias 
al mensagero por la prevenida atención del Sr. Pre- 
sidente, y me dispuse á buscar gente para el trasporte 
de mi equipage; pero el señor Colector me indicó que 
no era necesario, y dando una voz á dos soldados que 
estaban á cierta distancia de la Capitanía del Puerto, 
.se acercaron éstos y les habló en guaraní^ con que los 
soldados cargaron con mis maletas y baúles, y cami- 
naron 4olante hasti desaparecer, porque ya sabian 
cuya lara la casa á donde debian conducir aquellos 
objetos. 

Supe que el Colector, mi acompañante, se llamaba 
el ciudadano don Mani^l González. Era hombre que 
frisaba entre los cuarenta y ciuco y cincuenta años, 
de no elevada estatura, rechoncho, bjlanco de linaje, 
rostro melancólico por mas que procurase d^sjmzar 
su tristeza con una especie de sonrisa postissa, que 
acusaba la máscara coa , que revestía su iiicUiiacijan; 
blando en sus palabras, que por ser. españolas las es- 
presaba con alguna dificultad, por ser el idioma guíi- 
ranl el que mas cultivaba. Cabria su cabeza un som- 
brero de elevada copa, con una grande escarcela 
tricolor, símbolo con que distingue la República á 
todo funcionario del Gobicrr^Q;, cenia frí^o do largos 
faldones, sin tronzado, y cu^lo alto y enroscado, 
chaleco negro, pantalón d^ lienzo , blanco y borceguí 
de becerro. 
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Encanto- ique caminábamos, le manifesté mi estra- 
ñeza ivieoíidQ que la <)apital de la Bepúbliúsa no tuviese 
empedrado, y queteitraoaeunte se yiese .obligado á 
caotioaír oou twta molestia? teniendo que liundir sus 
pies en una cuarta de areaai El Gal^tor, sin mirar* 
me^ sonreía^ reposo: «Si, sefior.» Llegamos á una 
calle, quoiSupe se llamaba dol ÁtajOy y (Lq una .casa 
de planta baja^ cubierta de tejas y de oscura fachada, 
Sialitm uAos chantos soldados, ampn de los que me 
hablan conducid^ el equipage, de lo cual colegí que 
aquella era mi.morada« Para penetrar en ella habia 
que subir tres altos escalones de piedra to^ca. Cuan- 
tío estuve dentro de mi residencia, se despidió el Co- 
lector, haciendo uso de una cortesía mas embarazosa 
que tímida por el poco hábito de su ejercicio» 

Comencé á examinar mi residencia y me encontré 
en una sala sin baldosas, .cuyas oscuras paredes atesr 
tiguaban la antigüedad del yeso que las habia acica- 
lado, Yi una, mesa de cedro, cubierta conuua bayeta 
a;$ul, á guisa de tapete de jugador; sobre este paño 
un tintero de cristal negro,.dos pliegos de papel con 
barbas y una, pluma de acero, Conocí que los que me 
habían traído el ajuar, aunque modesto, no hablan 
olvidado los menesteres de un hombre de letras. A 
cierta distancia de la mesa, que la situaron en medio 
de la sala^' habia una especie de tinaja de barro en- 
carnado, sin tapadera y llena de agua, pero. sin vasi- 
ja para bebería. El mueblaje de la sala se completaba 
con dqs.silla3 de madera pintada. Esta sala no tenia 
mas luz que la que. entraba por U puerta, bien que 
cerrándola podían abr^ri^e sus postigos, que daban 
entrada Á hr suficiente claridad pava ver por donde se 
apdc\ba. Seguido á la sala, habia otra habitación, que 
allí llaman oficina, donde vi un catre de palo, un 
colphon, una almohada sia. funda y una colcha de 
percal con ramos estaoípados. 

Mi esposa (hasta este mprnento . no 4ije que yo era 
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casado), mi esposa repito, que habia formado t)ropó<* 
sito heroico de disimular su angustia para no dupii- 
ear la que, á su parecer, me dominaba, sentóse so- 
bre uno de los baúles y comenzó ¿ llorar con tal des- 
consuelo que hube de dar al traste con toda mi resig- 
nación, pues corap siempre la amé, y mas entonces 
por estar recien casado, la animé, asegurándole que 
el mismo vapor que nos habia traido nos sacatía de^ 
aquella reclusión. En ésto, como estaba la puerta 
abierta, entraron algunas persona;, que dándome 
sus respectivos nombres, me preguntaban si traia 
cartas para ellas. Registré mis bolsillos, ful distri- 
buyendo mi correspondencia, y entre las cartas que 
traia venia una para D. Sinforiano Alcorta, comer- 
ciante argentino^ á quien me recomendaban con efi- 
cacia inesperada. Este caballero, dolido de mi situa- 
ción y de la de mi esposa, cuando nos quedamos so- 
los me habló en esta sustancia: (cAmigo mió, yo Ue- 
«varia á vds. á mi casa, y en ella encontrarían 
«mas comodidad y mejor asistencia que aquí; pero 
«esta atención podría proporcionar á vds. desabri- 
«mientos, que estoy en el deber de evitarles. El go- 
«bierno de esta fiepública no está en buena amio- 
«nía con el de Buenos Aires, de cuyo Estado soy na- 
«tural, y por lo tanto soy sospechoso, vijilado y 
«aboriHícido. Presumiría el Presidente murmuracio- 
«nes contra este pais, y nos perjudicaríamos mútua- 
«mente. Soy comerciante, y tengo enseres con que 
«(adornar su casa mas dignamente, y lo que yo no 
«tenga lo tendrán mis compañeros. Mientras carezca 
<cvd. de sirvientes, los mios estarán á sus órdenes y 
«comerán vds. conmigo.» Di gracias por hospitalidad 
tan digna de agradecer, y mi pobre compaflera reci- 
bió consuelo. 

Pocos momentos después me vi con mas muebles 
de los que necesitaba, y cuando sonó la campana de 
oraciones vino doft Sinforíano por nosotros, nos llevó 
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á sü casa y ;cenamos con él y con el señor don Fran* 
cisco Ramírez^ Gónisul de la Confederación Argen- 
tina. 

En cenando regresamos ú casa, acompañados de 
nuestros comensales y de otDOS comerciantes de^la 
Asunción. Se encendió la luz, nos sentamos ala puer- 
ta en sillas de balancín y empecé á recibir instruccio- 
nes acerca de los usos del país. Estando en esto se 
puso delante de mi un joven mulato, que, con som- 
brero en la mano, me rezó elBendUo en castellano, y 
cuando acabó esta oración devota cruzó sus manos so- 
bre el pecho y me pidió la bendición^ Extrañé verme 
tan de súbito convertido en obispo, pero accedí á pe- 
tición tan cristiana, mayormente cuando' las personas 
que me acompañaban me indicaron que debia hacerlo. 
El mulato me habló después en guaraní^ y como yo no 
le entendía, e)^ Cónsul de la Confederación, que ha- 
blaba este idioma, tradujo la relación del muchacho 
y me dijo que venía de parte del Colector á manifes- 
tarme que, siendo él un esclavo del Estado, le orde- 
naba el señor Presidente se pusiese á mi servicio. 

Mostróme reconocido al agasajo : pero, según ob- 
servaciones muy atinada de don Sinforíano, no debia 
aceptar al sirviente hasta verme establecido y ha- 
ber regularizado mi plan de vida doméstica. Enton- 
ces me esplicaron que el Estado era propietario de 
mas de mil quinientos esclavos, que utilizaba y ven- 
día ^egun le venia en antojo, y que los tenia reuni- 
dos en un lugar llamado La Ranchería j á maneta de 
yeguada, con distribución de sexos, edades y castas, 
para comerciar con ellos como pudiera hacerse con el 
ganado. Si las impresiones que iba recibiendo me 
aterraban por una parte, me inclinaban por otra á no 
desesperarme de un viaje que me proporcionaba asun- 
tos para graves y provechosas inquisiciones. 

Llamó mi atención el ruido continuado de un tam- 
bor y un pito, y me dijeron que era la retreta, que 
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paseaba por derredor de la plaza de Gobierno pausa-f 
damehte, á fin de terminar alas» nueve^ hora en. que 
una gran campanada, áque daban el nombre dé queda^ 
indicaba la seüal de silencio, lo mismo para la tropa 
acuartela4a que para la población. 

Sonó la queda y se despidió la concurrencia, y per- 
manecimos solos mi esposa y yo, haciendo cálculos 
profundos acerca de nueátro inmediato porvenir en 
aquella República. Mientras tanto veíamos pasar al- 
guno que.otro transeúnte con su linterna en la mano, 
y poco después varias patrulllas, compuesta cada una 
de diez y siete ó veinte soldados mandados por un 
oficial. Lo mismo el gef e que la tropa no llevaban 
calzado. . 

Cerré la puerta y nos recogimos. 



CAPITULO II 

£L MII^lSTnO DE HACIENDA Y LOS ^ÜRCÍÉLAGOS 

Mi cama estaba situada en lo que hacia oficio de 
alcoba, arrimada 4 la pared en lo alto de la cual ha- 
bla un postigo que se abria y cerraba por medio de 
una cuerda atada al pestillo : el calor sofocante que 
reinaba aquellanoche me obligó ano cerrar el postigo. 
No bien amaneció escuché una voz ronca que décia 
con entonación forzada: «¡Pitauguá!» alcé la cara y vi 
con asombro qué se habia introducido por la abertura 
del postigo la cabeza de un hombre quesfeftia un'casco 
de metal. Me miró sonriendo y me dijo: <iCarai guasú 
te llamay y desapareció. Me levanté y. supe poco des- 
pués que aquel fantasma era soldado de la escolta del 
Presidente, que habia venido á llamarme de parte de 
aquella autoridad suprema, y que adivinando donde 
estaba mi dormitorio» para mayor eficacia, se habia 
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encaramado sobre unas grandes piedras J dádpme el, 
aviso de la manera que llevo referido. Pregunté lo 
que quena decir Caraí guasuj y/me dyeronque hombre 
^mwde, de .donde deduje ({xx^carai guam ta llama 
equivídia á decir el sefiíor grande te llam§i: y ipe dis 
puse A visitar al Presideíate á pesar de lo intempestivo 
de la hora. 

La palabra Pilauguáy con que me Uamó el soldado, 
ú^m&cdiextrangero. 

Con el auxilip de mi aturdida y diiijente esposa,, 
removí, el equipage y me vestí con aquello que me- 
jor correspondía á la elevada . principalidad que me 
llamaba;. y guardando en la cartera la carta cerrada,: 
que en Paris me habia dado pa^ra su padre el general 
. López, salí de casa apresurado para dar , cumplimien- 
to á mi visita. Puesto en la cgJJle,. ignoraba don^e vi- 
vía el Presidente; pero mi vecino D. Sinforiano, 
que en mangas de camisa estaba tomando mate sen- 
tado en los escalones de la puerta.de su casa, se ar- 
rimó adonde yo estaba y Uamó á uno de sus sirvien- 
tes para que^e acompañase á la casa de Gobierno. En 
tanto que caminaba, vi pasar una cuerda de presi- 
diarios, atados de dos en dos á gruesas y pesadisípias 
cadenas, conducidos por un capataz. Conté basta el 
número de setenta y dos condenados, todos ancjbra- 
josos, unoa mulatos y otros enteramente negros, Pfe- 
guntéle á mi guia (que. sabia español) á donde se en- 
caminaba aquella gente, y me dijo que á trabajan . en 
las obras del Estado. ^ 

Llegué á la Casa de GobianuQ que era un tosco edifi- 
cio de planta baja, con muchas ventanas sin crista- 
les, y una gran puerta precedida de un ancho y es- 
pacioso cQrredor, cubierto de un tejado sujeto á va- 
rías columnas de ladrillos blanqueados. Había en la 
puerta un centinela de caballería, c^n casco antiguo 
de metal, casaca encarnada, calzón blanco, botas de' 
montar eon grandes espuelas y un f cisil ó tercerola, 
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qae esto no lo recruerdo. El oficial de guardia j otros 
soldados que estaban sentados en un banco situado 
en el zaguán se pusieron de pié, y adelantándose el 
oficial roe alargó la mano sonriendo afectuosamente, 
y me suplicó que esperase un momento á que regre- 
sase el comandante de la escolta,^ que había entrado 
á dar cuenta á S. E. de mi llegada. Mientras llega- 
ba, me cedió la punta del banco, que era el sitio que 
él ocupaba antes, y los soldados se colocaron en hi- 
lera frente á mi y me estuvieron contemplando de 
hito en hito sin decir una palabra. 

Salió en esto el comandante de la escolta con los 
mismos arreos que tenía el centinela que antes des- 
cribí, pero con una gorra de Tisera en lugar de casco, 
y revelando su graduación de comandante por los ga- 
lones de plata que llevaba en sus bocamangas^ Salu- 
dóme con mucha cortesía dándome la mano; cojió un 
cigarro puro que había dejado ardiendo detrás de la 
puerta para avisar mi llegada al Presidente, le llevó 
á su boca, y mientras chupaba y rechupaba para en- 
candilarle, sacaba de los bolsillos de su pantalón otro 
Euro en forma dó torcida de candil, lo introdujo en la 
oca, le encendió con el otro, y asi que le hubo 
chupado á su sabor, con la humedad que habían pro- 
ducido sus labios, me lo entregó en son dé obsequio. 
Comprendí en lo inocente del* agasajo que aquello era 
mas una costumbre que un agravio; Jr le manifesté que 
estaba en ayunas y seria nocivo para el estómago usar 
de obsequio tan generoso. Tiró al suelo su puro y fu- 
mó el que me ofrecía, sin tomar á desaire mi observa- 
ción, de lo cual me holgué. Dijome que S. E. estaba 
tomando mate y mudándose de ropa blanca, y que ya 
el mulatülo me avisaría cuando se encontrara el Pre- 
sidente en disposición de recibirme. Me preguntó si 
yo era español; le respondí afirmativamente; añadió 
que su abuelo había sido español, nacido en Bilbao; 
pero el diálogo fué interrumpido por la llegada de un 



. -^ 17 - ' , 

joven mulato, descalzo y en mangas de camisa, que 
nos anunció que el señor Presidente podia recibirme. 
Fui conducido por este rapaz, después de haber 
atravesado un gran patio, á una sala muy espaciosa, 
bien blanqueada, enladrillada, adornada de unas 
cuantas sillas con asientos de mimbre, una mesa con 
tapete de paño encarnado, sobre la cual habia un tin- 
tero de plata, papeles, libros y un sombrero de copa, 
de felpa blanca, en forma de campana y con su corres- 
pondiente escarapela tricolor. Sobre una silla habia 
un frac de paño azul con botones dorados y un panta- 
lón de lienzo blanco, y á los pies de esta sjilla unos za- 
patos. El Presidente estaba sentado en calzoncillos 
blancos, en una hamaca; teniendo á su lado otra silla, 
que sostenía una palmatoria, una campanilla de plata, 
pliegos abiertos y algunos periódicos franceses. 

Recibióme el Presidente con una sonrisa cariñosa; 
dijo al mulatilh que acercase una silla, me mandó 
sentar á su lado y despidió al esclavo, diciéndole 
que llamara al barbero, y estando solos, me dijo : 
«Por lo que me dice Pancho en su carta (Pancho 
quiere decir Frajicisco), veo que vd. va á ser de. la 
familia : por eso le recibo á vd. sin etiqueta ni ce- 
remonia. Además, somos republicanos.» Puse en ma- 
nos del Presidente la carta que su hijo me habia da- 
do en París: la leyó y me dijo : «Es una corrobora- 
ción de ]^a que particularmente me escribe, solo 
que en la otra carta añade que vd. puede sernos muy 
- útil.» «¿En qué?» le pregunté. «Eso allá lo veremos,» 
repaso. Y dando otro giro 4 la conversación, me 
preguntó cómo habia pasado la noche, le dije que 
los techos de mi habitación, por ser de caña y tierra, 
estaban llenos de nidos de murciélagos, y que estos 
animales no me hablan dejado dormir en toda la no- 
che> porque, á pesar de haber dejado el postigo 
abierto, hablan escojido el cielo de mi dormitorío 
para campo de sus traviesas excursjiones. 

2 



^ Í8 - 

Souó la campanilla con ademan rabioso, acnclió el 
comandante de la escolta presuroso y gorra en mano, 
y dijole el Presidente con airado acento : «¡Al Minis- 
nistro de Hacienda que venga inmediatamente!» «¡Sí, 
señor!» repuso el comandante, yá pesar de ser un 
anciano voló como un zagal de viente años. Seguida- 
mente llamó al muía tillo; también acudió éste presu- 
roso, y le dijo ^ «Llévate el sombrero blanco, que está 
sobre la mesa, y pon en su lugar el negro.» 

Obedeció el joven esclavo, y por mas reflexiones 
que yo hacia no acertaba á comprender la. significa* 
cion que encerraba aquella mudanza de sombrero. 
Andando el tiempo, la esperiencia me dio á conocer 
que el sombrero blanco en la cabeza ó al lado del Pre- 
sidente era símbolo de contentamiento, y el negro se- 
ñal de irritación y deseos de castigos. Llegó el Mi- 
nistro de Hacienda, hombre de cincuenta ó mas años, 
encanecido, de fisonomía venerable, vestido de ne- 
gro y en viendo el sombrero sóbrela mesa, aquella 
autoridad palideció como un difunto. Quise ponerme 
de pié á su llegada, pero me lo estorbó el Presidente, 
mandando imperiosamente que me sentara. 

Cuadrado el Ministro como un recluta, oyó de bo- 
ca del poder ejecutivo la siguiente rociada: «No me 
«sirven vds. mas que de estorbo. ¡Son vds. los minis- 
«tros unos badulaques, y vd. un animal!» El Ministro 
inclinó la cabeza y respondió sumisamente : «Sí, se- 
ñor. » «Acabo de saber, prosiguió el Presidente, que una 
«de las mejores fincas del Estado la están destruyen- 
«do los murciélagos. E^ este momento se ocupará vd. 
«de buscar otra casa para este caballero, y en segui- 
«da llevará dos albañiles esclavos para que levanten 
«las tejas y limpien el techo de esos nidos destructo- 
«res.» El raiuistro de Hacienda quería preguntar algo,' 
pero le temblaban los labios y no acertaba con la pa- 
labra. Mirábale el presidente, y esclamó: «¿Qué ^ me 
mira vd., so bárbaro? «Obedezca vd. lo que se le ha 
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mandado, y qattese de mi presencia antes que vaya 
la campamlia á su cabeza.» «Si sefior,i» dijo el mínis- 
trOy 7 se ausentó rápidamente. Yo, entonces, ^^ploré 
haber sido causa de aquella desazón , y añadí que me 
serviría de escarmiento para meditar en lo sucesivo 
lo que hablara. 

Se anunció al jefe de policía: mandóle entrar don 
Garlos sin demora, pues presumió que algo grave 
ocurría cuando tan temprano le venia ¿l visitar. Pe- 
netró un capitán de infontería con uniforme á la 
francesa, joven y bien parecido , de gallarda pre- 
sencia, pero por lo que después supe y vi, tenia un 
alma feroz y un corazón deprayado. Habiéndole 
preguntado el Presidente lo que ocurría; manifestó 
aquel funcionario que había Tenido á la República 
un alemán con una máquina infernal^ acaso pagado 
por los traidores de Buenos Aires para asesinar con 
ella al Presidente; que todos los ministros habian 
analizado el instrumento, y que tenia toda la forma 
de un invento para fines desastrosos. Que el alemán 
estaba detenido en la policía, y venía á que S. E. 
confirmase la orden de su prisión. Tiendo yo al Pre* 
sidente predispuesto á un fallo tan injusto y cruel, 
me permití incUcarle el uso que en Europa se hacia 
de aquella máquina, al parecer sospechosa, con que 
pudieron mis demostraciones salvar al pobre alemán 
de la prisión que le preparaban. 

Se anunció la llegada del barbero, el cual penetró, 
previa licencia, con sus menesteres de rasurar, y 
hasta el agua caliente prevenida. Era un viejo en- 
cartonado, blanco, calvo, de nariz aguilena y labios 
muy delgados, vestía una chaqueta de lienzo raya- 
do; no lltevaba chaleco ni corbata; cefiia pantalón 
blanco y el pié lo llevaba completamente desnudo. 
Detrás del barbero entró la presidenta, á la cual ful 
presentado por su ilustre marido; saludóme esta se- 
fiora con una líjela inclinación de cabeza; le traia á 
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SU marido el paño d^ ]i)ar}}a y xm atado ^e purps, güe, 
seguu espresó, ^abiau sido elfiborados por eljA mis- 
ma. Era un manojo destorcidas semeja^te^ 4 la que 
e} comandante de la escolta hal)iia querido regalarme* 
La señora presidenta contaria unos treinta y cinco ^ 
cuarenta anos, su color revelaba ser hija de padr^ 
europpo y madre india. V^stia un tijage de» percal 
oscuro con un delantal blanco; llevaba pl palo.reífO'- 
gido y ternun{ido en un gran moño con un lazo- de ge- 
da azul; calzaba zapato de escote pero no llevaba 
medias. ... ' : 

Sospeché que la presidenta^ ,queria, entrar con su 
esposo en diálogos de familia, por lo cual me apre- 
suré á indicar al Presidente que en otra o^a^jA ha- 
blaríamos con mas deteniniiento, d lo.que^coedió 
D. Garlos, anunciándome que me Uan^^^ria, Me des* 
pedí, me encaminé á mi casa, y en ella eucontré al 
ministro de Hacienda subido eu.el tejado, esoudri^ 
Aando, en comp^aiUa de un all^auil, lo^ sitios len dom- 
de estaban 1q3 nidos de lo^ murciélagos^ Defice^djió 
de su altura, y afectuosamente me auunoió.que me 
había, escogido otra morada» ocup$^d^ por un . r^lp^o 
alemán, al cus^l se le hc^bia dado órd^n d& wudarseron 
el término de do^ Iiora?; a^adic^ que era la mejor: casa 
que tenia el Estado, asegurándome, que jaUiíUO habla 
murciélagos. Quise oponerme á un denbauolo tan .vio- 
lento, 'pero me dijo el ministro que ^o podia revo- 
carse la (irden. 



CAPÍTULO III i r 

AIUSTOORAGU PAEAPUiiY4 

Ausentóse el ministro de Hacienda^ después de ha- 
berme dicho cuál era mi uueva morada, y cuando me 
aparejaba á poner en arden de mudanza los utiles'de 
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mi -vivieihla) para trasladarme á la qae me dejaba el 
relojero aloman^ volvió el miiüstro presuroso para ma^ 
nífestarme que el señor Presixléate había dado contra* 
arden y pcírifue teniendo el artista germano en su mis«* 
ma «asat.y en son de compostura las principales pie- 
zas del reloj de la caitedral, habia solicitado dilatar 
la permaneneia easa ca9a para no alarjgar el reparo 
de la mácpiiaa ni ei^ponerk á Dyu^yoa y graves entor^ 
pecimientos; razones qae juzgó el Presidente muy 
atendil^les^ y las quq no dejó e&presar al Ministro 
de Hacienda, m ést^ insistió en revela, t^neroso de 
qne likcami^aáilla volase a la cabeza de su democi^á- 
tica pero abatida principalidad^ 

Dijome, no obstante^ que alistase los muebles, 
puesto que la mudanza tenia que Uevai^se á término 
de todos modos, porque me estaban aderezando otra 
vivienda, finca del dominio particular del general 
ausente» y que se avisaría en el momento en que de- 
bían conducirse á la aueva morada los ^objetos de mi 
actual habitación « ^Suspendí la tarea, y saludé al mi- 
nistra con .mas cariñp y compasión que cortesía, por- 
que digmdade$ tan sei*yilmente democüatizacbas 90 
me inspipabaq otro linaje. de acatamiento* 
. Eq éste^intérválo eúU ó en mi casa un tanto itpvesu- 
radoB^^inforiano, para anunciarme que» su vecina 
Bolla Aamona Gil y sus> lujas se disponían íl «visitar (\ 
mi espora, ,por ser. costumbre ea casi «todos los pué < 
blos deiAmérica.ipie el indígena $silude ^1 .primero al 
extraugero, caso de serle gvatas sus relaciones. Aña- 
dió que la familia Gil pertenecía á. la aristocracia de la 
población,, y que no me maravíllase su. llaneza, ni qtte 
por ella arntenguase mi consideración. Advirtióme al 
paso que* en aquella cortesía notaba él un tantico de 
interés, pues siendo panadera, se profponia ganar la 
pahaaeta á otras aristocráticas damas de ^u misma pro- 
fesioU) á fin de que nosotros nos abaiteciéseiiios de 
los productos de »tt sustancial elaboración* 



Llegó, en efecto, dofia Ramona Gil, seguida dé fias 
dos hijas y de una mulata. La matrona era de poca 
estatura, rechoncha y blanca. Yestia un traje de se- 
da color café y sin adornos, y cubría sus hombros un 
grande paüuelo de rebozo con flecos. Sus hijas en- 
trambas casaderas, llevaban el mismo equipo, aun 
cuando de distintos colores. La mulata no llevaba mas 
que una especie de camisa blanca de algodón, llamada 
en el país tipoy^ sujeta á la cintura por una ancha faja 
encarnada de estambre, á la cual dan el nombre de 
chumbé f y una sábana blanca, doblada, que cubría su 
cabeza á guisa de manto. Llevaba en la boca un ci* 
garro de hoja encendido. 

Penetró la visita haciendo mil reverencias á cual 
mas ridiculas, hablando las tres á un tiempo, medio 
español, medio en guaraní. Mi esposa se apresuró á 
corresponder á sus saludos y á ofrecer asiento á las 
huéspedas paraguayas, sentémonos todos, y dio prin- 
cipio un diálogo, de cuya sustancia quiero dar cuenta 
menuda, por ser la mejor manera de comprender lo 
que allí i^asó y dar mas interés á la conferencia. Y 
dijo Doña Ramona Gil: « ¡Qué pareja! ¡bendigala 
«Dios y su santa madre! ¡Qué matrimonio tan el uno 
«pra el otro! ¿No es verdad, hijas mias?» Y respon* 
dieron las niftas: « Si, señora, tan el uno para el 
«otro.» Dimos las gracias, y prosiguió Dofia Ramona: 
«Ya veo que no tienen vds. hijos. Descuiden vds., 
«que pronto los teudráu, que en el Paraguay toda es- 
«tranjera que come mandioca al momento se queda 
aprefiaida y pare hijos á docenas.» Y siguióse á este 
vaticinio tan poco culto una serie de testificaciones, 
citando infinidad de sefioras estranjeras que, reputa- 
das por estériles en Europa, hablan sido madres muy 
fecundas, y todo ello por haber comido mandioca. 

Conviene advertir que la mandioca es ui^ tubér- 
culo en forma de zanahoria de superior tamafio, que 
lo mismo se asa que se cueeei una especie de patata 
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insípida^ que hace oficio de pan entre los óampesíúós 
y el alimento p/incipal de los paraguayos. 

Doña Ramona Gil interrumpió su diálogo pai^a sa- 
car de su bolsillo un manojito de cigarros puros, y 
brindó con un puro á mi esposa. Esta le dio las gracias 
con voz temblorosa y ruborizándose, á pesar de haber- 
le dicho yo por el camino que las americanas fumaban. 
Dofla Ramona entonces dijo : «¿No pita vd? ¡Qué lás- 
tima! Ya se acostumbrará.» Y dando otro puro á ca- 
da una de sus hijas, mandó á su esclava que buscase 
mi cocina y trajese un faeguHo. Yo entonces le adver- 
tí que no tenia lumbre en la cocina, y don Sinforiano 
encendió un fósforo, y todos fumamos mefnos mi espo- 
sa. La hija mayor de doña Ramona llevaba en la mano 
un ramito de flores, y se lo entregó á mi mujer en 
son de agasajo, añadiendo : «Esta noche he soñado 
con vd.» Esto suele ser mentira, pero es frase muy 
generalizada en el país para indicar el aprecio parti- 
cular que se tiene á una persona. La otra joven desdo- 
bló un papel y sacó de él una especie de torta, fabri- 
cada en su casa y tostada en su horno, cuyo obse- 
quio sirvió de pretexto y preliminar para elojiar el 
pan de su casa, y la petición de surtirnos del artículo 
que ella elaboraba con tanto primor y prometimos 
hacerlo así tan pronto como nos encontrásemos esta- 
blecidos. Conseguido el objeto que §e había propues- 
to doña Ramona, se despidió la visita con saludos 
amistosos y promesas de pagar visita tan singular. 

Guando estuvimos solos mi esposa, yo y don Sinfo- 
riano, me indicó éste que esperase dentro de mas ó 
menos tiempo otras visitas aristocráticas del mismo 
jaez, y que serian la lavandera y planchadora y la 
surtidora de dulces. 

A todo esto no venia orden para mi traslación de 
domicilio, á pesar de tener dispuesto el ajuar de mi 
casa para la faena. Sonaron las doce, hora en que se 
paraliza en el Paraguay todo género de tareas, en la 
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qae todoá comen, para entregarse después al reposo 
de la siesta. Echamos la llave á nuestra casa y nos 
f uimós á la de D. Sinforiano, y al atravesar por una 
calle vimos que marchaban juntos el I^inistro de He* 
laciones Exteriores, que nosotros llamamos de Estado, 
el Ministro de Hacienda, el Escribano de Gobierno y 
el Colector, como cuatro empleados subalternos que 
salen de su oficina y van á comer á su casa, para re- 
gresar después de la siesta, esto es, á las dos de la 
tarde. Desde las doce hasta las dos se nota en la 
Asunción del Paraguay un silencio tenebroso; no se 
oye mas (me el canto del gallo en su corral y el mur^ 
mullo de los árboles. 

. Después que comimos, preparó Don Sinforiano tres 
hamacas, en una misma habitación, bastante espacio- 
sa, nos echamos en ellas vestidos, y estuvimos largo 
rato conversando acerca del pais, y como la murmu* 
ración era lo que mas campeaba en nues^tra plática, 
hablábamos con cierto sigilo y con medroso recelo, 
pues acontece] que los espías del Gobierno se apos- 
tan en las ventanas de las casas sospechosas para dar 
cuenta después al Gefe de Policía de lo que dicen los 
estranjeros acerca del pais, y acontece también que 
el mismo sirviente es un espía disimulado pjsira igua- 
les fines; rázon por la que son pocas todas las pre- 
cauciones que se toman para evitar multas inespera- 
das, encarcelamientos imprevistos, despojos injusti- 
ficados y espulsiones violentas de estranjeros. 

.Dijome Don Sinforiano que estas cosas contri- 
buian á que el Presidente de ]a República se encon- 
trase indispuesto con todos los Estados con quienes 
habia celebrado tratados de amistad, porque vejaba 
á los representantes de aquellas potencias con actos 
de esta clase. 

Encontrábase á la sazón refíida la República con 
el Estado de Buenos Aires, con la Confederación Ar- 
gentina, con el Imperio del Brasil, con el Imperio 
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Fraocés, con España, coij Inglaterra y con el gabi- 
nete de w^ashington. Aun cuando las relacionéis no 
estallan enteramen4ie rotas, había no obstante, que- 
jas mutuas, cambio de notas mas ó menos desabri- 
das, siendo l^s paraguayas las que mas entorpecían el 
camino de un arireglo pronto y satisfactorio. Como el 
motivo que daba.m^gen á estas desinteligencias es^ 
tribaba en alguna frivolidad ó en alguna ridiiQulez, 
los Gobiernos no daban importancia á estas querellas, 
cuya procedencia nacia, por ejemplo, de que el Cón- 
sul Francés habia dicho en una tertulia qué la Presi- 
denta fumaba y que era india; que el Ministro resi^ 
dente de Buenos Aires habia dicho con mofa que el 
Presidente ei;a muy obeso; que el Cónsul del Brasil 
no se había quitado el sombrero al pasai;* ¡lor delante 
de la casíj. del Presidente, cuya ii^reverencia ora, 
acuerdo anticipado en una apuesta hecha Qpn otro re- 
presentante estranjero. 

La desinteligencia fundada con motivo algo grave 
era la que existia entre la República y el Gobierno 
Norte-americano. 

Habia pasado lo que voy á contar : Mr. liopkins, 
Cónsul Norte-americano, paseaba á caballo por el 
campo, en compañía de la esposa de Mr. Guilmot, Vi- 
ce- cónsul Francés en la Bepública. Se interpuso ala 
pareja una mita de vacas, toretes y becerros y la se- 
ñora del Více-cónsul, para abrirse paso, amenazó con 
la fusta ó látigo que llevaba en la mano al ganado, y 
hubo de escaparse un ternero asustado con el ade- 
man, de cuyaliuída resultó descarriarse todo el gana- 
do, que pertenecía al Estado. El conductor, que era 
ua soldado paraguayo, reconvino á la dama con as- 
pereza; ésta hubo de responderle con acritud, y le 
llamó salvaje; y como esta palabra es allí sinónimo de 
indio, y el soldado tenia color de tal, se creyó ofendi- 
do altamente en su linaje, por lo que, tirando del sa- 
ble, dio tres ó cuatro cintarazos á la señora, y se apa- 



rejo pai*ff Imcer lo mtóino con su ftcompaflatiteí qtíe la 
defendía sin éonoccr a ninguno de los dos. 

Mientras que el soldado conductor y otros colapa- 
fieros trabajaban para poner en orden la dispersa 
hueste, regresaban á la cindad el Cónsul, lastimado 
en su amor propio y dignidad, y la dama en sus cos- 
tillas. Es Hopkins hombre arrojado y brioso, calida- 
des que aumentaban la categoría y la vanidad del 
Estado a quien representaba, por lo que hiibo de acu- 
dir en queja privada al Presidenta, solicitando nada 
menos que la orden para que fuese fusilado el atrevi- 
do soldado. El Presidente dijo al agraviado represen- 
tante que formulase su petición por medio de , una 
nota diplomática, vio verificó con tal desabrimiento, 
y escribió tales cosas contra un poder que consentía 
delegidos como el apaleador, que mirando don Car- 
los solamente sn agravio, y olvidando la agresión del 
paraguayo, contestó «Que después de tomadas las de- 
bidas informaciones, si aparecía culpado el hombrea 
quien se acusaba, seria castigado conforme á justi- 
cia.» El Presidente buscó con maña testificaciones, 
eontrarias á las afirmaciones del Cónsul, ensayó á los- 
declarantes, dictó él mismo las actuíiciones del pro- 
ceso ^á su antojo, ó al cabo de ocho ó diez meses de 
investigaciones, y de un proceso donde salió á relucir 
la vida privada de madama Guilmot, el acusado fué 
sentenciado á unos cuantos dias de arresto en uno 
de los cuarteles de la Asunción. 

Mientras duraron estas actuaciones, Mr. Hopkins 
vejaha de palabra al Presidente y ú toda su 'familia 
con descaro inaudito, y el Presidente irritado le des- 
pojaba de los terrenos que habia comprado al Estado; 
le mandaba cerrar una fábrica de cigan^)s que habia 
construido, fundándose en que su calidad de extran- 
jero no le permitía la creación de tales establecimien- 
tos. El Cónsul protestó, y reclamó de su Gobierno re- 
paración del agravio y el pago de daños y perjuicios; 
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ge dierotí al Cónsul sus pasaportes y simuló el litigio 
adelante, y en él se encontraba el Presidente cuando 
yo arribé á las costas del Paraguay. 

Sonaron las dos y volvi á mí casa para esperar la 
orden de mi mudanza, y mientras esta llegaba nos 
entretuvimos mi esposa y yo en recibir, lecciones de 
una mulata, á fin de tomar con la perfección debida 
lo que alli llaman matey que es una yerba tostada y 
pulyerízada, que echada en una calabacita hueca 
)Con agua caliente y azúcar, se aspira por medio de 
un canuto semejante al de los asiáticos para tomar el 
opio. Esta yerba es de la que se surten las Repúblicas 
vecinas y la que contituye la principal riqueza del Pa- 
raguay, que, estancada por el Gobierno, con sus in- 
mensos productos ha lenvantado fortalezas, ha com- 
prado armas y ha tenido recursos para sostener la 
guerra con el Brasil el tiempo que ha durado, aun 
cuando su desenlace haya sido al fin tan siniestro al 
Paraguay. 

Llegó por fin el Colector con una docena de sol- 
dados que cargaron con mis muebles para trasla- 
darlos á la finca, propiedad del general López, que se 
me habla ofrecido. Mi esposa se trasladó á la nueva 
casa para recibir el menaje, y yo me quedé en la otra 
para su remisión. Eran las cuatro y media de la tar- 
de, estaba comprándole á un indio una cotorrita, 
cnando se acercó un dependiente de la Colecturía 
para anunciarme que su excelencia iba ú saUr de pa- 
seo y quería hablarme antes. Acudí á la casa del 
Presidente, dejando suspenso con el indio el contra- 
to de la cotorra, y hallé á la puerta de la morada 
presidencial un coche, semejante á los simones que 
nos desmbe Quevedo, al enul estaban enganchados 
seis caballos, cuyos arneses eran cordeles, y créanme 
por Dios lo que digo. En cada caballo de los tres de 
la izquierda iba montado un soldado de la escolta; el 
primero llevaba un látigo tremendo^ y los otros dos 
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süjetabaín la brida aoa la mano izquierda^ y con la 
derecha empatiaban la. espada larga, que apoyaban 
sobré el hombro. El pescante iba vacío, y supe des-^ 
pues qae el Pr,esidjente no quería llevar ningún eda- 
fermo que tan de cerca le volviese las. eapialdaí., . * 

Comp esperaban la salida del Presidente, estaban 
fornxadas bres guardias; la de honor de su casa, k 
de la Casa de Gobiierno, que estaba eu frente, y la 
de ujf. cuartel d^ ip^nteria situado á la izquierda de 
lá residencia presidencial. Las cabezas de; los tses Mi*- 
nlstros estaban asomadas á la reja de una veixtana de 
la Goiectoria, esperando con ansia lá marcha del 
Pjr^sjidente pafíi toman ellos su sombrero y correr á 
sus casai^, No.estaban ociosos, pues tenian sobre el 
pretil de la ventana nn gran rootíton de naranja^ y 
las estaban campando; y digo chupando, pprqne lo 
mismo en el Brasil que en el Paraguay, á la naranja 
se liba el zumo y no se comen sus g(Qos« 

Cuando subí á los corredores de la casa del Presi- 
dente [$alia éste, vesitido de capitán ^neral, y tan 
pronto como asomó.á,la.puerta sonaron las dos trom- 
petas de su escolta, la de la guardia de la Casa de Go* 
bi^mo j el tambor de laguardia de ., prevención del 
cu^t^el de infantería. . Los trompetazos de la es- 
colta estaban muy a nuestro Iqdo, y aun, cuando el 
Presidente me hablaba, yo no le entendía, impidién* 
dómelo elruido.desa'gradable de aquella marcha, es* 
trambólica gue entonaban, hasta que, exasperando el 
PrjBsidente, se vuelve á los trompeteros, y exclama: 
ce ¡Callad, demonios I» ¿No veis que estamos h4blaa^ 
dp?» Los trompeteros entusiasmados con ^1 ruido que 
ellos mismos hacían, no oyeron la voz de su seüor, y 
continuAban oprimiendo con sus labip$. la boquilla 
del instrumento, dando ocasión i que S, B^^ en el 
lleno de su enojo, leva^tase el bastón, , diera q^n él 
en la mano de uno de los trompeteros, cuyn trQaH)e- 
ta cayó en tierra^ y cesó de toear el compañero^ . la 



cometa de la gaardia de enfrente y el tambor de la 
prevención. A lo cual excl£mi<>. don Carlos Antonio 
López: <f¡Miá, miá qué animalesí También aquellos 
c^callaí^ c^ojxio si ^\ mandato fuese general, ¡Si s?r4p 
«brutos íaiis paisanos!» El comandante de la escolta, 

Sue h^bia oido.esto, corrió al mqíjib de. la plaza j¡ ha- 
ló ^VL guaraní,^ las dos guardias; luego supe quQ les 
h^bifi ^rltadp diciéñdoles que con ellas ^o iba nada» 
y que fiPAtpuáran su música. 

lincho estp, nie dijo elPresidentq: «Le. he llama- 
«do.Vyd» para decirle una cosa esenci/il que s^ me 
aQlvidó.jpgiícarle en nuestra anteripr entrevista. Si 
«yd, nqcesita dinero á cuenta dé sus futuros habereí 
«jpue^e ,vd pedir al Colector la paiitídad que nece- 
site.^» píl^ las gracias por su atención,. y le añadí que 
t^nia dinero, y que,, si alguna vez me ¿acia falta, en- 
tonces haria uso de su ofrecimiento. «Yo he xjumplí- 
«dPf me dijo^nclinpdp, su p;ibeza. Hasta mañana.» 
Eníf ó ein el coch?^ y mientras se ajoipodaba en el 
ftáewto sq» dirijió á los trompeteros dioiendo: «Tapo- 
'adeis tocar, estúpidos.» Estos obedecieron, y rodó 
aquel colosal vehículo, y salieron de su, reclusión los 
Ministros, corriendo como aliimnos de colegio, chu- 
pando el de Relaciones Exteriores su última naranjí^; 
y yo me retiraba á mi pasa, y me preguntaba don Sin- 
foriaup Alcorta: «¿Qué taí, amigo don Ildefonso? Se 
«me figura que está vd. un poco triste.» ,Y yo ehton- 
pesle respondí: «Triste, no; pensativo, sí. Creo que 
ano h^a de pesarme haber venido á esta tierra.» 
. Y como mi primera habitación estaba completa- 
mente desalojada, me encaminé, previas las qportu- 
íias. indicíiciones, á la nueva que me . habían prepa- 
rado- . 
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CAPITULO rv 

Mis PRIMEROS APUNTES. — ^HISTORU DE FERMIH DUARTE 

Instalado en mi nueva casa, pude concertar mi plan 
de vida doméstica; acepté la servidombre que mé 
proporcionó el Estado, y procuré vivirlo mejor posi- 
^ble A pesar de la carencia general que habia en aque- 
lla tierra para el mantenimiento 7 regato de la vida. 

Mi nueva morada, propiedad del general don Fran- 
cisco Solano López, hijo del Presidente de la Repú- 
blica, era un edificio aislado 7 situado en una emi- 
nencia que daba vista al rio 7 á su margen opuesta, 
dilatadísima extensión que se denomina el Gran Cha- 
co, residencia de varias tribus salvajes, 7 cubierta de 
una pintoresca vegetación. 

La vista de estos encantadores 7 amenísimos paisa- 
jes 7 de una naturaleza virgen 7 espontánea dulcifica 
en algún tanto los sinsabores de la vida material del 
emigrado. 

Instalado en esta casa, como dije mas arriba, des- 
pués de haber colocado los enseres de la vivienda en 
el mejor concierto posible, antes de que nuevas ocu- 
paciones me distrajeran, saqué mis apuntes 7 anota- 
ciones de viaje, 7 coordiné mis impresiones de la ma- 
nera que V07 á copiarlas de mi diario. 

Lo que V07 á narrar á mis lectores es un pedazo 
de lo mucho que tengo recopilado en la trapajosa 
ociosidad de mis viajes por el mundo. Durante los 
treinta años que precedieron al de 1 840, hubo un pais 
en América, del cual ninguna noticia recibian los dé- 
más países del globo conocido. Metido por su situa- 
ción en las entrañas del Nuevo Mundo, llegar hasta 
donde está, era empresa difícil 7 dificultosa; pero em- 
barazos 7 peligros de otro linaje 7 opuestos, no por la 
naturaleza ni por su situación, sino por el hombre que 
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regía sasdestinoá, eían el baluarte que lo apartaba 
de los demás países de b^ tierra. £1 especulador, que 
YÍó resplandecer á sus ojos la riqueza extraordinaria 
que allí derramó la Providencia, y el aficionado á las 
ciencias naturales, que forma propósito de examinar 
los grandes tesoros de sus infinitas selvas, si alguna 
vez penetraron en su territorio, fueron detenidos, y 
su largo cautiverio enjendró en sus ánimos el ai*re- 
pentimiento por haberse internado en sus montañas. 
Bomplan yMejia, como otros muchos, fueran victimas 
de proceder tan extraño, y si no hubiese intervenido 
la mediación de un gobierno formidable por su poder, 
el ilustre naturalista francés que be nombrado babria 
muerto irremediablemente sin el rescate de su que- 
rida libertad. Pasma y maravilla cómo el dictador 
Francia pudo establecer en el Paraguay un sistema de 
aislamiento tan acabado, aun con los Estados vecinos. 
En tanto que todas las Repúblicas Americaüas se de- 
voraban y se hundían envueltas en sus guerras fratri- 
cidas, el Paraguay, situado en el centro de estos 
países, permaneció inmóvil, sin que brotase una chis- 
pa del fuego con que se incendiaban las mieses de 
sus vecinos. Encerrado por los muros que forman los 
desiertos, los montes y los ríos que lo circundan, veía 
que en su señóse entronizaba un ciudadano, que dic- 
taba leyes con la seguridad de la obediencia. Yo me 
propuse visitar ese pais, catorce años después que 
aquel hombre extraordinario había desaparecido de 
la tierra, y después que la nación paraguaya había en- 
tablado algunas relaciones con Europa y con América. 
Pero esto no me libertó de muchos tropiezos y dificul- 
tades mientras duró mi viaje. Y no quiero decir que 
me arrepienta de haberlo verificado, que háme sido 
sabroso y grato conocer yo mismo, y á expensas de no 
pocos trabajos y privaciones de todo género, un Es- 
tado cuya historia lo presenta con tan singulares for- 
mas y colores. 
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£1 vapor ¡í^nolUaníe recibió i su bordo m el Rio 
de la Plata, y á las ^^ de la mafiaua del 23 de Fe- 
brero de 1855 sabia yo las xnansas corrientes de 
aquel joaudalo^Q rio, y jau^ve bpr43 después entraba 
en el Paraná, que en Guazú junta sus aguas con las 
del Plata. No Quiero . detenerme en narrar y descri- 
bir lo que e&aUlIa naturaleza» .que es nu áuuno pa- 
siM? por estos encantos para poner i mjis lectores con 
brevedad, en el campo de los becho^. 

Hacia ya dos ho^as que babiamos entrada en las 
rojas aguas del I^araguay , y una fortaleza coronada 
de cañones, que repentinamente descubrí , me de- 
Viostró que nos hallábamos en Tres Bocasj y que 
las márjenes de izquierda y derecha eran el territorio 
paraguayo. Un cañonazo disparado por aquel fuerte 
intimó al vapor para que detuviera su marcha, y po- 
co tiempo después se acercó al Jbuque un bote con 
soldados que subieron á bordo* Todos los individuos 
del vapor fueron convocados para subir á cubierta, y 
el oficial que venia con aquellos soldados, después 
de contar escrupulosamente los pasageros, pidió á 
cada uno su pasaporte, y los examinó con gran de- 
tención, y nos miró á la cara, por ver si estaban con- 
formes las señales del documento con la fisonomía de 
la persona que le llevaba. Terminada esta tarea, si- 
guió otra no menos ridicula y molesta; el oficial to- 
mó razón muy menuda de la cantidad de dinero que 
cada uno introducía. Iios pasajeros, deben presentar 
á los guardias paraguayos las onzas de oro que lleven 
y las apuntan para que al retirarse del pais no pue- 
dan extraer mayor cantidad que la que han introdu- 
cido. Comprendí que en estafiepública no está muy 
acariciado el sistema del libre-cambio. 

Los cañonazos de otro fuerte denominado Humaitá 
nos obligó á paramos segunda vez, y un nuevo bote 
se acercó al vapor; y el oficial ^e lo mandaba, des- 
pués de haber subido sobre cut)ierta, mandó enfilar 
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á los pasageros 7 tripulantes 7 nos dijo con voz impe- 
riosa: -^«Ciudadanos: todo el que lleve periódicos 
«extranjeros debe entregarlos conforme á lo estable- 
«cido en las leyes de la Bepáblica;» j al decir Repú- 
blicüj el oficial y los soldados que lo acompañaban se 
echaron mano á la gorra en señal de reverencia • Yo 
tema en esta sazón en la mano La Husf ración de Lón- 
dresy j acercándose & fní ^ me Ift arrebató» Algunos pa- 
ss^ros entregaron los periódicos que lleyabaui 7 
preguntando 70 al oficial que para quó se recojian es- 
tos impresos^ me respondió :-^Para entregárselos al 
Euno. señor Brigadier de la República don Yenancio 
Lopez^ hijo de 8. Ea el señor Presidente^ que se halla 
en esta fortaleza.» Después que hubo recojido los pe- 
riódicoS) situó uno de los soldados en la proa del bu- 
que á guisa de centinela, 7 dirigiéndose al capitán 
del vapor le dijo en tono solemne estas palabras :-7- 
«Ese soldado desembarcará en la fortaleza de Taoum- 
búj 7 tiene lá consigüa de prohibir que los pasageros 
saquen suá lentei^ para inspeccionar las fortalezas que 
están en las orillad del tío. Puede vd. levantar an- 
cla8<» Y diciendo esto^ toi'nó á su bote^ 7 nosotros 
cmitinuamos nuestra marcbaí 

En tanto que loa pasageros americanos 7 europeos 
murmuraban nitt7 por lo bajo, para no ser escuchados 
del vigia^ sobre lo ridiculo 7 repugnante de aquellos 
pteéeptos policiales de una nación republicana, noté 
la fisonomía triste 7 macilenta de uno de los vidgeros^ 
(¡ae arrimado á uno de los tambores de las rüedíts, 
nos^ miraba con lástima pei^o sin hablarnos i Uncigar* 
rero norte-americano, que antes habia residido en el 
Paragua7 y que le conocía, me dijo que aquel pasage 
ro de la triste cara era Paraguayo, — y con esto me 
aproximé á él con el propósito de inquirir la causa 
de su tristeza, 7 para que algo me dijese á cerca de 
las costulnbres de sus paisanos. Salúdele oortesmente^ 
7 leag^é con ft9áu de anotad 7 de cansolaeion^ 

3 
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con la cual industria pude ablandar su natural taci- 
turno 7 preparar su ánimo á una dulce y amigable 
conferencia. Retirados á una punta del bagel, y apar* 
tados de la mirada vijilante del centinela, pondré en 
noticia de mis leyentes lo que aquel desgraciado re- 
publicano me relató. 

Por su mala ventura nació en el Paraguay. Su pa* 
dre don Francisco Duarte, español, fué padado por 
las armas por orden del dictador Francia por el deli- 
to de tener dinero y ser aficionado á la lectura de li- 
bros científicos. Delatado por un espía de que su pa- 
dre pasaba largas horas de ía noche leyendo en estos 
libaos, mandó el Dictador que se los recogiesen, 
le confiscasen su hacienda y le fusilaran sin forma de 
proceso, y asi se Terificó, dejando la victima una viu- 
. da y dos niños en la orfandad y en la miseria. 

Murió el dictador, sucedióle don Carlos Antonio 
López, creció, se aplicó al comercio, y aficionado co- 
mo su padre á la lectura, prestóle un día un francés 
un diario de Buenos Aires, nominado La Tribuna^ y 
sabedor el Presidente actual de su honesto pasatiem- 
po, el francés fué expulsado del país, y él repren- 
dido ásperamente por el Gefe de Policía y amones- 
tado con mayor castigo si reincidía, por orden del 
Presidente^ Desde entonces fué vigilado y cayó de 
la buena gracia del primer magistrado de la Repú- 
blica, que por mofa di5 en apellidarle el mercachifle 
ilustrado. Con sus ahorros y sus trabajos reunió lo 
suficiente para poner, una tienda de lencería, y al 
sacar la patente para poderla abrir, se detuvo la 
instancia ocho meses en la mesa del Presidente, y 
un dia que le recordó por medio de otra instancia 
respetuosa la detención del permiso fué condenado 
por la suprema autoridad á la pena de cincuenta 
azotes por irreverente y cúntumazy cuyo castigo pu- 
do cambiar por el de un mes de cadena en las obras 
pAblicds y (áncuenta pesos de multa^por haber hecho 
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probanzas de cjue era blanco de linaje y no mulato, 
que á estos únicamente y los esclavos son á los que 
pennite la ley de la República aplicar esta pena in- 
famante. 

Merced á la mediación del obispo se le dio la pa- 
tente dos meses después de su condena,y abrió sumo- 
desto establecimiento. Quiso casarse, y puso los ojos 
en una virtuosa muchacha llamada Francisca Migo, 
hija huérfana de padres españoles y á cargo de una 
tía que la educó honesta y cristianamente, pero la re- 
quinó de amores el hijo segundo del Presidente, que 
era coronel dé un regimiento, y tuvo necesidad de 
cultivar sus relaciones amorosas á horas en que no 
fuera notado por los esbirros que para celarla pónia 
deatalayael joven coronel. La muchacha esquiviaba 
sus pretensiones con mucha dulzura para no jprovo-^ 
car su venganza y la perdición del novio. Los dias 
festivos salia por las calles de la capital la retreta 
con una banda de música, y el. coronel mandaba que 
pasase por la calle de Pancliita ( qne asi llaman los 
americanos alas Franciscas), y que parándose á la 
puerta de su casa la deleitase con la música una ó dos 
horas, sucediendo que algunas veces entraba la re- 
treta en el cuartel después de los once de la noche, 
lo cual se murmuraba en la población, pero muy por 
lo bajo. 

Los agasajos y solicitudes del joven coronel fo- 
mentaban en el alma del zagal la llama de los celos: 
pero ¿qué podia él contra el hijo del Presidente? ¿Ni 
cómo renunciar á la que tanto amaba? Aconsejó á 
Panchita que revelase 'á don Venancia (que este era 
el nombre de su rival) sus honestas relaciones y los 
intentos que tenia de casarse con ella. Hizolo asi su 
amada con aquel lenguaje amistoso y persuasivo que 
aconsejan el respeto y el temor; . díjole entre otras 
cosas que* ella habia nacido para ser honesta, y no Ja 
manceba de un coronel, que á esto queria someterla 



el joven militar, y que la dejara cas^rsQ con Duarte*. 
Don Venancio eiscüchó con desagrada Iff resojlucíojí 
de Panchita, y se retiró do la cais<^ sin decsir nna pa^ 
labra; pero al siguiente ¿la la acusó á sn padre eí 
Presidenta dp que rQcibia; en su casa vijsitas Aq ala- 
nos estranjerós. qué se complacían en m^trmwar ii^ 
los áctolá del GoDierno de la RepúbU^fi; y ,el toder, 
EjecvitíYo entonces dispuso que ella y su tía»paüesen 
de la capitaí confinadas á.Ia Colonia Oriental, po- 
blación situada ál otro lado del rio, á donde se de-: 
portaba á los delincuentes y á las, mujeres de ma} vir 
vir* Considere el lector el conflicto de. aquella fami- 
lia, qué no tuvo otro remedio que obedecer,,y ías lá- 
grimas que derramaría el enamorado mancebo al 
considerar tanta crueldad y tanta inji^stioía. Su lier- 
manOjj que á la sazón tenía quince s^üos, y que h,abía 
determinado seguir ía carrera de la iglesia^ ^ostudia- 
ba latinidad ^n la casa partícuíap de up, sacerdote 
llamado. Padre Itfaiz, y dos dias.. después delaresr 
pufesta resolutiva dé Panchita s^ presentó <en la. cla- 
se nn sargento, acompaúado de dos soldados^ que de . 
orden del Presidente de la ¡República pidió al estu- 
diante,, el cual, entregado por su m?¡ieatr.o> le.líevaron 
á un cuartel y le conuaron al cabo detamboves^de un 
batallón de infantería para que le. fgiercitase en la 
corneta y formara parte de ta banda. El estudiante, 
de copstitucion flaca y enfermiza, se relajó del pechp; 
pidió su hermano licencia varias veces para verlo en 
el Hospital y no se la concedLeron^ Supo gue babia 
falleciao, corrió al hospital para que. le . diesen .^J 
cadáver, con el propósito de darle sep^ítura y ^cele- 
brar sus funerales, y entrando donde le conamp el 
gefe de la guardia del hospital, vio el cuerpo de. i^fi. 
pobre hermano tendido sobre, un cuero, y qaeuAinr 
glés,. acompañado de algunos practi9antesi paragua- 
yos, se preparaba para nacerle la autopsia y 4ar, Jec- 
ciones de anatomía á.sus diiscípujkvs;. t^^l^i>^<^ t^uel 
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ouQimo d68tro«édQ, pem $e;le^ dija.qaehábia orden 
del óopouel pa«?a.qae no fuese eatregado ni antes ni 
despules da la aQ:tQpsia*: Considérese su tristeza^ i^ti 
amargu]^ y s|i desíconsuelo* • * 

El santioúenta de tamaños desmanes le eondnjo al 
leoho^dottde estuvo a panto de acompañar A su- her- 
mano* £0 su eonvalecenéía pidió permiso para tralla* 
daB su tienda y su eomercio al pueblo * dé Itagué, si* 
taado á unaa'^eís leguas de la Asunciony 'paraje sano, 
y al cual le aeonseíjafon los m^dices^e trasladara pa«- 
ra el restablecitíiieatO de su sadñd? y antes- dé'Cdn* 
cedéraele esta liconcia, ae^racticaron infinitas infor- 
maeiones, y hubo necesidad de qu,e elínédico particu- 
lar del Presidente le reconociera, y que atestiguara 
bajo firma y jui^amento que beceéitaba ¡pasar A aquel 
pueblo para restablecerse, Llamí^'el Presidente al Juez 
die Pac de Itaguá, y la dio parte de la decretada resi- 
depcia del joven paraguayo en el pueblo de ^sñ juris- 
diccioo; y encargue que% le vigilase con escrúpu- 
lo y que le diese menuda cuenta de todos los actos de 
sa vida particular y metcantil; Con estos prelimlna- 
resí y advertencias se trasladó & ItaguA. ' • 

Bl documento, é pase que le entregó el gefe de 
poUoia, para suoreagaardó, tuve ocasión de leerlo' en 
la Asunción, y decia textualmente lo» que sigue : 

' u¡Vwa la Repúbliaa d$l Paraguay! iínmemnlos tnmun-. 
di09 U'oidares á lapatréat-^Conoédaték á Eermin Duíarte^ 
de profesión comerciante^ el permiso para trasladarse d la 
Capilla de üugiid^ revisándose y arehivdndosQ este resf 
guarió pofS lees afutaridad$s del pasrtido ü la üegada d^l cn- 
teresadOir^Aminúionj .6 de Marzo d^ 1848 y á lo» 38 de 
«^estra amada independencia de la metrópoU.-^Cdrhs 
Antonio Lopes. *^ Va sin enwienda.ii Entregó su docu- 
mento al juez de paz de Itaguáy y se estableció en la 
plaza, y abrió su tienda un lunes. 

Enamoróse en Itaguá de la hija de un anciano ar- 
gentino llamado D^ FeraandoCabriza* €aando se abrió 



el puerto al eomerció exterior este pobre señor qoidó 
partir A Buenos Aires, su patria (nativa, pero tenia 
cinco hijos; pidió licencia al Presidente, el cual de- 
cretó al pié de su instancia : «Concédanle al postulante 
la Ucencia que pide para irse dsu tierra j p&ro deje d ms 
hijos por Iwber nacido en el territorio de la Reptibüca y ser 
ciudadanos parc^nayos^ como marca la ley del Estado.^^ 
Carlos Antonio ¿opez.» — El pobre viejo, pomo sepa^ 
rarse de sus hijos^ se enclavó en la BepúbUca, con es- 
peranzas de tiempos mejores. A la hija mayor de este 
caballero pidió Fermín en matrimonio, y su padre se 
la dio de buena voluntad. Solicitó licencia al Presi- 
dente por conducto del juez de paz para casarse eon 
ello, y diez y seis dias después de su instancia le llí^- 
mó este juez á su domicilio y le notificó el auto si- 
guiente: «¡Viva la Bepiiblica del Paraguay! Mueran los 
inmundos traidores d la patria! — Exprese el postulante 
detaUadamenle la dote que lleva en matrimonio la pro- 
metiday para proveer en consecuencia d lo que haya lu^ 
gar.' — Carlos Antonio López. ' 

Con esta notificación pasó á ver á áu futuro sue- 
gro y le dio parte de lo ocurrido; y- de común 
acuerdo expresó en una nueva instancia que la futu- 
ra llevaba de dote una casa de planta baja de tejás,SWO 
cueros de vaca envenenados, 500 arrobas de tabaco 
en hoja de la última cosecha, seis tercios de yerba 
mate, una vaca con su ternero y 600 pesos en me- 
tálico. 

Di6 curso á la declaración, y al; cabo de diez y 
nueve días tornó á poner en su noticia el Juez* de Paz 
la siguiente notificación : «¡Viva la República ^ etc. — 
Concédasele al postulante Fermin Duarte la licencia que 
pide para contraer matrimonio eon Leocadia Cábrim^ 
natural de la Repkblicay y éntrente al Estado to dos- 
cientos cueros de vaca envenenados^ las quinientas arrobas 
de tabaco- en hoja y los seis tercios de yerba maie^ por ser 
articído$ eUéomdos y pueston en condiciones de e^sumo^ 
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tínpsrmiso niptdévdede la autoridad^ por el- extranjera 
traidor é hipócrita padre de la novia y de cuya coTtducta te* 
nia so^echas el Gobierno de la Repüblica* — Carlos An* 
tordo López. yi » > , 

Entrfegó su futuro padre político al Estado . lo que 
el Presidíenle de la República exigido había, y el hi- 
jo mayor del señor Cabriza, que hizo la entrega al Co- 
lector de la Nación, se determinó á pedir recibo de lo 
que entregaba, y por este desacato estuvo detenido 
en un calabozo de la casa de policía, donde declaró 
que su padre le habla dicho que hiciera esta petición. 
Pusieron en libertad al mancebo, y llevó él mismo un 
pliego cerrado al Juez de Paz de Itaguá; abierto por 
esta dignidad republicana, leyó el documento, que 
decia : ¡Viva la República del Paraguay! etc. En el mo- 
mento que reciba vd. la presente comunicación y impondrá 
ciento cincuenta pesos de multa al porteño descarado 
y atrevido don Fernando Cábriza, cuya cantidad remi^ 
tira vd. á la Colecturia .General. — Asunción^ etc.!» 
La orden fué ejecutada y la multa entregada inme- 
diatamente. 

íío quiero referir la serie no interrumpida de ma- 
jaderías, embarazos y peripecias ocurridas durante 
los preliminares de su enlace con Leocadia. Diré úni- 
camente que en aquel pais hay costumbre de que 
las novias, cuando acuden á la iglesia á recibir la 
bendición nupcial, vayan vestidas de luto rigoroso y 
con mantos sin blondas ni otros adornos; pero ha- 
biendo sabido el novio que en Buenos Aires y en Eu- 
ropa la novia se viste de blanco, .dispuso que una 
amiga de Leocadia le hiciera un vestido de esta cla- 
se y le adornara con todos los atributos propios de es- 
ta solemnidad. Terminóse el vestido, y como esto 
era una novedad para el pueblo, corrió de casa en 
casa, hasta llegar á la del Juez de Paz, quien al mo- 
mento mandó un propio al Presidente, dándole no- 
ticia de este suceso. La víspera de la nniüana en que 
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la novia detia ir al templo con esto^i atavíos, recifcií 
su padre uu escrito del Juez de Paz que decia; ^T^n^ 
go orden del ExcmOn Señor Presidente de la Jiep^Ublica 
para prohibir á vd, que su hija vista la ridicula ve^ti" 
menta con que se propone contraer matrimonio ^ J^l^s- 
celentisimo ^eñor Presidente lia comprendido que ese trc^- 
je ^$ un símbolo dQ pereza ij virginidc^d^ ¿Puede vd^ me- 
guTcir ni probar que ^u f^^a se halla en e^as condiciones? 
Desista vdt de una innovación tan estraña á Iq$ usos de 
la fiepúbliiía^ corno ridicula á los ojos dé iodos» H^tgud^ 
etc . — Al señor don femando Cobriza, r^ 

No es copveniente que presuponga el lector <jue 
e^ta orden la dictara él Juez, que era un hombre in- 
capacitado por su poca instrucción y su patural XM: 
d^za para estampar frases da esta clase. Este fué 
parto del Presidente, maridado copiar al Juez, uti 
desabogo rabiQsp del primer magistrado de la nación, 
para contrariar el propósito del noyio, y para des- 
honrar indirectameitte 4 su futura, 

IJltimanienlje, se casó con Leocadia^ respetando ql 
ceremonial admitido, y con esta compafiera vivió en 
este pueblo hasta que^ habiéndose dilatado las bases 
de ^u trafioPy (|uq tenían relaciones muy vinculadas 
con el íiomercio de la capital, se trasladó á ella, no 
sin pasar por otros nuevos obtáculos tan molestos y 
enojosos como los que habian precedido para . fijar su 
recidenciaen Itaguá. 

Dióle Leocadia dos hijos varones, y como nunca 
fué Duarte persona simpática para el Presidente, te- 
mió que éste, ó su hijo el general, dispusiese de las 
suyos arrebatándoselos algún dia para satisfacer cual- 
quier agravio imaginario, y se propuso llevárselos a 
Buenos Aires y establecerlos en un colegio en clase 
de alumnos internos , Lo consultó con su esppsa, y 
ésta convino con él en que el Presidente no le conce- 
derla ese permiso; pero en esta sazón era amigo suyo 
Mr. Hopkins, Cónsul de los E¿stados«UnidQS, A quiw 
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el Presidente gaard^ba eu aqqeUa sa^oa mtjfcliías coii^ 
sideraciones. A. este caballero le manifes^ su pensa- 
mientQ y Je pidió su int^rYenciop par^ qu^ ^1 Presi- 
dente le dejara sacar á sus áo^ bijos de la Bepúl^Upc^ 
con elintento ya expresado, 

HízoIq Mr. Hopkins dQ muy buena voluntad, y al 
siguiente dia de la petición fué llan^ado por el Presi- 
dente. Su pqbrp mujer descolgó de la pared nn cua- 
dro que representaba la imagen de Jíuestra Seüoy í^ 
de la Asunción, la encendió dos velas de cera,, y 1^ es- 
tuvo rezando todo el tiempo que duró la popíferencia 
con el Presidente, que referiré de la wis.ma manera 
que pasó? • 

Despueg de haberle qstado espejando Puarte en su 
aposento de recibo mas de media hora, salió llevan- 
do puesto el sombrero negro con la cucarda tricolor. 
Cuando el Presidenta se, ponia el sombrero de este 
color era señal de que estaba euojs^do^ de ^a¡ cííispdi 
como dicen los paraguayos. Se sentó y Duarte se pu- 
so de pié, cuadrándose ooJíao hacian todos los ciu- 
dadanos siempre que tenian la desgracia de verle 
frente á frent^, . . 

Comenzó por reprenderle con brutal aspereza por 
haber busqado una mediación e^^tranjera para su pe- 
ticion, en lo cual atribuía gran malicia y perversidad 
por parte del joven Fermín por constarle qu^ él no 
podría negar la preteusion. Quiso responderle. Fer- 
mín p^a signifiparleí la lealtad de su intento^ pero no 
quilbo dejarle hablar. Preguntóle la idea que le habíí^ 
aconsejado sacar 4 sus hijp^ de la República, y Ruar- 
te le manifestó que el deseo de dedicarles á la carre- 
ra del comercio. Le pbligó á quo diera ü¿á razón 
circunstanciada del dinero que tenia, ciiál era la si- 
tuación dQ su tráfico y cuáles las ganáuciias de sus so- 
cios, todo lo cual fué apuntado en un papel con un lá- 
piz; en este momento le anunció el oficial de ^u es- 
colta que ^1 n&üfiv Pimenta Bueno, Encargado de Ne- 
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gocios del Brasil, pedia permiso para hablarle, y le 
aespidió coi^cediéudole la liceucia de llevar á sus hi* 
jos á Buenos Aires, pero con la condición de no dila- 
tar su permanencia en aquella mas de dos meses, y de 
no conversar con dos traidores tránsfugas paraguayos^ 
que residían en aquella República y escribian contra 
su gobierno. Así lo ofreció y se retiró. 

Cuando entró en su casa« se arrojó su esposa en 
sus brazos, adivinando por su sonrisa de que nada de- 
sagradable le liabia pasado, porque es muy común en 
el Paraguay salir de la casa del Presidente en direc- 
ción á un calabozo. 

Dio las gracias á Mr. Hopkins,, Iiizo sus ajustes de 
viaje, embarcó unas tres mil arrobas de tabaco para 
negociarlas él mismo en el exterior, y despidiéndose 
de sus consocios y amigos, se embarcó con sus hijos en 
un buque de vela llamado el Patacho Rosario^ y se di- 
rijió a la República de Buenos Aires. 

CAPITULO V. 

GÓnSUL, AGENTE GOMERGIAL T ESPÍA 

Ün viento Norte, perseverante y contitiuado, que 
azotaba la popa del Patacho j sacó á los navegantes á 
los nueve dias del rio Paraguay, y en llegando al pa- 
raje denominado Tres Bocas y comenzó á respirar la 
tripulación, no solo por suponerse libre de los regis- 
tros policiales, sino porque ya podían bablar libremen - 
te del país que dejaban, en el cual con tan ninguna 
libertad se vivía. 

' Siguiendo el curso del ancho y caudaloso Paraná, 
penetraron los pasageros en el Río de la Plata sin 
accidente alguno digno de referencia; pero no estarH 
de mas que yo apunte aquí la sorpresa y admiración 
de Fermín al ver las torres de Buenos Aires, el or- 
den regular y uniforme de los edificios y la agitaciou 



Qlie üohba en las playas de aquella capital. ¡CAtt 
^ánto entusiasmo me ponderó la hermosura de la 
capital argentina! Bien, que acostumbrado ¡á sopor- 
tar una vida medrosa y encogida, á no ver mas que 
fisonomías melancólicas y recelosas, el muelle de 
Buenos Aires hubo de figurársele qiic era la entrada 
del Paraíso, ibesembarcó con sus dos hijos, y al notar 
los semblantes activos y risueños de aquellos para él 
desconocidos habitantes, tomaba el infeliz alientos, y 
exclamaba al pensar en sus pequeüuelos: «¡Quién pu- 
«diera arrancar del Paraguay las dos fincas que poseo 
«y traerlas á esta Bepúbüca, y reposar en ella con 
«vuestra madre y vosotros, que sois el consuelo de mi 
«vida!]^ Si el Presidente de la República del Pa- 
raguay concedió pasaporte á Ferminpara penetrar 
en Buenos Aires, lo hizo porque sabia á ciencia: cier- 
ta que amaba mucho á su mujer, y qiie este amor 
habría de ser el máVil de su regreso; y ya que no 
fuese el cariño, suponiéndolo codicioso, presupo- 
nía que no habría de querer perder sus propiedades 
ni su hacienda por el gusto de residir en tierrü ex- 
trangera. 

Penetró Duarte en las calles de Buenos Aires, se 
se » alojó en una posada, y después qué hubo 
almorzado , salió ■ con sns pequeñuelos y buscó 
al Cónsul del Paraguay, que lo era en aquella sazón 
un paraguayo llamado don Tentura Decoud; aun 
cuando mas bien qne Cónsul era una especie de agen- 
te comercial, ó vendedor del té paraguayo, que allí 
ll^raim yerba-mate j de cuyo artículo se hace un gran 
consumo en la República Argentina, y produce be- 
neficios fabulosos al Gobierno del Paraguay, que te- 
niéndola estancada disfhítaba el esdusivo monopolio 
de este tráfico. 

Presentóse Duarte á D. Ventura Decoud, porque 

aquel no ignoraba qae su compMriota estaba tám- 

' bien'encargado de tigilar la conducta de sus paisa- 
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flpB^en aqjjpJlla tierra^ yrJF^ripiíi, parajio ¿espertor 
§9speich4^, qaisQ.yo^untaFiaTQenl;^ sometiera!^: á U e^*- 
g^^ita y bien retriliuida YÍgUftBi(JÍa del WasuJ. Ite- 
(^¡j^pdQ. seI^bla^jte de pieoesliproso, 1^ pidió . m diOjá^ 
]\o j.AJH^ iíi4icacÍQnes para pqaer A ^\f» lujos, g?i.wn cQr 
Jejio que pemiies^ Ja bondad con ;Ia baraturu, y do|i 
Yeati^f a, camo' pr&ctico y cQuao^dpr dpi país fjq qvi^ 
residía, PQftdyuYó á lop propó^itQ^ ¿Q su ' paisana m^ 
guft IQ íjreteadia, pero al ípismo tlempp W3 desem*- 
peu§il}asi*sb4^pps oficios iba mqairiea4P OW l^ali- 
cio^a cautela ^ estada de las reiaicioues «i^ycf^atiles 
d^.su ^migo y del importq4e supaQpcancla, poppie 
de eiitoiy de todo cuanto notase teuia lujegQ .q^ie dar 
iíi^nud«^ cuenta al Presidentet . . 

Puestoi^ en clausprn Ips mucbap^o? y eQQft^gn^da la 
mercancía, quedándole ú, Duarte alguno^ ám. de 
bnelgí^ dj?ntro del pía?» qoncediío pop el Pi^esidente^ 
visitó el íeatrq por 1^ primera: ve? de su vida, y nnft 
tarde que paseí^ba cpn Ventura, le mostró ; algunoB 
tabaqps babanoa que habla compr^^do eQun alpAacen 
y se le ^ntojú hacer t m cfimarada e^ta inocente pref- 
gunta: 

— iPor qué no«e elabora en el Paraguay estA clapc de 
olg^^rros, siendo tan esquisita nuestra hoja de tabaco? 

—Porque son nuestros paisanos muy pere^psop, 
respondió D . Ventura. • i 

Pero argüyó seguidítmente B» Fe?miñ : . 

-^V porque nuestro Presidente no quiere proteger 

esta industria. 

Don Venturz^ quedó silencioso; miró al suelo, r«fle- 
lúoiió un rato y habló después 4e otr^ ntaAeria, Se 
despidieron al oscurecer; Du^rte se encaminó á su 
posada y Pt Ventura $ ^u Consulado» y temendo que 
despachar un propio al amanecer para 4^x cuenta al 
Presidente de xiíerto cambio ministerial ocurrido en 
Buenos Aires, apcovecbó la coyuntura par^ delatar en 
otro pliego la acus«^«ion de w ptúsauo owXu el Poder 
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CJd tantQ que !P^art^ eqiUunU^ agradaJMk^^te ék^ 
plato de su li,9piicia y sq pcmj^p i^n yis^ p^ra regresar 
a 8u kpgar^ ignora^ lo que.^ l^- A^ismüim oamúñ^ 
donde le habia precedido el corréis 4e gabíMle^ que 
ajlise llajpai^.d^5gí(f, y piae^to eIl,^fftj,ei|( dd ;Pre4ddfti- 
te,lablasfoinia4el).í'^D|in.. ... . . . . « 

]^^Qjj68e) so^re ^]l^BLer9 ])* Garios Mtotiio liopea^ f 
sin i^as acuerdo .qu^e el que le babia aeoosejadogaira^ 
líájpfkó inmedíataiinQAte á In.espoi^ de Duarte y le ba* 
bló eu ,estos o parecidos témaino» * < . 

«Lqi l}p llamado á y¿. para darle la enhOraba^BA^ 
porque tiene vd. la fortuna 4e tener . un mariddiliuy 
ilustrado^, y. sobre todo muyloenai; jéí-vásñm -lieiii- 
po p^ra q)iie se. presente vd. id E^oribanode Gobietno, 
que tiene q\ie leer .4 yá. una provideftcía gabeiUstiTau 

t.a esposa 4^ túiarte^ «om pungida! jy £áltá de ajien- 
to> aun cuando no acercaba á coger 1%, firase^ meató 
los labios, como queriendo hab^ar^ p^ro el Fraatdeii*< 
te. antesiq^e.4.esT^ip6eer aa turbaeion^ vMTiir la es- 
palda y se .ausentó. Sin olvidar el encargo del «Pódér 
Supremo, de la J^epábUaa^ 9e íné ^á te' Eseríbania && 
GrobiernOy abQQ^ndo6e.€OQ,^ljSsorib0a<ii^ le rsfotíimAór 
que j[ilii.se presentaba de ófrdpQ de &iEé p^a- esmi^ 
char una i^rovidencia, y el funci^nqüá^ púUieo^ bus» 
cando en la mi^a unos cuanto» pU^gp» dé pkpék de 
oficio con el sello de ia R^públioa^M ¡hojfeó y sfég^dx^ 
mente leyó á la interesada^ lo ^guíente s «Sor mo« 
tiVos ^ue en tieiQpo Qpottáno serán revelados á la 
partQ mjer^sa4^i íafipcadia CabrUa^ GOnsoDtedjel^^^dUK 
dn^atio f!erj];^ín Duart^^ entregaráinmeéialiaiiiante loa 
títulos djs peqtanmcia diO ida doa cddas que peoédén 
la Bibierá¿> la yi^ik. situada eAOi tei^reno q[ue lldd« cfén 
la Aduana, y la otra inmediata alflospital^ co&desti^ 
no á. £abrii»aeion de ladrUIos.^^áaaimaír fM Bmkí- 
guay, etc. — Carlos Antonio Lope9iiuui * ■ 
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Liesjftóda délWiart^ obedeció el prebfeptó; voló á 
su casa, abrió el mueble donde estaban encerrados 
estosdoctiiheritos^ y los entregó, cayos papeles pa- 
Sflñpon de la Escribanía á H, €asa Presidencial, y aqne- 
llttiS^dós fincas pasaron desde aquel momento él ser 
propiedad del Estado. 

Los vediños, á quienes Duarte habia cedido su casa 
en^arrendamiento, fueron iutimados* por el Gefe de 
Politia, para que desalojaran la casa en el término 
improrogable de seis horas, y verificado este violen- 
to deshaucio, penetraron en la finca doce albafiiles, 
que echaron abajo un tabique que lindaba con los al- 
macenes de la Aduana, y desde entonces tuvo aquel 
edificio mas espacio para depósito de mercancías y de 
tercios de té paraguayo que necesitaba parase tráfico.' 

Mientras tanto Duarte se despedía de don Ventura, 
que le fué acompañando hasta el muelle de Buenos' 
Aires, donde le dio la mano y le recomendó expre- 
siones muy encarecidas para sus hermanos menores, 
qoe residían en la Asunción. 

Guando llegó don Fermín á la Villa del Pilar, ter* 
ritorio perteneciente al Paraguay, un comerciante 
italiano que allí se encontraba de regreso de la 
Asoneíon, y traficando én cueros de vaca, y qué co- 
nocía mnefao á Dnarte, le llevó ú su casa, y usando 
de la mas éautelosa reserva, le refirió lo que el Pre- 
sidente había* hecho con sus dos propiedades, y le 
preguntó que si por ventura habia hablado con los 
tránsfugas paraguayos que residían en Buenos Aires, 
y escribían en contra del Gobierno; A lo cual i^espour 
dio Dnarte que habían sido tan estremadas sus pre- 
cauciones en este sentido, que no se habia separado 
del Cónsul durante su pennenencia en la capital de 
la República Argentina. Como la fama del Cónsul era 
conocida, repuso el italiano: 

— ^Entonces,, ese pillo adulador ha de haber inven* 
tado alguna calumnia* 
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Para abdreviar. Arribó á la Asunción Dnarte y ddpo 
por su mujer lo oeurrido, y siendo de su deber pre- 
sentarse á la autoridad suprema para darle parte de 
su llegada, despues-de haberle kécho esperar en una* 
antesala mas de tres horas/ le recibió con sctorisa 
burlona y le dijo: 

— ¿Qué tal, ha. sido próspero el viaje? 

Y Duarte respondió: 

— No ha ocurrido, cosa particular. • ' «^ • 

— ¿Qué le ha parecido á vd. la gran capitdl da 
Buenos Aires, aúadió el Presidente* 

Crecieron los aprietosde don Fermín, porque cono- 
ciendo el odio que don C&rlos profesaba á aquella 
República, un elogio en pro del Estado vecino Jiabria 
sido un delito de lesa República, y se limitó á decir : 

— Gomo iba tan preocupado en mis negocios, ilo he 
tenido tiempo de observar natta. £1 señor Decond ha 
sido testigo de mi conducta . . • • > « 

El Presidente, qué no era lerdo, y comprendió • la 
contestación evasiva del ciudadano, dio al traste con 
la calma disimulada y se despotricó en términos ta- 
les, que hubo de aterrar á Duarte. Entré otros mu- 
muchos improperios, le dijo : 

— ^Es vd. un hipócrita, badulaque; un trapacero, 
un impostor. ¡Qué pronto se contagió vd. con los ins^ 
tintos anárquicos de aquellas gentes desenfrenadas 
y enemigas del Paraguay! ¿Con que yo no protejo la 
elaboración del tabaco? A vd.' es á i quien yo no debie- 
ra proteger. Agradezca vd. la :iateroe8Íon:déMrtHop- 
kins, al cual no quiero dar motivo de murmuración, 
porque á no ser asi, ahora mismo mandaba que fusila- 
sen á vd. por bachillero y traidor. 

Quiso el atribulado Duarte balbucear algunas pa*- 
labras, pero le interrumpió don G&rlos con la BÍguten* 
te salutación: \ 

— ¡Quítese vd. de mi presencia, y jao dé lugar á 
que me arrepienta de haber sido con vd. demasiado 
clemente. 
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Al pobre Daarte le faltó tiempo para haoef nn pre- 
cipitado saludo 7 retirarse^' llevando á tal pnato bu 
atardimiento^ que se le quedó olvidado el sombrero 
ea «n baaoó de la antesala ^ prenda qae le Ueró á su 
easa después hn ordenanza de la escolta preBideb»- 
cial. 

Yayan mis lectesi'e^ anaUzaiLdo pbr esta muestra lo 
que son ciertas repúblicas amerídánas» , 

Guando esto me refería Duarte, ^o le interrumpía 
mtiy 6 Panudo: «Si alguna yefc me Tiqne ^ñ antojo 
escribir estas cosas en Europa, yaJI ó creer que son 
fábulas.» Y yo pensaba de eáta manera^ cuando teilia 
* que presenciar y aun ser itotór en escepas, mas estra^* 
üas todaTlA' Dotib Fermiü me decid contemplaüdo mi 
adriiitacion^ ' 

^-^Señor mio^ mi breve Mstoria no ei» dé las mas si- 
niéstrast tkiandO' vd. penetre en la capital y le refie- 
ran otras, y palpe yd. mismo las extrayaganciás y siü'- 
gttlaridades de mi patria, recordará mi narración y 
comprenderá lo distante que ibd encuentro de mayo- 
red deayentütaSi 

«^Pefo ecdmo es que le Veo á yd^ en éste vapor? 
lYiene vd. otra yez de Buenos Aires? 

•>«^o^ scSñor^ reposo; vdi.no ha de haber Visto que 
he tomado pasaje en Humaitá; me ha conducido la 
minmalatiebaqued los soldados paragiioycRj que sU'** 
bieron fl Mbierta. Salí otra Vez de lá Aduncion con 
el permiso del Presidente pai^a arreglar una testa- 
mentarla dé na amigo difuntóy que me nombró su al- 
baoea en Yilla del Pileir, y tehninado esté asunto re- 
ceso ala Astmoimi.)» 

A esta ciudad llegamos^ y lo que me pasó desde 
el momento que dasemlbarqué ^a lo he réfetído ámis 
lejeiitm. 
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CAPITULO VI. 

El azotado 

Un dia después de mi instalación en la nueva ca- 
sa, que me agfadaba mucho por su buena situación, 
mas bien que por las comodidades que ofrecia, vino 
á visitarme muy de mañana el comandante de la esr 
colta del Presidente^ señor muy cumplido, con deseos 
de ser agradable, y con mas deseos todavia de ins- 
truirse, por lo que verfin después mis lectores. 

Su visita y sus cortesías tenian por objeto salu- 
darme en nombre del Presidente, y preguntar si la 
vivienda necesitaba algún reparo que aumentase mi 
comodidad. Le dije ai señor Comandante que en 
aquella habitación no habia notado la vecindad mo- 
lesta de los murciélagos, de lo cual me holgaba mu- 
cho porque eran huéspedes muy repugnantes. ISl ge- 
fe de la escolta alzó la cara y miró al techo en todas 
direcciones, y después de haber hecho una minucio- 
sa inquisición con los ojos, me dijo: 

'—Lo que convenia ver era si este tecl^ tiene go- 
teras: y esclamé para mi capote: 

¿Qué apostamos á que el señor Comandante se su- 
be al tejado? Echándola de sabedor, dijo que la ca- 
ña tacuara estaba algo podrida por algunos lados, y 
que seria conveniente renovarla, y escudrinando des- 

!)ues el pavimento, que tampoco estaba enladrillado, 
ué desciibriendo algunas manchas oscuras, que re- 
velaban que alU habia caido agua del techo, con que 
dijo que era preciso proceder á un registro escrupu- 
loso y evitar estos desperfectos, mmestos para sus 
habitadores y nocivos para la finca. Parecióme, por 
lo que notaba en su relato, que aquella dignidad te- 
nia mas de albañil que de militar; pero vi en seguida 
que codiciaba instruirse en otras materias. 

4 
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Eü esto salió mi esposa^ á la cosí saludó sonrien- 
do, y me dijo: . • 

— ¡Qué linda! 
, Y acentuando m^ la palabra| exclamó: 

— ¡Iponaité! 

Es una palabra guaraní: un adjetivo en grado 9u^ 
perlatívOj tponá^ quiere decir hueno^ j añadiéndole 
üé significa SonfsiW 6 muy hüeno\ pera tiene en gua- 
raní esta palabra tina fuerza ta¡l, que eijuivale d subli^^ 
meé, no cabe mas. . , 

Mi muger, qué ños habia escuchado, sabedora de 
que su embajada^ tenia por objeto remediar los desr 
perfectos de nuestra vivienda, dijo en jprimeí lugar, 
que las veíitanas carecian de cristales, y el Coman- 
dante respondió dolorido, que sen^ejante artículo no 
le habla en la República, pero que se mandi^nan á 
p^dir á Buenos Aires. Solo la casa del FresideQte te- 
nia en algunas partes cristales. Indicóle otros repáreos 
necesarios; el Comandante lo» apuntó, y entramos él 
y yo en otros coloquios. 

Al entrar en mi casa habla dejado^sobre una silla 
la gorra y dos libros pequeños. Aitiólos, y mostrán- 
domelos los analicé, y vt que era un cuaderníto ó 
epitome de geografía escrito en lengua francesa, y un 
Diccionario de bolsillo fraücés y español, y me dijo 
que hacia mas de año y medio qué con el auxilio del 
diccionario habia f ornoado propósito de traducir aquel 
cuaderno, y qué todavia no habia acabado de com- 
prender todo el sigtxilficado de la portada. Adnúré 
ta^ salvaje constancia;^ y sabiendb que el tenaz co- 
mandante, mas que saber geografía, queria aprender 
francés, siendo asi que el español lo hablaba con ex- 
trema dificultad, le indiqué, que sin el auxilio de la 
gramática jamás lograría su propósito; pero él, para 
probarme sus adelantos, mé relató de coro una lista 
de palabras francesas mal entendidas y peor pronun- 
ciadas, que constituiau todo el oaudal de au perseve- 
rante soUcitud. 
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' Mis argumentos, le dejaron mas desalentado que 
persuadido, y se retiró, no sin reiterar los mas ilimi- 
tados ofrecimientos, y dándome seguridades de que 
en seguida yendrian los albañiles á poner los reparos 
que mi muger habia indicado. 

Vinieron poco después estos menestrales^ que creo 
eran cwtro, y se ocuparon de levantar un pretil de 
uiji corredor,, y en dar mejor íorma á una escalera for-r 
mada de pedazos de piedra que conducia ala playa, 
Vino en esto D. JoséRamireí, cónsul de la Confede- 
ración. Argentina, gran murmurador de las cosas del 
pais, y el que íiubo áe ponerme al corriente andando 
el tiempo de muchos usos paraguayos. Notó que los 
albañiles tenian una conversación muy animada^ la 
cual estuvo escuchando sin hp^cer semblante de ello 
y me dijo: 

— Como estos hombres conversan en guaraní, no 
puede vd, entender lo que dicen, y por cierto que 
es una cosa estraña y que debe vd. aprender. 

Picado déla curiosidad, le manifesté que no retro- 
cediera del servicio que quería prestarme, y me con- 
tó que estaban lamentándose de la desgracia que le 
habia ocurrido á un amigo de ellos, al cual habian 
azotado aquella mañana misma en la pequeña plaza 
en que está situada la cárcel. 

£1 sentenciado era un zagal de veinte á veintidós 
años, mulato, traficante en tabacos, al cual habian 
descubierto una romana que le servia para pesar este 
artículo, sin el sello judicial 6 Ja marca de policía 
que autorizaba la legalidad del instrumento, el cual 
por este delito, y no siendo blanco de linaje, le ha- 
blan atado á la picota y aplicádosele cincuenta azo- 
tes. Lo quemas murmuraban los albañiles era qu9 
el infeliz sentenciado era hijo de una esclava, habido 
en consorcio ilícito y temporal del mismo juez que 
descubrió el fraude y le sentenció* M azotado pasó 
deadQ 1^ picota 4 hospitali porque el castigo fué muy 
cruel. 
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Manifesté mí asombro considerando que era gran- 
de el castigo para tan pequeña culpa^ y aun hube de 
añadir á Bamirez que si el Presidente llegaba á en- 
tender semejante crueldad cometida por este delega- 
do, indudablemente le daria su merecido por haber 
abusado de su autoridad; pero repuso Ramirez: 

— Estos actos de crueldad son las recomendacio- 
nes mas eficaces de las autoridades civiles y militares 
de la República para granjearse las simpatías del 
Presidente. El gefe de urbanos de Itacurubí, que era 
capitán de infanterfa, y quiso conducir á la capital 
una carreta de tabaco en hoja, pidió á tres vecinos 
sus yuntas de bueyes para la conducción y éstos es- 
condieron el ganado para no dar este auxilio ^al geíe, 
sabedores de que era un servicio personal y que no 
procedia del Estado. El gefe de urbanos, para casti- 
gar la desobediencia, dispuso que los tres vecinos, 
sus hijos y sus ^lujeres tirasen de la carreta; pare- 
cieron entonces los bueyes, pero la sentencia del gefe 
no pudo ser revocada, y once individuos de aquella fa- 
milia tiraron de la carreta por espacio de tres leguas 
en todo el rigor del veranó y por medio de una sen- 
da arenosa. La fatiga enfermó á los mas robustos y 
cosió la vida á una mujer y dos niños; sabido esto 
por el Presidente, el capitán fué ascendido á coman- 
dante y casó después con la hija mayor del Presiden- 
te. En la capital le ve^á vd. luciendo su gradua- 
ción. Se llama don Antonio Trigo, hijo de un cata- 
lán y de una criolla paraguaya. 

CAPITULO vn 

Pena de muerte al que llame diablo al Presidente de 

la Bejpública. 

Tranquilo me encontraba en mi nueva vivienda, y 
esperando órdenes del Presidente, y amigo yo de ^e- 
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eibitlas^ ^ues ignoraba cuál tenia qtie ser mi ocupa* 
cien en aquella República, en la cual me parecía que 
no habia de permanecer muchQ tiempo, porque las 
impresiones que recibía eran en verdad poco lisonje- 
ras; pero me quedaba ^que ver otras qüe^ hablan de 
poner en colmo á todas las recibidas. 

Era un sábado^ y desperté muy de mañana; sitúa- 
me en el corredor en un sillón de balance^ y desde lo 
empinado de mi domicilio,' situado á manera de cas- 
tillo feudal^ estuve contemplando el rio y su opuesta 
margen, que era el Oran Chaco, cuya riquísima ve- 
getación se pierde en la inmensidad, y consideraba 
como fué para elogiar la perseverancia de nuestros 

{>rogenitores, que atravesa.ron aquellos espesos y di- 
atados bosques para llegar ul Paraguay. 

Guando yo leia las antiguas relaciones que sobre el 
Paraguay nos dejaron algunos de sus primeros misio- 
neros, creia exajerado lo que se refiere de la 'vegeta- 
ción rica y florida que allí ostenta la naturaleza. Pi- 
sando ahora el territorio paraguayo, antes que en- 
contrar exageradas esas relaciones, no cesaba de ad- 
mirar el esplendor con que allí ostenta la Providen- 
cia del Criador supremo el caudal inagotable de sus 
bienes. 

La Asunción, ciudad, capital y residencia del Go- 
bierno del Estado, ocupa una situación deliciosa en 
la faldíi de un cerro, cuya planta riega el rio Para- 
guay. Nada de notable existe en ella, ni en templos, 
ni en otros edificios públicos. Las casas son suma- 
mente sencillas y muy pocas tienen mas de un solo 
piso. El pavimento de las calles se encuentra tal co- 
mo lo encontraron los conquistadores cuando funda- 
ron esta ciudad; al menos así lo hacen creer los bar- 
raucos que se ven por todas partes. CerraJo como ha 
estado el Paraguay durante treinta años al comerá- 
cioy y alejado del trato con las demás naciones, no 
han teniao ocasión tus habitadoren de adquirir usos 
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que exigirían mejoras importantes en la capital de la 
Bepública. 

Focos son los hijos del país que han salido para 
TÍfiitar lugares que puedan darles idea del movimien- 
to que Ueya á, los Estados á pu perfección y embelle- 
cimiento material; y menos todavia los extranjeros 
que llegaron al Paraguay con voluntad y con medios 
de proeuri^rlo. 

Los mejores edificios que existen en la Asunción, 
asi como en todo el Paragufky, pertenecen á la épo- 
ca de los jesuitas, y algunos que se ven e)i las pro- 
vincias; por su grandeza y suntuosidad podrían ngu- 
rar bien, no solo en aquella capital, sino en cual- 
quiera de América 6 Europa. He de qitar aquí dos, 
y será el primero el templo y la misión de Jesús, que 
los PP. dejaron incompleta en el momento de su ex- 
pulsión. La magnificencia de este edificio revela en 
el pensamiento de sus fundadores la grandeza que 
cautiva y embelesa la imaginación de las almas con- 
templativas y generosas. Los que, miran aquella ma- 
jestuosa Sucesión de pórticos, patios y columnas; los 
que admiran aquellos soberbios muros que retan des- 
nudos y en pié las tormentas y los aluviones, y los 
•que no paran de elogiar el primor y la maestría de 
las bóvedas y de los arcos que los sostienen, no ven 
simplemente lo material del edificio, ni admiran su 
armonía con las reglas del arte que lo dirigen, con- 
ducen su pensamiento hasta penetrar en el de sus 
autores y en el gran libro que le abren tanta diligen- 
cia empleada, tantos materiales acopiados' y tantos 
estudios hechos con tanta meditación para llevar 
á cima aquella obra, descubren indubitablemente el 
plan que i^e propusieron. 

Una gran población, que aumentándose cada dia 
se agolpaba al rededor de la misión; una gran pobla- 
ción, vuelvo á decir, que pedia á sus directores con 
el pan cotidiano la educación y el trabajo; una gran 



fiootedád fandad^ sobre icimientos cristianos j gobei-* 
nada también por los principios cristianos; immi «oeie- 
dad, aj éabo, en cuyocoraxon ardia viva é iáflámadfi 
la íéy me demUesitu sin tpopiezosni vacilaciondá opal 
debia de ser el fin que se pi opusieron los jesaitas al 
eobar los cimientos de dbras tan sublimes y c^gigaiitar- 
das,; y tan sorprendentes oómo la de Jesús. 

Al lado dé é^te, se me tintojs^ poner el templo y la 
misión de Santa Rosají que, infinitamente iníérior al 
de Jesús, se alza por su grandeza y'eus ornaanentos á 
todos los demás que se hallan en ^\ Paraguay-. El que 
haya visitado estos edifléioá y observado la solidez 
de su arquitectura, la belleza de su forma, la «ciegan* 
cia de sus adoríaos y la unidad admirable de su plan, 
y se vaya luego á los tiempos en que pe fkbrieíiron, 
reconoeerá como muy adelantados en laa artes á los 
hombres que los ejecutíiron. Hoy, después que ha 
fenecido casi. un siglo, cuando las artes han vdado á 
la mayor tparavilla, y cuando los adelantamientos en 
la mecánica, en la arquitectura y en- la maquinaria 
permiten que se construyan obras que un siglo atrás 
se hubiesen juzgado imposibles, en el Paraguay no 
se ha encontrado quien pudiera dirigir la constouc- 
cion de un templo sencillo. Y • xm siglo atrás había 
aHí arquitectos tan diestros y habilidosos que ejecu- 
taban obms como las de Jésus y Santa Ro$a.' Ouando 
el entendimiento reflexiona sobre verdades eomo es* 
tas, conoce olarameiítc ese choque continuado á que ^ 
está sometida la especie humana en todos los paisas 
y bajo todos los climas de la tierra. Alguno» hom^ 
bres, empefiadosr en hacer el bien, empeñan á los de- 
más^ y aun á pesar suyo muchas veces, los obligan á 
marchar adelante en la moral, en las artes y en todo 
cuanto contribuye & su ventura; al paso* que otros, 
condenando la conducta noble y generosa de aquellos, 
trabajan por enclavar la barbarie sobré la civiliza- 
oiou; y persiguiendo á los verdaderos bienhechores 
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del género humano, desean que desa{^rezeAn 1$0 tCM 
bellas obras que estos legaron á la tierra. Qontem" 
piando los suntuosos restos del J^sú3| se comprenda 
aquella verdad en toda su estensipn. Sobre los mur 
ros han crecido árboles que los arruinan; las bóvedas 
rota» soportan infinitos arbustos; el pavimento ^estji^ 
nado á servir de templo á la Divinidad se ha trasfor* 
mado en espesa selva^ y todo el trabajo d§ añ03 dila- 
tados ba perecido. < 

Los enemigos de la Compañía, que no pueden ne* 
gar los servicios que á la religión y á la sociedad 
prestaron los jesuitas del Paraguay, forjaron coptra 
ellos grandes calumnias para despojarlos de la pro- 
tección de los soberanos y del amor de los pueblos. 
Los jesuitas que convirtieron aquella región no eran 
según ellos, mas que especuladores que se enrique- 
cian con la sustancia de los pueblos; no gobernaban 
á estos con leyes sancionadas por algún poder l^gíti- 
mo, sino que' los tiranizaban á su antojo; predicaron 
algunas veces la rebelión y fueron sorprendidos al-, 
guna vez capitaneando rebeldes y con las armas en 
sus manos. Así hablan los que no consultaron ni le- 
yeron la historia de la época que dice relación con 
aquellos hechos. Yo. que los he conocido en las fuen- 
tes mas verídicas é i m parciales, me hallo lejos de, 
aj^oyarloEi, y antes bien vivo convencido de que el 
triunfo de los calumniadores de los jesuitas del Ca- 
raguay, que trabajaron por su extinción, causó la rui- 
na moral y el completo retroceso de este pais, digno 
de suerte mas afortunada. 

Entre las calumnias que forjaron contra los jesui- 
tas sus enemigos, una fué que trabajaban por eman- 
cipar al Paraguay, coronando un rey nacional to* 
mado de la familia indígena que gobernaba las tribus 
al tiempo de la llegada de los españoles. En el sun-» 
tuoflo templo del Jesús veían estos el palacio rml; en. 

loi iMturaleii Qr^aniíadQH en milioia activa por una 
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eédola det rey de Ibpafia^ la fuerza que debia soste» 
nerlos, y en los Padres de la Compañía los consejeros 
y mimstros de la monarquía. La fábula del proyecto 
de constituir con el Paraguay y con las misiones de 
Corrientes una monarquía^ fué una de las imposturas 
que urdieron i^ombal y el conde; de Aranda pa^a in- 
fluid en el ánimo de monarcas débiles y arirastrarlos á 
obrar según sos intenciones. -Solo en estos antece- 
dentes deberé buscar el dilgen de aquellas invencio* 
nes. 

Cuando se trata de conocer hasta qué punto son 
felices los pueblos, no solamente ha menester 
observar su situación presente y los elementos que 
se adunan para hacer esta mas ó menos fáliz, sino 
compararlos con otras que atravesaron esos mismos 
pueblos durante su vida social. Algunos han creido 
un hermoso episodio lo que se ha escrito sobre el 
gobierno de las misiones del Paraguay, que durante 
casi dos siglos estuvo administrado por los Padres de 
la Oompañíá. 

Tan bella y unida se observó allí la causa cristiana, 
que sorprenüia ser una sociedad formada, no ya de 
muchos individuos, sino de muchas familias y aun de 
mucho» pueblos, que marchaban de una manera tan 
perfecta. Sólo al cristianismo está reservado este 
poder, y yo pregunto: ¿Fué ma^ feliz el Paraguay 
sometido al réginien de los jesuítas, 6 lo ha sido des- 
pués, cuando proclamada su independencia se ha go- 
bernado por leyes y mandatarios instituidos por él 
mismo? Vamos á verlo; los hechos lo dirán; yo referi- 
ré lo que he observado, y la respuesta la deducirán 
mis lectores. 

Lá expulsión de los jesuítas fué el principio de 
una serie de calamidades, de contratiempos y de rui- 
na para el Paraguay. Los que nada buscaban per^ 
siguiendo á 1<» jesuítas fuera de sus propios intere« 

ses^ m lograran lu objeto^ por quem tosoros^ quo 
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«uponifln aec^^doa en: laa aroaa, dé los vnifiiaiierosy no 
existifu)' sino, eaeiertas itnagmacH)¿ea^ exaltadas al 
aawoao.^empo qae..Grádulas.'Los q^uBi velan para isu^s 
grai^l^xías^ nueívaa regiones qué habían de darle gi.^ 
naooias manáviMo^iasy >8é .ahi^nm:tenii bus propias 
asparaQzaB 'poT/el (iar£ote£ de Ids indí^ que los 
Dbligóiá aligarse da loa^ pueblos jr cánunoiar al iirabajo 
y> al Qomeroio, . cuando les áalió A evangéHeo estímulo 
de.>aiis misioueros^ y los; boi^xses de la. administrsr* 
GÍOD, en fín, que pensaron en sus criaturas, luego que 
hubo un país pías que gobernar y nuavoaenapleos; de 
que disponer eu; él,, nada encontraron cuando UegÓ 
el tiempo de tomar razón de efos^ pueblos, antes tan 
ricos y floreoiénteso £1 territorio de misiones tardó 
poco espaoio' en tornar á la barbarie después que 
lueron expulsados/les que habían enseñado la ió y 
la civilización. . • i> i 

Xa política pedia que' el lugar que:dejabaii los je-^ 
siyi tas . sé ocupara imnediataimente, y edba fué tam- 
bién la intención del rey de España cuando ^oseéhó 
del . Paraguay. Mas era eomjf romiso > arduo y apreta- 
do llenar aquellos sitioá ¿on hombrea dignos ^ de sus^ 
tituir á los que los habían ocupado. No quiero ton 
oar pormenores que puedan: herir á Gobiernos y & 
corpovaeiones que estoy .en;obligacion< de respetar, y 
mucho mas cuando lo qué pódia decir, cp» mas gran-^ 
de elocuencia lo esplica ql hecho* qu^ presenciamos 
de las.misiones abandonadas y á aus fíeles en entera 
dispersión* Los eampoa de donde antes se eatpottaban 
grandes oantíldades de tabaoo y.yerba*mate, hoy están 
incaltos y no dan, nial gobierno niá los especulado- 
res, mas ventajas que las que ofrecerles pueden los 
valles y las selvas del Ghran Chaco^ De este modo 
la Prosrid^acja da ¿loa soberanos y á Jbs pueblos leo« 
ciones que lea enseñan á no poder desbliir las obras 
que ella ínieía y desenvuelve, sin pre^pararse para so- 
portar las QonsMoencias de su proyecto temerano. 
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Grandes fueTón los esfaereos del rey para sostener 
las misiones y los pueblos fundados por jesuítas en 
el Paiiaguay,*'y bien claramente lo demuestra una se- 
rie de reales cédulas comunicadas á los capitanes ge» 
nerales del Plata de Buenos Aires^ al chispo ' de la 
Asunción y al Gobernador de aquefia misriía provin*- 
cilsk. En eUas se dan las órdenes mas tormmantes 

Eara proveer á las misiones de párrocos, rara nom- 
rar corregidores < celosos y «kjapaces de llevar ade- 
lante los trabajos que emstfan por concluir,» para 
atendéis al maiitenimiento^le las esoüfélas e$tablecida8 
y para no omitir medio que contribuyese á dar vida á 
los establecimientos que sostenian los regalares de 
la Compañía. Pfero no todo lo pueden los gobierno», 
ni los recursos de la administ^aciiDn $on eficaces en 
todos los casos. La vduntad de un soberano mu^ 
chas veces consigue menos que la de un particular, y 
los reales decretos que salen de palacio para produ- 
cir su efecto al otro lado de los mares, dan el mismo 
resultado que el puñado de arena tirado al mar con 
objeto de cegarlo. . 

No meditaron bástantelos qu6, aludnados PjDP re^^ 
laciones apasionadas, escribían: «Si Mut^tori y Cha- 
teaubriand hubiesen conocido los pormenores de las 
iriisíones del Paraguay en la< época dé «su espülaion, 
en vez de los diogiós de que las oolrharon en el Ori^ 
tianismó Jhliay en el famoso Genio del CfiHsUaHismOj ha- 
brian vuelto atrás despavoridos.» Muratori y el viz- 
conde de Chateaubriand, al pintar con bellísimos co- 
lores las escenas patriarcales que' se i^alt^abah en las 
márgenes del Paraguay y en ei seno de las naciones 
cuyo nombre antes ignoraban los europeos, conocian 
los negocios que precedieron i la extinción de la 
Compañía, y que apreciaban 'en' ELU debido vúdr las 
relaciones que del Paraguay, de} Brasil y da Méjico 
escribían contra ellos hombres apasionados. Es muy 
mal modo de objetar liaoef ' deducciones sobre faipd^ 



te£|ig que denden la ilustr&cion y la cardara de es- 
Qritores umversalmente reputados como sabios y oo- 
010 políticos honrados. Ni el vizconde Chateau^ 
briand| ^i.el profundo Huratori habriau celebrada 
coa. el entasiasnio del.poeta y el aplomo del político 
la realización de la Beptíblica cristiana en las misio- 
nes del Paraguay si el reverso del desinterés^ de4a 
abnegación y de la constancia que as6mbran euooa*- 
trasen indicios que les llenasen de. horror y les hicie- 
9en volyer la cara Inmediatamente. 

Hago aquí punto á mis digresiones históricas para 
entrar otra vez en las peripecias de mi viaje. 

Embebido en estas reflexiones que acabo de apun- 
tar me hallaba^ contemplando la grande est^asion 
de} Chaco que podía dominar mi vista, cuando se me 
presentó un soldado de la escolta, anunciándome que 
& E. el sejíor Presidente de la República me llama- 
ba. Me aderecé de manera convenible, pasé á su re • 
sidencia) dieron aviso de mi llegada^y me recibió Don 
Carlos en una habitación reducida, sin mas adcnrnoa 
que media docena de sillas de madera, una mesa an- 
tigua cuadrilonga cubierta de muchos papeles, con 
todoiHos menesteres para escribir, y un sillón de ce- 
dro con asiento y espaldar de cuero, que ern^ la silla 
curnl que ocupaba la presidencia en el momento de 
recibirme,. La habitación estaba alumbrada por la 
puerta que daba entrada y por una gran ventana 
baja que daba vista á un gran patio con varias mace- 
tas de flores y dos grandes naranjos. 

Saludé cortesmente á la autoridad suprema de la 
República, la cual- me brindó con una silla y me 
indicó que me sentase á su lado, y comenzó el diá- 
logo de la siguiente 6 parecida manera : 

-^Estoy muy pesarosa, me dijo* 

— «|Y por quét le pyegunté. 

•«-♦TengQ á mi esposa indispuesta, añadió; comió 
Ajrar tarde unas ctiantas raja* 4a saadíai no twq \A 
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pi'ecaucíón de beber después un poquito de aguar- 
diente^ como es uso en el país^ y la /tengo sufriendo 
mucho con 'grandes evacuaciones, que puedeii de- 
generar en disenteria, y ésta enfermedad cuando em- 
pieza, 6 termina muy tarde, 6 acaba con el paciente. 

Y yo le dije: ' 

— Siento la indisposición grave de la señora, es- 
trañando que siendo hija del país no tomase las pre- 
cauciones de uso én la tierra en que ha nacido, uso 
del.cual tomaré yo apunte para saber lo que debo 
ejecutar en casos análogos 

Y el Presidente me dijo : 

— Le haré á vd. una advertencia, no obstante, ó 
te presentaré caso en el cual pueda vd. sin necesidad 
de esos preparativos, comer impunemente todas las 
frutas del pafs por indigestas ó nocivas que sean. 
Siempre que vd. las coma en ayunas estará vd. libre 
de un fracaso. 

Agradecí la advertencia, y como en estas cosas 
nos detentamos demasiado, comencé á sospechar que 
S. É. se habia servido llamarme para darme avisos 
higiénicos que me preservaran de algún contraj^em • 
po; pero cesó la plática de este sentido, y me dijo : 

—¿Sabe vd. que Pancho ha venido? 

Quedé un rato suspense, pero al fin adiviné que 
queria anunciarme la llegada del general su hijo don 
Francisco Solano, de lo cual me holgué interior- 
mente. Me manifc^stó que habia feido muy oportuna 
su venida, porque teniendo que entrar en litigio di- 
plomático con el Imperio del Brasil, que amenazaba 
al Paraguay con una escuadra, las luces de Pancho 
y las mias podrían servirle de mucho pura salir de 
aquel conflicto. 

Las causas de esta desavenencia 6 rompimiento 
las diré mas adelante. Yo manifesté al Presidente 
mi contentamiento por la arribada de mi amigo el 
general, y le di las gracias por el buen concepto que 
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de mí había formado al querenne ingerir con^p, auxi- 
liar en asunto tan levantado^ aun cuando le manifes-^ 
té de pasOjí c{ue mis Iticed en negocios diplon^áticos 
habian de ¿er muy cipacásL porqué no estaba miíy 
versado eti asuntos de cancillería^ y que aun cuanifó 
había estudiado derecho internacional jamás había 
puesto en práctica mis conocimientos, , 

Me revendió do¿ Carlos que 3^0 era muy modestO| 
que ya nabiá hablado con P£mchó, y que le afirmo 
en su nocturna conferencia qué yó era una jperto es- 
condiday y yo inclinaba la cabeza en señal de agra- 
decimiento por tan inmerecido parabién^ y el Presi- 
dente añadió: 

—Ya daremoá entre todos cuenta de los macacos* 

ChociSdtié la palabrilla fnacacOf y me atreví á pre- 
guntarle quiénes eran, y el Presidente me contestó 
que en sti país se acostumbraba á poner adjetivos de' 
esta clase á ios estrangerós, y que macacos quería de- 
cir hrasiUñosy para asemejarlos á los monos : que á 
los italianos se les denominaba carcamanes^ á los in- 
gleses gringos y gabachos á los franceses. Yo que al 
pasar poj" Buenos Aires había sabido que los es- 
pañoles tenían .el csMñcsktíyo de godos j gaUegoSf pre- 
gunté si el Paraguay había dado también en la gra- 
cia de agasajarnos con algún epíteto, y respondió el 
Presidente. 

— ^Nó, lieñor; áqüí los españoles son considerados, 

Eorque Como yo soy nieto de español y todo cuanto 
e podido saber se lo debo á España, respetó á esa 
nacio^ y considero á sus naturales, y notará vd, que 
mis paisanos todo cuanto hay bueno en el pfiís dicen 
que es de Castilla. Y hablando con franqueza, no es 
España acreedora al afecto que yo la tengo* 

— jPor qué? le pregunté . 

Y D. Carlos me respondió: 

-—Porgue su Beina de vd, no se ha portado túen 
COA mi lujo Pfuachp. 
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. —1 i^u98 quá. lo bsk bsaho. ttu Zíeiaaf pijegantá 
asompradoé 
Sabe vd,.profi|guj6'que aoíobré ¿ mi hijo ministro 

Slenipptenoi&rio de jia Éepública del Paraguay corea 
e la reina de iDglaterray del Emperador delosfran*- 
ceseis y de la reina de iEspañi^. En todas las potencias 
ha sido bien acogido y ha presentado sus credenoia- 
leS| y solamente ó su Eeina de vdi so le antojó decirle 
que no podia i;^GÍbir como eñb^ador estrai^jero á na 
i^bdito . suyo« ¿Quiere yd. mayor insolencia! Al fin 
mujery y como tal orgullosa y vana. 

^SeñojTi . le iñtercumpí; suspenda usted sus califí*-' 
cativos^ .y piense ante todo que mi Soberana no es-el 
Presidente de la Kepública del Paraguayí y que ella 
no es responsable de lo que hacen sus ministros. Es- 
toy seguro «que mi Reina nó ha sabido que su h\jo d^ 
vd. ha estado e^J^spaña^ ni que ha solicitando presen^ 
tarse á ella con el carácter ¿e embajadora Lo habrá 
sabido únibamenta él Ministro de Estado^ y éste, 
vieiick» que el Paraguay ^^sde que se proclfkmó inde-^ 
peodieate d0 la Me^rdpoU úo há pedido su rQC(moci* 
mieatf) como las' otras Bepúblicas, no ha querido 
que I S^ Hk reeibiese cOmo enviado estranjero á uja in^ 
dividuo natural de un territorio rebelde, cuya inde- 
pendoQcia ixo^há reo^nOQÍdo« 

—Es decir, replicó D» Carlos^ que $u Reina de vd^ 
hábrick querido que 'go lá hubi^^ dichoi «Me he re- 
beladd contra ti; pei'dóname^ y después que me ha- 
ytís perdonado recíbemoii^ ¡Pues e^taria bueno el ne- 
gocio! ¿Cómo quiere vd% que yo pasase por semejan- 
to humillación? 

Y yo le repliqué: 

—Señor Presidente, menos tehemencift y mas ra- 
z(mes. Casi todas las* Repúblicas, menos algunas y 
la del Paraguay^ han pedido al gobierno de la metúSh 

Bofi su reooDoeimin¿>, y no bn los tórminos humi*» 
antes que vd. supone^ porque xiutoaíaltaa en el ca-* 



tecisma diplomátioo frases 6 locuciones .con qné, sin 
justificar la rebeldia^ se pida el asentimiento á un he- 
cho consumado, mayormente hoy que están tan de 
moda. El gobierno español, que no puede aspirar á la 
reconquista de shs antiguos dominios, antes bien pro- 
cura tener amigos aun en las mas apartadas regiones, 
ha reconocido la independencia de estas Repúblicas, 
con la condición de que paguen ciertas deudas sagra- 
JioRy ciertos quebrantos que recibió la metrópoli en el 
momento de la emancipación, y de común acuerdo se 
ha concertado la manera de verificar éstos pagos, 
bien en plazos, bien en esta ó aquella forma, y des- 
pués, la República por su parte y España i>or la suya 
han nombrado sus respectivos cónsules, ministros ó 
embajadores, que ya han podido tratar de potencia á 
potencia. Asi ha pasado en Méjico, en Venezuela, 
Chile, Perú, Costa-Rica, Buenos- Aires, Hontevi* 
deo, etc. 

Conocí que el Presidente había quedado algo re- 
flexivo y suspenso, supuse que mis reflexiones le ha- 
bian convencido por que le hablan parecido acepta- 
bles; pero deduje por su respuesta que cosa más pueril 
le tenia^sobrecogido. Al cabo de un gran rato excla- 
mó : 

— ¿Me ha dicho vd. que su Reina ni noticia tendría 
de que mi hijo Pancho estaba en Madrid? 

--Sí, señor repuse; lo repito; lo habría sabido si, 
arregladas las cosas en los términos que he referido 
y verificado el reconocimiento, se lo hubiese llevado 
á S. M. para que lo firmara y de paso la habrian pe- 
dido día y hora para recibir en audiencia al ministro 
del Paraguay para el acto de presentar sus credencia- 
les. La Reina le habria recibido con la pomposa 
ceremonia dé uso en las grandes monarquías, y tra- 
tado después al enviado con la cortesía y el cariño 
con que esta ilustre señora recibe y agasaja á todos 
los enviados extranjeros. 



-^^ AwAty qm aJK los ini&iBtiPos lo badén toáóf 
y iñ iteina es un oexo á la izquíetdat Ast andará ^(r. 
Oon rázon' me ha dioho Pancho -que Eápafia es un 
pafs des?«itnmdo4 Por ese camino^ amigo iniO/se va 
á la anarquía, á la perdidoné 

Yo entonces son«ef y^el Presidente f ranció él cefitf 
y me preguntes 

— ¿Porqnó se ríe vd.? 

, -«^Señor, le contesté^ ¿no quiere vá^ que me rid^ % 

ouaodo estoy ^Sfenáo ü Presideirte de tina República i 

hacer la mas brilla»ite apología dé los gobierno»; na 
digo s^solatoS; sino despóticos? 
• —Veo, me interrumpió, que viehé vd. con resabios . 
liberalescos, y le aconsejo qué en mi país se yaya 
vd. nray despacio con esas ideaS; qoe son contagiosas. 
Se lo advierto^ porque entonces vamos á dejar de ser 
amigos. 

-HSr. Presidente, le dije, ignoro Cuál váá hacer mí 
empeño en esta República; sea cual f aere) veré de 
cumplir con mis deberéis,' considerándome como un 
estranjero á quien debe* interesarle poco lá política 
de una nación estraña. 

Oomo le tenia preocupado la autoridad de nuestros 
ministros, sin dar atención á ló que yo le deciá, sé 
santiguaba y decia : 

— iQué Reina, quéReina la de España! Permitir 
que sus ministros barajen la nación como se les ánto- ' 
je; falta de energía para darles un puntapié y decirí 
«Aquí mando yo:» sujeta á la Voluntad de cuatro ba- 
dulaques, á los cuales paga para que se rian de ella. 
También es verdad que eUa todo lo consiente porque 
según me ha dicho Pancho, es muy dada á los entre- 
tenimientos . 

—Señor Presidente, le dije poniéndome de pié, 
antes que sus consideraciones sean mas ofensivas, le 
interrumpo para manifestarle que es poco cortas^ 
poco generoso agredir á una sob^erana, á una señora, 

5 



^n presencia de un tnbdito suyoi qae no tiene mas es- 
cucfo para defenderla que la prudencia de su interlo- 
cutor; y si ésta falta, no sé hasta dónde podría llegar 
la desventura del hombre que le dirge la palabra en 
este momento, que está resuelto á todo antes que 
consentir qi^e se ultraje á sü Reina. 

— Siénteise vd., me dijo D. Carlos, y recobre su se- 
renidad: y le diré que me ha gustado esa actitud, y 
me ha sorprendido tanto mas agradablemente, cuan- 
to que lo hice para probarle y ver sí era vd. de igual 
calaña á unos cuantos españoles que residen en la 
Asunción, y que se han enriquecido á fuerza de ba- 
jezas; y en los cumpleaños ó aniversarios de nuestra 
independencia han asistido á nuestras ceremonias, se 
han puesto en los sombreros la cucarda con los colo- 
res nacionales, han dado bailes en nombre del Co^ 
mercio estrangerOj me han victoreado, y algunos de 
^ ellos me han compuesto versos como los que voy á 
mostrar. 

Tiró de un cajón, . sacó una hojita impresa, me la 
entregó j) leí unas coplas, que no tenían firma, en pro 
de la independencia paraguaya, con su cortejo de 
maldiciones contraía tiranía de España. Deploré que 
un español hubiese escrito aquellos versos, xan malos 
en su fonxia como torpes en su sentido. Áñaddó el 
Presidente que me diría su nombre, y que habría de 
conocerle, porque era comerciante establecido en la 
Asunción; pero me opuse á esta revelación, porque 
no quería entrar en aquel país odiando á ningún com- 
patriota. 

— ^A todo esto, me dijo D. Carlos, no le he dicho 
cuál es el objeto principal para el cual le he Ua-* 
mado. 

— ^Estoy á las órdenes de vd., le repuse; y añadió: 

— ^Ante todo, quiero hacerle dos advertencias. £s 
la primera, que xxo ha de revelar á nadie la conversa* 
don que hemos tenido. No por echarla de patriota 
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vaya vd. á lisonjearse que para volver por los fueros ^ 
de su patria y de su Beina, vaya vd. á decir que me 
lia respondido con brios, que no hay un paraguayo 
que me haya levantado los ojos de mala manera, que 
no lo haya mandado fusilar inmediatamente. Esto no 
es una amenaza, sinp una advertenda, que apreciará 
vd. en lo que vale. La otij^a es, que cuando estemos 
solos puede vd. hablarme como guste; pero que de- 
lante de mis paisanos, sean ministros ó particulares, 
no se olvide vd. dé darme tratamiento, que tomarían 
por acto de insubordinación, y yo me paro mucho 
en cosas menores para evitar las mayores. Somos 
amigos y seguiremos siéndolo. Vd. es digno de to- 
da mi confianza y ahora yoy á darle una prueba de 
ello. Aquí se publica todos los domingos por la ma- 
ñana un periódico que se llama El Semanario^ que 
no tiene, mas redactores que yo. Mientras vd. se 
encarga de esta publicación 6 de otra que nos haga 
al caso, quiero ver cómo vd. se las maneja en la 
redacción al estilo nuestro. Le mandaré á vd. lue- 
go una colección de lo que va publicado para que 
se entere de nuestras cuestiones pc^itanteé} pero 
mientras tanto póngame vd. un parrafito de primor 
redactado^ lo español moderno acerca de una eje- 
cución que se ha verificado hoy al amanecer contra 
un desgraciado que ha sido pasado por las armas 

Eor un desacato de lesa República. Encarezca vd. 
k disciplina, la obediencia al poder supremo, y co- 
mente vd. las , consecuencias que traen los desacatos 
contra el supremo poder de la Bepública. 

Y alargando la mano sobre un estremo de la me- 
sa, cogió na legajo de papeles, me lo entregó, y me 
dijo: 

— ^Ese es el proceso, repáselo vd., entérese, tome 
la sustancia, y haga el párrafo que le he dicho para 
mandarlo á la imprenta esta tarde misma. 
Se levantó, inclinó la cabeza, me despedí desean- 
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ioel alivio de la señora^ y me retirá & easa eoa el 
le»jo. 

jSq repasé el proceso^ sino que le leí de pnnta. 
¿cabo, y arrojando los escritos sobre lamesa^ co- 
mencé á dar paseos como un desesperadoi y iuré 
ausentarme Sel país embarcándome en el primer 
buque que diese pasajes para Buenos Aires. 

Seria curioso trasladar aquf íntegro el proceso pa- 
ra observar los trámites de la causa tan desatinados 
como abusivos^ y mas abreviados que los que poda- 
mos seguir nosotros en un consejo de guerra en cam- 
paña; pero voy á separarme de la fórmula judicial 
para narrar la sustancia del suceso que dio margen á 
una bárbara sentencia que es como sigue: 

Besidia en el pueblo de Itapuá, distante unas seis 
leguas de la capital de la República^ D. Cipriano 
Saic^dO; modesto hacendado^ poseedor de unas sete- 
cientas cabezas de ganado^ de algunas fanegas de 
tierra^ que cultivaba para la plantación del tabaco^ y 
de una modesta casa de planta baja situada en la 
población^ que allí llaman comunmente capilla. Hon- 
rado y laborioso, no tenia otro defecto que ser exce- 
sivamente dado á las apuestas en las carreras de 
caballos, de los cuales poseía tres 6 cuatilO; que ali- 
mentaba con singular esmero y los dedicaba exclusi- 
vamente á este ejercicio; debiendo yo asentar aquí 
que en las carreras de caballos encuentran los pa- 
raguayos su mas grato divertimiento, asi como en las 
riñas de gallos, i 

Existia en el mismo pueblo de Itapuá] un comer- 
ciante transeúnte, nakiral de la provincia de Cor- 
rientes, que poseía un caballo de nombre Zaino e[ 
corredor^ que era la maravilla de los inteligentes y e; 
pasmo de los aficionados, con que celoso D. Cipria- 
no de que hubiese en el pueblo un potro que llevase 
el nombre de oorredor, creyó que recibían ofensa 
grávelos cuadrúpedos de su propiedad, ¿los cuales 



él podria apellidar voladoreSf mayormeute cuando uno 
de los tres; denominado j9fa2a«cam, podía di&iputar 
sus piernas con todos los caballos del ^lundo coopci^ 
do, aun cuando fuera el mismo Pegaso« Entró en pUr 
ticas con el residente correntino, demostrándole c^ue 
él no podía consentir que hubiese en todo el partido 
caballo aliguno que se denominase corredor sin acre- 
ditarlo en la cancha (palenque), que era el teatro 
donde quedaban vivas 6 fenecidas estas vanidosas re- 
putaciones. 

El correntino hubo de sacar la cara por su animal y 
aceptó el reto de D. Cipriano; y establecida la apue|s- 
ta^ se nombraron padrinos ó jueces que decidieran el 
trofeo, y se aguaraó al primer domingo para llevar á 
cabo el dtielo, y como laltaban días para el término 
de esta festividad, circuló la noticia por todo el par* 
tido y el concurso fué bastante numerosp. Verificóse 
la carrera^ y fué para D. Cipriano Salcedo la victo- 
ria, que además del trofeo se llevó trescientos pesos, 
que fué el pacto estipulado y la recompensa del 
vencedor^ y ocioso es decir que la alegría del itapua- 
no no tuvo término cumplido. 

Orgulloso con su victoria, dio un banquete rural á 
los padritíDs y á varios amigos, y se excedió tanto en- 
la bebida, que puso en estravío lamentable su razón, 
y le tuvieron que llevar á su casa para ver si el sueno 
moderaba la candela de su estravagante regociio. ,Le 
dejaron solo y sin mas custodia que el cuidado de 
una anciana mulata, que desde que enviudó le arre- 
glábalas cosas domésticas: conque á las diez déla 
noche le vino en antojo salir ala plaza sin mas ata- 
víos que la camisa, manía perseverante y obstinada, 
á la cual no pudo poner tropiezos el juicioso razona- 
miento de la mulata, y destruyendo balcedo la débil 
muralla' que se ponía delante de su loco propósito, 
abrió la puerta, se fué á la plaza, y alumbrado por 

los vapores del^vino y por los rayos de su despejado 
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píenilnnio, comenzó á danzar por su vencimiento, sin 
mas compañero en su vacilante triscar que la sombra 
de su cuerpo, que oscilaba sobre la arena, y sin otro 
canto que una continuada esclamacion de júbilo que 
decia: i<\Viva miMdlorcaraj el caballo mas corredor 
del Paraguaya 

El silencio de la noche contribuyó á que fuese 
mas notado el bullicioso contentamiento de D. 'Ci- 
priano y desveló al jefe de Urbanos que residía en 
la plaza, y como la segunda autoridad del pueblo y 
cuidador del orden público, se levantó de la hamaca^ 
se aderezó con livianos arreos, porque asi lo permite 
la docilidad del clima, se fué á donde estaba el albo- 
rozado Salcedo, y le amonestó levemente para que no 
escandalizase. Pero D. Cipriano, que en aquella si- 
tuación no veia límite natural que detuviese su jú- 
bilo, respondió al jefe de urbanos que hacia uso na- 
tural de su victoria, y que la celebraba según le pa- 
recia, puesto que á nadie ofendia, ni aun á la moral 
pública, puesto que, si estaba en pafios menores, 
hasta entonces no habia tenido mas testigos que la 
imprudencia de una autoridad escrupulosa y tirana 
que venía á entorpecer los impulsos de su voluntad. 
Kl jefe de urbanos se amostazó, y lo que al prin- 
cipio habia sido consejo se convirtió en admonición 
y mandato terminante, y entonces Salcedo dio su 
primer paso de rebeldía con frases algo descompues- 
tas. El jefe de urbanos, queriendo que ni la luna fue- 
ra testigo de aquel ataque al principio de autoridad, 
asió de un brazo al desobediente Cipriano, le llevó al 
cuerpo de guardia y le metió de piernas en el cepo. 

Cuando Salcedo se vio en aquella condición humi- 
llante y lastimosa, dijo estas terminantes palabras, 
que constan en el proceso : uNo tienes tú la ctdpa de 
lo que mepasa,smo el añaraí tripón qtie nombra autoría 
dadestan imhéciles.y> La palabra añaraíy que pertene- 
ce íú¿marani^ quiere decir diaih'j pero colocada en la 
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oración que be dubrayado^ tiene una fuerza que no 

Suede expresar su simple traducción. Asustóse el jeíe 
e Urbanos al oir tal desacato contra el poder supre- 
mo de la República^ y salió desalentado y sin alma 
fuera del cuerpo de guardia, y se fué á casa del Juez 
de Paz, á fin de que, como justicia de mayor cuenta y 
mas versado en asuntos legislativos le sacase de 
aquella conturbación y definiera el castigo de tan es- 
tupenda alevosía contra el primer magistrado de la 
nación. 

Tengo que advertir & mis leyentes que los jueces 
de paz de la República del Paraguay son legos; los 
elije el Presidente; es un cargo gratuito que impone 
la presidencia unas veces como un castigo, y las mas 
como ocupación asidua y forzosa, para que algún la- 
brador que se va enriqueciendo tenga que desatender 
su hacienda y experimentar quebrantos por acudir á 
los asuntos del Estado. Este cargo, á mas de molesto, 
es sumamente gravoso, porque los infelices que' lo 
ejercen, como son naturalmente nulos, tienen que 
valerse de asesores para dictar sus providencias, loi^ 
cuales exigen su estipendio; y como escasean estas 
inteligencias privadas, sucede casi siempre que un 
desdichado Juez de Paz tiene que coger el expediente 
iniciado en su Juzgado, montar á caballo y buscar al 
Asesor, que reside siete^^ez y hasta veinte leguas dis- 
tante de su distrito; y téngase en cuenta que este ase- 
sor no es ningún abogado, sino algún leguleyo ó algún 
hombre que por curiosidad es aficionado á la lectura, 
y quien á fuerza de practicar ó empapado en el Dic- 
cionario de legislación, ha logrado alguna práctica 
en asuntos ferales . 

Como iba diciendo mas arriba, el gefe de Urbanos 
encontró al Juez de Paz, al representante de la ley, 
jugando al monte en su casa con unos diez ó doce 
itapuanos. Llamóle y le refirió el suceso de Cipria- 
no* Era tan grave el asunto^ que se intenrumpió 



— 72 — 

la |)aQC% y que^arou solos el juez y el gefe: pero 
por mas que deliberabau m acertaban con lo que 
nacerse debía. Y decía el jefe de Urbanos : 

•^Yo perdonaría & Cipnano* porqne sé que cuan* 
do duerma la mona se ha de doler de lo que ha di- 
cho; pera ^y si alguno le ha escuchado? Pueden de- 
círselo & S« £• y puede mi tolerancia costarme la 
torta un pan* 

Convino el juez en ello; pero para que la deci* 
sion tuviere el lance que necesitaba, se llamó al ma- 

Íordomo de la iglesia, que es la tercera autoridad 
el pu^lo y remudo d triunvirato, y después de mu- 
chas deliberaciones se convino en no resolver nada, 
sino limitarse á dar Quenta al Presidente de lo ocur** 
ridO| y que el Poder ejecutivo determinase mejor, 
con que se redactó la comunicación de la siguiente 
manera : 

«¡Viva la Bepública del Paraguay! ¡Independencia 
«6 muertel — Excmoi señor : — El infrascrito, Juez 
«de Paz de la villa de Itapuá, impresionado del ma- 
«yor conflicto, tiene la nonra de poner en conoci- 
«miento de V. £. que el ciudadano Cipriano Sal- 
acedo, natural y vecino de Itapuá,. pasto indecoroso 
«de la embriaguez, se atrevió, á escandalizar á las diez 
«de la noche en medio de la pl^za pública entonando 
«cánticos á su caballo Malorcara y como el gele de 
«UrbaAOs le amonestase, el Cipriano apeló á la in- 
<((Solenoía de las palabras y demás descartes propios 
adela embriaguez, Entonces el di^no gefe de Úrba- 
«nos le puso en el cepo, y en lugar de corregirse pro- 
anunció otras palabras mas denigrantes, diciendo 
«estas, sobre las cuales llamo la atención de V. E» : 
uiNa tímes tíi ¡a culpa de lo qm mepasa.^ sino él amraí 
tLÍripan que nombra autoridades tan imbéciles*i^ 

«Como en estas expresiones ve el insfrascrito un 
«atentado horrible y desacatado contra el poder su- 
«premo de la Repúblicaí cree que á la suprema auto- 



«ridadde la República corresponde su .escrutipio pa- 
«ra dictaminarlo que mejor parezca en justicia. 

«Dios guarde la importante vida de V. E- muchoi? 
años. — Itapuá, etc,» 

Redactado de este modo el oficio, se previno UU 
propio que allí llaman chasqm, y al amanecer eaüa, 
á todo galope con el pliego. 

Mientras tanto Salcedo, aun cuando libre del ce- 
po, continuaba vigilado en el cuerpo de guardia, que 
sereno y reposado, y sin olvidar i^us frases ofensivas 
contra el Presidente, al par que las confesaba, pedia 
perdón ,por ellas, y aseguraba que jamás estando 
sereno habría maltratado al poder, que obedecía con 
gusto y acataba reverente. 

Cuando leyó don Carlos la comunicación, puso al 
margen del escrito estas textuales palabras á guisa de 
decreto : «Venga á la capital inmediatamente ese 
«traidor villano con una barra de grillos y con la cor- 
«respondiente custodia, y. entregúesele al alcaide de 
«la cárcel, dándoseme cuenta de su llegada. — Carlos 
Antonio Lqpeit.y> . 

Cumplióse la orden del Presidente; diéronle cuen- 
ta de la llegada del delincuente. El escribano de go^ 
bierno le tomó declaración. Salcedo confesó su delito 
pero repitió que se arrepentía; que no estaba ^n su 
cabal juicio cuando pronunció' aquellas palabras. Es- 
ta declaración pasó á manos del Presidente, y pu&o á 
continuación: «Ratifiqúese el reo Cipriano Salceda eu 
«su anterior declaración, y devuélvase al Poder Eje- 
«cutivo.— jCope?.» . 

Ratificóse Silcedo, insistiendo en su contrición, y 
el Presidente dictó la siguiente providencia: 

«Visto: Considerando que el reo Cipriano Salceda 
«convicto y confeso, no solamente ha quebrantado el 
«Beglamento de Policía, escandalizando torpemente al 
«vecindario, sino que se ha rebeliado contra ios dele- 
«gados del Gobierno de la República; 
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«Considerando que ha llegado su torpeza al irra-* 
«cional estremo de prorrumpir en denuestos crimina- 
«les contra el poder supremo del Estado y que sei¿e* 
«jante desafuero debe ser castigado con las penas 
«que se imponen contra los detentadores del reposo 
de la nación / 

«Condeno al expresado reo de alta traición^ Ci- 
«priano Salcedo^ á la pena de muerte, que mañana 
«sufrirá al amanecer en el Potrero del Hospital, 
«previos los auxilios espirituales, que recibirá Qomo 
«cristiano.» 

Con efecto, á las cuatro y media de la mañana fué 
pasado por las armas D. Cipriano Salcedo, y para 
dar cuenta de esta horrible ejecución en el periódico 
M Semanario me habia llamado el Presidente. 

CAPITULO, yni 

^ LA LOCA 

Antes que á la casa del Presidente, con el proceso 
me encamina á la del General I^opez, á fin de felici- 
tarle por su llegada y de hacerle algunas reflexiones 
respecto al encargo que su señor padre me habia en- 
comendado. Recibióme con el agasajo natural de 
hombre que, por haber ya yisltado las principales ca- 
pitales de Europa, habíase hecho dueño de esa cor- 
tesía en la que ¡hay mas ceremonia que cariño. Le 
manifesté sin rodeos que la lectura del proceso que 
llevaba en lá mano me habia horrorizado. Se manifes- 
tó curioso por saber los pormenores que contenían 
aquellos papeles, y le hice con breves razones la his- 
toria del sentenciado y ejecutado, y le añadí que no 
me encontraba dispuesto para encarecer un acto que 
con apariencias de justicia no hallaba masque abuso 
criminal de un poder que jamás pude concebir en 
uAcí República* 



El joven general aéarició mis reflexiones, pero dijo 
al mismo tiempo que el daño estaba hecho, y que si él 
hubiese arribado antes se habría evitado la catástrofe; 
que, andando el tiempp, él y yo iríamos dulcificando 
el rigor de la magistratura, que no habiendo tenido 
mas precedente que la dictadura de su antecesor, se- 
guía sus huellas, y que en verdad la presidencia de 
su padre era dulcísima y tolerante en comparación de 
la que ejerció el doctor Francia. 

Le dije que cualquiera que fuese la oración que se 
redactase para dar cuenta de aquel suceso, como ha- 
bla yo llegado á entender que el periódico se leia en 
el exterior, desacreditaría á la primera autoridad pa- 
raguaya, y convinimos en redactar el párrafo de ma- 
nera que, sin revelar el pecado venial del fusilado, se 
diese cuenta del castigo solamente y escarmentasen 
en él los paraguayos, únicos sabedores de la culpa y á 
quienes debia aprovechar el correctivo para que otra 
vez no fuese el primer magistrado de la República 
asunto de feos calificativos. Redacté el párrafo de la 
manera concertada; obtuvo la aprobación del joven 
general, y se encargó de llevarlo él mismo á su padre 
y hacerle las reflexiones que viniesen al caso, pero 
con cierta mafia, porque era hombre enemigo de toda 
contradicción y le arrebataban las reflexiones opues- 
tas, conceptuándolas como actos de rebeldía. 

Ño obstante, me determiné á manifestarle mis de- 
seoí de embarcarme para Buenos Aires, porque me 
parecía que habia de serme muy difícil amoldarme á 
las costumbres del país; pero el general me suplicó 
que no partiera, que tenia esperanzas de ver que muy 
pronto me seria grato residir en el Paraguay. Nos 
despedimos y me retiré á casa. 

Algunos dias después de este incidente vino á vi- 
sitarme un ciudadano paraguayo , llamado don 
Vicente Urdapilleta, hijo de espaüol, persona bien 
acomodada en la República y de una mediana ius- 
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tracción. Sa visita tenia por objeto, puesto que yo 
Tenia de España, saber si yo conocia ea Madrid 
un vizcaíno que se llamaba don Ramón Urdapilleta, 
hijo de un hermano de su anciano padrey que, según 
sus noticias, residía en la corte y al cual queria diri- 
girse para investigar un asunto de testamentaria; pe- 
ro no fué posible indicarle la manera de hacer esta 
averiguación con la puntualidad que él deseaba, ma- 
yormente cuando en Madrid no existia representante 
paraguayo que pudiera facilitar su deseo. Ño obstante, 
ofrecí le escribir á un amigo que yo tenía en el Ministe- 
rio de Estado y encarecerle el propósito por si podia 
hacer esta inquisición. 

Agradecido á este ofrecimiento, me suplicó que le 
seria muy placentero que yo fuese al siguiente dia á 
comer á su casa, y aun cuando procuré .desligarme 
del obsequio, fueron tan reiteradas sus instancias y 
tanto el deseo que vi en este hombre de hablarme co- 
sas que me debían interesar, que acepté la oferta y 
acudí á su graciosa invitación. 

Recibióme con agasajo y cortesanía, pero hube de 
notar cierta inquietud, cierta zozobra que yo no po- 
dia comprender. Su casa era una tienda de lencería y 
otros efectos, y cuando me recibió estaba detrás del 
nwstrador vendiendo unos anteojt)S ú un oficial mili- 
tar de edad provecta, que por tenerla vista cansada 
buscaba cristales adecuados que 1^ facilitasen la ma ■ 
ñera de poder leer y escribir sin entorpecimientos. 
Desapareció el comprador, me llamó aparte y me dijo 
con algún misterio : 

-—((No le haga, señor, cosquillas mi pusilanimidad, 
ó esta especie de embarazo que en mi persona habrá 
vd. observado. El tiempo irá disipando en vd. la mala 
impresión y en mí el encogimiento. Desde que ha pe« 
netrado vd. en mi casa sé positivamente que estamos 
rodeados de diestros y pertinaces espías que han de 
recoger hasta los soplos de nuestra respiración para 
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trasmitirlos al Presidente; qae hasta mis sirvientes 
serán coilstantes espías que irán escondiendo en, su 
memoria las palabras que soltemos de la boca para lle- 
varlas á la consideración del primer magistrado de, la 
República. Conque atento y cuidadoso ú, esta3 pre- 
venciones que le antecedo, vea cómo piensa y habla, 
para que en lugar de llevar al Presidente denuestos 
y murmuraciones, de las cuales cosas se cura y afecta 
en sumo grado, lleve plácemes, elogios^ y ditirambos 
que hagan llana, fácil y lisonjera la residencia de vd« 
en mi casa, y á mi me liberte de males y quebrantos 
que no tendrían término concébií)le.» 

Atónito me dejaron las palabras de don Vicente, y 
descubrí por ellas que no hablan aido exageradas las 
prevenciones de don Fermin. 

Esta conversación habia pasado en su tienda, de- 
lante del mostrador, terminada la cual me condujo á 
su sala de r'ecibo; masantes pasamos por unpatio don- 
de habia plantado un añoso naranjo y á su lado una 
ventana con rejas, y detrás d^ estos hierros vi senta- 
da á una mujer de unos treinta afiosydenomal pa- 
recer, aunque demacrada, casi desnuda y desgreña- 
da. Cuando vio esta desgraciada que yo habia fijado 
sobre ella mis ojos, clavó los suyos en mi persona, é 
incorporándose me dijo con furiosa destemplanza : — 
«¿No te he dicho, viUano, que vayas al Taeuari y qup 
me traigas á mi hijo? ¿Tienes valor para verle descal- 
zo subir por aquellas maromas embreadas y ver sus 
pies ensangrentados? ¡Mal padre, mal hermano! ¡Co- 
ge el cuchillo que lleva Ambrosio en el cinto y ase- 
sina con él al Presidente!» A estas últimas palabras 
vi mudado el color del señor Urdapilleta, que asién- 
dome dulcemente del brazo me condujo á la sala, y 
sentándome en un sillón americano de balanceo, in- 
mediato á otra ventana que recibía la luz de aquel 
mismo patio, cerró la puerta, se sentó á mí lado, y 
me dijo con apagado y medroso acento estas pa- 
labras : 
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— «Siento muchOy amigo mío, que al penetrar en 
la República haya vd. tenido la desgracia de pasar 
por este espectáculo dploroso. La mujer que le ha in- 
terrogado con tan siniestras demostraciones es mi es- 
posa. • . • está demente^ y le diré la causa. 

Tenemos un solo hijo; cuenta catorce años; era 
nuestro encanto, nuestro afán, y el exclusivo depo- 
sitario de nuestro cariño. Reunido un domingo á 
otros muchados de su edad; compró unos cohetes ó 
petardos, prendiólos fuego á espalda del cuartel, 
donde pastaba el caballo del hijo menor del Presi- 
dente, y asustado el animal rompe la cuerda que le 
sujetaba, dispara á todo escape, cae en uua zanja 
cercana al rio y queda el animal inútil. Era el caba- 
llo que con mas esmero se cuidaba. Sabedor el dueño 
de este suceso, é informado del causante de aquella 
desventura, fué mi hijo arrancado de los brazos de su 
madre y puesto en clase de grumete' en el vapor de 
guerra Tacuari. La pobre madre ha llorado, ha im- 
plorado conmiseración; yo he querido indemnizar con 
creces el importe del caballo; pero todo ha sido inú- 
til. Su madre ha enloquecido; pero ni esta desgracia 
ha sido bastante para aplacar al supuesto ofendido- 
Mi ^ijo viene á tierra de tiempo en tiempo, pero no 
puede ver á su madre, porque si se afianza al man- 
cebo, le hace de modo que no hay fuerzas para ar- 
rancarle de su pecho, y si esto se logra, &ltan las 
necesarias para dominar los ímpetus agresivos de la 
madre contra todos cuantos la cercan^ y á falta de sé- 
res á quienes depositar su ira, apela á despedazarse á 
si propia, y es necesario atarla con fuertes ligaduras 
para evitar mayores tormentos.» 

En diciendo estas palabras se oyeron las doce, ho- 
ra consagrada allí á la mesa. Una negra nos avisó de 
que estaba puesta, y salimos de la sala para encami- 
namos al sitio donde nos aguardaba la comida para- 
guaya, de la cual pienso decir algo en el siguiente : 
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CAPITüIO IX 



COMIDA PARAGUAYA 



El paraje á donde me Ueyó don Vicente para comer 
era otra sala con dos ventanas que daban á una espe- 
cie de corral^ donde habia también dos árboles y un 
palo clavado en el muro, en el cual se sostenía un lo- 
ro muy hablador, pero que yo no comprendia lo que 
hablaba, porque se espresaba en guaraniy idioma que 
á la sazón me era completamente desconocido. 

Sentámonos á la mesas donde habia, sobre un 
blanco mantel con cabos de encaje, dos platos gran- 
des de plata maciza, de la misma hechura que los que 
se fabrican en España del mas tosco pedernal, dos 
cubiertos del mismo metal y dos trozos de chipdy nom- 
bre que dan los paraguayos al pan que ellos fabrican, 
confeccionado con harina de mandioca, leche, huevo 
y queso, alimento sustancioso, inventado por los mi- 
sioneros jesuítas cuando carecían de harina de trigo, 
y al cual han dado la preferencia los hijos del país 
por encontrarle mas gusto á su paladar. 

Vino una negra sin otro vestido que la camisa, su- 
jeta á la cintura por una especie de cinturon de lana 
de colores, que ellas llaman chumbé, y colocó sobre la 
mesa una gran fuente de barro, á guisa de sopera, lle- 
na de caldo y arroz, lo cual me significó que aquella 
era la sopa; pero sazonada con ql sebo de la carne, 
puesto que despedía un olor poco agradable al olfato 
y un sabor nada gustoso al paladar. Es necesario de- 
jar pasar mucho tiempo para poderse acostumbrar 
Á saborear sin visible repugnancia este género de 
comida. 

Seguidamente puso la misma negra sobre la mesa 
otra gran fuente Uena de caldo, con muchos trozos 
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de carne hervida y algunas espigas dé maíz cocido, á 
las que los paraguayos Uaman choclo; y servido y con- 
sumido este plato, nos presentacon en otro. extendido 
un trozo de ternera asada con cuero, que es el asado 
que mas estiman y festejan los habitadores del país, 
sea cualquiera su condición. 

Yinieron en pos los postres, consistentes en un 
plato grande de miel de caña y algunas rebanadas de 
queso fresco de obeja. No tuvimos vino. Los paragua- 
yos no acostumbran á beberlo en la mesa. No vi en 
estos condimentos el mas leve asomo de especias ni 
picantes^ de lo cual me felicité, que en aquellos cli- 
mas estes condimentos ^1 elaborados acrecientan la 
sed, y el que mucho bebe en las regiones tropicales 
mata y consume el húmedo radical donde consiste la 
vida. Tampoco comí demasiado, que todo hartazgo es 
alli malísimo, pudiendo decir que en toda la comida 
no asistieron el primor ni la atildadura. Yo ya sabia 
que en AméricA es necesario comer poco para conser- 
bar la salud y corroborarla. 

Terminada la comida, vino una mulata, que á mas 
de ser muy fea y muy sucia» traía las narices tan 
arremangadas, que no parecía sino que iban huyendo 
de la boca, y nos anunció que estaban puestas las 
hamacas. 

Nos levantamos de nuestras respectivas sillas de 
cuero ó baqueta, y llevóme don Vicente á la sala 
principal de la casa, donde había cuatro grandes ar- 
gollas pendientes de la pared y atadas á ellas los ex- 
tremos de dos hamacas de algodón, y un muchacho . 
mulato que nos esperaba con un gran aventador en 
la mano. 

Quedilmonos en calzoncillos ürdapilleta y yo; nos 
embutimos cada cual en nuestra respectiva hamaca, 
y el mulatillo, cuando nos vio acostados, empujó los 
vacilantes lechos con fuerza para que hicieran oficio 
de columpio, y comenzó á echarnos aire con el inmen- 
so aventador que tenia en su diestra mano. 



^ $i ^ 

Hm Yicente que qaoiia oonvexsar . eomnigOi éds^ 
pidió al jóTen, el cual se ausentó dejando > entonMÜt 
1% puerta» y cuas^aoB irimos casi á oscuras y ^lii< etro 
ruido ' que 'QI que despedía upestrafS- rospirmoiies, 
d|}e i UrdfiplUeta que me eskembrába del gran sUés^- 
010 que tiQKtaba pu m ce^a y eala poblaciou. < 

. Dijotte que beata q«e $onárau lab dos de la tarde 
la oiud»! estaba dormida^ y que m era posible tran* 
sitar por eocima de la areu^ de las callea sin abrasáis 
se loe {íes y twiar nu tabardillo. 
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- . ., IHUl SIESTA B]tO¥)EBGdQ8A.«rH[«4 CBA 

•Bj^mné^ pue^/Urdapilleta querrá tan abirasador el 
calor en aqueUa tierra desde las doce hasta las dos 
déla tárdé^ en lo mas rigoroso del estío» que 'puestd, 
un Quiera fresco metido en la arena de lá calle y sa-* 
cadb diez minutos después» se quedaba duro y en dis- 
posición de poderlo comer echándole un poco de sal.' 
Qué cortada del árbol una naranja en aquella misma 
hora y comida chupada por alguien» era inevitable 
y casi instantánea la fiebre y la disenteria maá per- 
tiaaz y mortífera» sucediendo lo mismo con el agua 
queá la inisma hora se bebiese» si se sacaba de pozo 
tt arroyo í^e* no tuTiese una corriente violenta y es- 
trepitosa. 

A este mismo <íenor me fué indicando una infini- 
dad de peligros» que él presumía del^érmelos decir 
antieipadasnente para que yo pudiera preTenirlos y 
no^omprometermividapor ignorancia^ por todo lo 
cual le dt lai? gracias. ' , 

Conociendo el señor Urdapilleta mis deseos por sá-' 
ber |á historia de! Paraguay durante su reclusión;^ 
dictadura» y preguntándole dónde podbría yo recoger 

6 
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datoB y apantamientos para satisfaoeíon de mi curio- 
»dHídv me dijo 9 

*^E1 periodo que señaló la dictadura fué tan cruel 
y saliini}e/qae fueron pasados por las armas todos 
los hombres que hubieran podido escribirlo ó refe- 
rirlo. No queda en esta tierra mas que un hombre que 
pueda narrarle su historia. Es un venerable anciano, 
que reside en el campo á unas tres leguas de la eapv- 
UL : esta casi ciego, y cuenta ochenta y siete años* 
Este desgraciado fué sentenciado á muerte después 
de cinco años de calabozo; pero la mañana en que de* 
bia cumplirse la sentencia, y en momento que le sa- 
caban de la prisión para ejecutarle, sonó la tormenta, 
y las nubes se deshicieron en agua, y mandó el dic- 
tador que suqiendiesen la ejectiieion hasta el siguiente 
dia, si amanecia sereno, 

AI otro dia murió el dictador, y el sentenciado 110 fué 
pagado por las armas merced á esta revolución atmos- 
férica. Salió de su prisión cuando fueron deel^rados 
libres por el actual Presidente, los demás que estaban 
encerrados en los inmundos d^ósitos en que el dicta- 
dor hacinaba sus victimas, y se retiró al campo, y allí 
espera el término de sus dias con la tranquilidad de! 
justo. Es un hombre ilustrado, y el único que podrá 
satisfacer ios deseos de vd. 
. — ^¿Es amigo de vd.? le pregunté. 

— ^Es mi padre, me contestó UrdapiUeta. El (primer 
dia festivo que venga montaremos á caballo, le lleva- 
ré á yd. á la chacra dónde reside e^te pobre . anciano 
español, y con él hablará vd. para que satisfaga su 
deseo. 

Calculen mis lectores lo que debieron regocijarme 
semejantes proposiciones. En esto vino á turbar nues- 
tro reposo el continuo revolotear de un animácttlo, 
Sae, dando tropezones contra las paredes y las vigas 
^ ei techo, produjo un ruido siniestro que noB obligó á 
ijicorpora^os wore nuestras hamacas* 
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■ — lEs un murciélago? pregunté á mi vecino. 

««•Ahora lo sabremos,, me contestó abriendo la ven- 
tana.^ ' N 

Y asi que estuvo la habitación alumbrada y él pudo 
conocer cuál era el animal que volaba, paíiideció, ex- 
clamando: 

*-^¡La ura! ¡Levántese vd. de la hamaca y salga 

corriendo! - 

Obedecile, y fuera de la estancia comenzó á gritar: 
— fLa ura! jLa ura! ¡arriba los que duerman siesta, 

que está en ca^a la ural 

Y cerró la puerta por donde habiamos salido. 
Yo miraba todo esto con espanto; y mas grande 
fué mi alfombro todavía, cuando vi llegar cuatro ó 
cinco mujeres de color, con cañas y escobones, y dos 
jóvenes mulatos armados de igual guisa, cubriéndose 
todos las caras con pañuelos y otros lienzos, y el cuer- 
po con ponchos, mantas y cueros. Abren la habita- 
ción á donde estaba el enemigo, y todos 'á una le aco- 
san con sus agresivos instrumentos sin tregua ni re- 
poso, y el animal, aturdido, centuplica sus controna- 
zos, y durante la refriega oigo pronunciar á los bata- . 
lladores estas y otras palabras: 

— t^en cuidado, Dominga, que ya se ha orinado! — 
]E1 orin ha caido en la pared!— ¡Tío,sino sobre el sue- 
lo! — ¡Se habrá orinado otra vez!-'¡No te destapes 
la cara, Mariano! 

El animal cayó al suelo, mas rendido por la fatiga 
y el ^atolondramiento que por los golpes de sus con- 
trarios, cuyos ataqaes sorteaba con singular destreza. 
Viendo todos en tierra al animal pavoroso, le rema- 
taron, y muerto, me acerqué para contemplarlo, y vi 
una grande mariposa, mayor que un murciélago y de 
color ceniciento. Pregunté cnales eran sus condicio- 
nes para infundir tanto espanto, y me dijo Urda- 
pilleta : 

— ^Bste anittal ponzofioso busca siempre la oscuri- 



dad coma el mmreiélago;, comumnente bsiee wa 9Xcor- 
siowsdeaoche, y sorprende laa hs^bita^^íQnorfr pero 
sí vuela de día, es para dar l^ señal de que al ^i-^ 
gnionto bajr tormeuta ú otra elipse; de uioTími^nto M- 
mosfé^co.^ ^usta de oriuarse\$obTela«,ge)M^€iS| y vpias 
cuando se yé acosado; su orín consiste en tre^tá QUS^r 
trO' gotas de ^ua^ que si caen sobre la.pie) de jalgun 
servicíente, antes de deshoras, si no se ' cauteriza, 
coja luego^ produce un Uagaimortifera y Uevai al se- 
pulcro 4 un nombre antes de veinticuatro horas.^ 

De este animal no me habia hablado todavía dw 
r iriMnte UrdapiUeta. 



CAPÍXüLOXt 

EL BOCiO^^üli ncX-qVEÍHA.-rm E$XERO { 

Vino la ante-yispera de) dia festivo seftalado por 
Urdapilletapar^^ presentarme á sup^dre, y pajra no 
exponerme i los rigores de los rayos de aquel sol 
tropical, convinimos en que el viernes,' á la< caida de 
la tarde, montaríamos á caballo con.los.aprestQ9 y 
menesteres del viaje; pasaríamos la noche en la 
quinta de un amigo, y al rayar el alba del sábado nos 
encaminaríamos á la chacra de su padre, al' cual pa- 
raje llegaríamos á las ocho de la mañana, hora en que. 
el ^1 todavía no ejercp en su plenitud los rigores de 
su ardorosa influencia; permaneceríamos el Mbado y 
el domingo jnegresariamos, oyendo misa en Luque^ 
pueblo inmediato & la quinta. 

Un mulato, según supe después, liberto de don Vi- 
cente UrdapiUeta, nos avisó que ya estaban listas laa 
monturas* Bióme mi amigo una hamaca, él se apode^ 
ró de otra, que en^trambo^ acomodamos en las ancas, 
de nuestros respectivos caballos, nos metimos por la 

cabeza w poncho de lana rayado, pusimos e} pié so- 
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htéí él estribo, cabalgamos, y nos salimos de !a castf, 
llevando t)or gtiia á Spriano, que era el nombre 4éi 
mulato, el cual montaba un tordillo de baja marca y 
en extremó barrigón. 

Al salir de la Asunción oimos las campanadas de la 
oración» Don Tícente tiró de la rienda al caballo, se 
paró y fee (juitó él sombrero de paja; Cipriano se .vol- 
vió y dio la cara á su amo, poniendo el sombrero so- 
bre la silla del caballo, y cruzando las manos; yo su- 
jeté el paso á mi animal y descubrí mi cabeza, y en 
esta pcjsicion rezamos la oración devotamente, y en 
. acabándola de rezar, el mulato se aproximó & don 
Vicente y le pidióla bendición; éste se la echó con 
mas gravedad que un obispo y continuamos la maro- 
cha. Pero antes de emprenderla, don Vicente sacó un^ 
pañuelo de su faldriquera y se lo ató á la cabeza, y 
me invitó para que yo hiciera otro tanto. 

— ¿Por qué es este aparato? le pregunté. 

Y don Vicente me repuso : 

— ^A estas horas comienza el rocío de la tarde, eso 
qne vds. en Europa llaman relente, el cual desapare- 
ce alas nueve déla noche. I^in estas precauciones nos 
esponemos á amanecer con unas tercianas que no de- 
saparezcan en cinco meses, ó con un reumatismo en 
la cabeza que nos traiga peores consecuencias. 

Obedecí á mi interlocutor y me sobrecogí al con- 
siderar los infinitos peligros que hay necesidad de 
afrontar metidos en aquellas lejanas tierras. 

Estábamos en plenilunio; vimos salir. la luna con to- 
da solemnidad. Habríamos andado cómo unos tres 
cuartos de legua y penetrado por uua senda angosta, 
cercada por derecha é izquierda de apiñados árboles 
cuando yimos revoletear á millares una especie de 
insectos del tamaño de una cucaracha alada, que lu- 
cia una pequeñita luz cenicienta del tamaño del bo- 
tón de mi fósforo cuando §e restriega y sin brotar la 
luz deja ver tan solo sa vacilante fosroresceucia. Es- 



— sep- 
tos millares de luces volantes que se cruzal^an ^por 
delante de nosotros nos azotaban la cara é impacien- 
taban á los caballos, y todo el tiempo (pxe tardamos 
en salir de aquella langostura, que serian unos tres 
cuartos de hora, lo empleamos en agitar nuestros 
sombreros para despedir á tan molestos vecinos, y en 
ap^icentar la paciencia de los caballos, que tampoco 
podian sufrii^ con calma los azotes de aquellos im- 
portunos insectos. 

—¿Qué bichos son esj;os? pregunté á don Vicente. 

, Y él me respondió : 

, Llaman á estas cucarachas de luz, saladillas en 
unas partes y pica-quemas en otras. Este último 
nombre lo recibe teniendo en cuenta la condición del 
bicho, el cual, si logra posarse en la piel, clava su 
maldito aguijón, y deja impresa una roncha amorata- 
da que produce un dolor tan fuerte como el de una 
quemadura de un ascua de candela. 

Volví á quedar absorto al contemplar un nuevo pe- 
ligro tan respetable como ignorado. 

Salimos á una dilatada llanura, donde la luna alum- 
braba en el suelo uüa preciosa alfombra de musgo 
semejante á un mar tranquilo. Recreado con la pers- 
pectiva de aquel extraño paisaje, me desvié un poco 
de mi amigo para contemplar á todo mi sabor los en- 
cantos que en mi imaginación producía aquel tan vis- 
toso panorama, cuando me sorprende de improviso el 
retroceso brusco y violento del animal que montaba, 
qup estuvo á punto dé tirarme á tierra. Di un peque- 
ño grito, y mientras que el caballo buscaba la direc- 
jciojí que nevaba mí compañero, éste se aproximó y 
me preguntó la causa, de roí exclamación. Explicado 
el motivo de ella, me dijo don Vicente: . 

— Eso es que el animal ha olfateado un estero. 

, — ¿Qué es un estero? le pregunté. 

' — Estero llamamos en América á lo que ustedes en 
Europa llaman pantanos. Lo que nuestro couocimieii'* 
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to no puede ^pe^etrar^ lo desóubte eljDStiato de 
los animales^ Sua^de con ixmeha frecuencia que anda 
un hombre en mitad del dia por una: extensa prade- 
ra Qubierta dé esta alfombra agradable á la vista, que 
forma la gramiUa dereampo,.y sucede que, mientras 
mas diáfana y uniforme es su superficie, es mayor el 
abismo que oculta. Basta á veces dar un paso para 
quedar hundido h^sta el pescuezo, y hasta hundirse 
por entero, en uno de estos pantanos que tanto lison- 
jean la vista y el corazón, y quedar un hombre , en? 
terrado para siempre. ¿Guantas veces ha sucedido 0n 
este país estar dias y meses esperando wa famiUa á 
su amado deudo, y viendo que no parece, exclamar: 
«íO se lo comió el tigre, ó se lo tragó el e^terof » 

Nuevo asombro y nuevo peligro, para qü tan igno- 
rado como los anteriores. 

Sin nuevos inconvenientes llegamos i la quinta del 
amigo don Vicente Urdapilleta, el que nos acogió 
con señales de mucho agrado, y adonde hago cabo, 
lector querido, para decirte en el siguiente capitulo 
lo que en esta quinta nos sucedió, que son cosas pa- 
para deleitar al que escucha, pero no para el que. las 
pasa. 



CAPITULO XIl 

tk LEY BE 1UZAS.--^L SANGÜi 

Don 9Iiguel Trigo, dueño de la quinta en dónde 
íbamos & hospedarnos esta noche, nos recibió con sa- 
tisfacción y regocijo. Nieto de español, conservaba 
por la patria de su, abuelo cierto recuerdo de grati- 
tud, délo cual me holgué porque le fuera mas agra- 
dable mi visita. Diónos de cenar espléndidamente,, y 
notando don Vicente Urdapilleta que no se habían 
sentado & la mesa ni la dueña de la casa» esposa de 
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don Ifignel/iii m hija^ t^re^tO (lóttde se hallAbati'^ 
y el interró^do nos habló de esfta manera : 

~Ten^, mi atnigo^ nn peáar que me áwow el al* 
ma. Vt hija Asunción, que como ya éabed tiene áiery 
siete afios, se ha enamorado perdidamente del ciuda- 
dano Facundo Palacios, y no encontrando forma de 
disuadirla del temerario propósito qué tiene de ca- 
sarse con él, la he mandado con bu madre aJ partido 
de Itacürubí, por yer' si el alejamiento de la presencia 
del iffliante trae á su cabeza el juicio y & su corazón 
el olvido. . • . ,. 

Don Vicente le dijo : ' 

'•^Conozco á Facundo Palacios y á sus padres ^ es- 
tos son honrados y ricos, y aquel laborioso, Inteligeii^ 
té y honesto, y no comprendo la causa de la oposi- 
ción á semejante enlace. 

«^Ignoras, repuso don Mguel, lo que yo también 
ignorabay he sabido á tiempo. 

■—íQuét le preguntó con afán don Vicente. 

—He descubierto, añadió entristecido don Miguel j 
qué el abuelo del pletdre de Facundo fué esclavo mu* 
lato de ün comerciante canario, de apellido Pala« 
cios, y yo no puedo consentir que mi linaje se man* 
che. 

— Ya ese es otro cantar, respondió Urdapilleta : yo 
ignoraba esta circunstancia. 

Y entonces pregunté á los interlocutores : 

— ^¿No son Tds. republicanos? 

— ^Desde que conquistamos nuestra independencia, 
contestó al punto don Miguel. 

—^Entonces; respondí, encuentro algo anómalo su 
Inroceder. 

Discutimos algún tiempo sobre la materia, pero no 
hubo forma de convencer á mis dos paraguayos. Los 
encontré por demás intransigentes con respecto á la 
ley de razas. 

Después que hubimos cenado^ colgamiA nuestras 



M&qpbotíTBS hatnaeas en mía especie^ ootredor que 
chi^' vista ^1 rio : fia ésta guisa eonversaiaos un bnen 
nbo^ kasta que se^ fcpiedairGtii' dormiúós; mis. comp^* 
fieita» • ' • • •• •^' ,••'.< ••'. '. , / • . ' .• ; 

• El ealor eitremaáóf de a^Ua líoehe^ la' potoóoaV 
tÉnübfe'qaetbniáTO dedomir en haioao^ y tos mo^ 
quitostpieitie azotaban» me tenían dps¥elado^ entér«> 
minoB*q«e decidí sallar de mi colgante f leéhÁ y dar 
pasees por el eorrédor en ihangas de^camisay Extaaiar 
do»oon la berspeclÜTE^del rio, doude la fabta rielaba, 
y' de-la' vistosa alfombra que. con la mengnaate del 
rio kabia-Testidb la playat^^ descendí pausadamente del 
corredor que dominaba aquella vistosa pradera y me 
encaniiné á la ribera, y eiiañdo me hallé á cierta dis- 
tancia del agua me senté, dando frente á la lona, qae 
ya queriaiescoaderse por entreoíos apiñadiui bosques 
de láélñi parte !delTio.> "* /.: 

Poco tietnpo estuve en esta deliciosa ! cont^nplai- 
eion, puesimos*grít06 desaforados que partían desde 
el Gonredor'mé' sacaros dé mi ademan reposado 'y re^ 
flexivo. Las palabras que á mi se encaminaban no 
eran inteligiUeay perqtfó peiitenecian al idioma gua- 
ranii Yiéndo'el gritador que yo «niniguíi cabo; hacia ;& 
sus eselamaciones* despertó á mi¿ compañeros, los 
cuales me gritaron también desaforadamente con esr 
tas palabras en castellano : •• • . » . . . 

— jApártese, amigo, de la ribera, que anda des- 
pierto el sangtUl 

T suponiaido y(>pc¡t ldsiit>ces • áiniestras de mis ca- 
maradas que corría peligro, me apresuré á subir á la 
quinta 7 a pregantar enál era el nuevo abismo á cu- 
yo borde me había puesto. 

'Entonces supi^ qoe el iqné: priihéró me 'había fri- 
tado .eraf Un criaéo de la' oasa 'de don -Higroel que 
no sabié >caá(tellanoj y el amo y •den ^ Vicente míe di>- 

* <^B1'^ ha menguado 7 háfmnadoeéaplayaj'qm 



mafiana Mtavi ¿«bierta- Mientras no la ' drenada el 
agoa/disenrre por éntrelas yerbas una eq^etíie depe» 
quefia sanguijuela dé • color verdoso y traiq^eat^ 
que llaman nuestros paisanos sangüi. Este aniniilejo 
€s inofensivo cuando le eabre el agua; no se sabe to- 
da?iria si porque busca mayor profundidad en el seoode 
la tierra, ó por que el agua destruye la fortalesa de 
su mordedura; pero es el caso ) que con la humedad 
aparece por la superficie de la yerba, y si encuentra 
donde Jíionder, lo ejecntat 7 sn aguijón es tan . pode* 
rosOy que mBéásL hora después de haberle clavado 
muere el qiie ha tenido la desgracia de topar con tan 
terrible viborezno. 

Este fué para mi otro peligro ignorado, del cual 
tomé apunte sin pérdida de. tiempo. 

Al amanecer nos pusimos ea tren de viaje; camino 
hacia la quinta donde estaba el anciano Urdaiúlleta^ 
Las nueve de. la mafiana serian citando llegamos al 
término de nuestra excursión, y después de mdadar a 
aquel venerable espafiol valetudinario, tomamos re- 
poso y almorzamos* 

A este hombre debi el conocimiento de la historia 
del dictador Francia; que con otros documentos y no* 
ticiai» que hube á las manos, formé la historia de aquel 
periodo dictatorial extraordinario y que he de refo- 
Tir á su debido tiempo. ' 



CAPÍTULO xni 

hX IXUVU SALVADdlUb.«*-EL GURA D£ LUQUfi 

Mneho y agradablemente me, entretuvo la pUtíca 
amena y sabrosa que tuve cmi el anciano UrdapiUe- 
ta, que á' pesar de estar cargado de aftos y casi eiego^ 
recordaba todos los azares de su vida, sin olvidar por: 

menores curiosos cpie poco á poco ir6 narrando en el 
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curso de' este Tliye. Habto &Ao ofidal dei artiUería d«^ 
raole la dominación española; sirrió em lé|i.ltad á su 
patria y le sorprendió la reYoluciou delOs ame*- 
rieafios. Tuvo que soportar Im peripecias, natu*- 
rales ocurridas en el Paraguay durante este ^perio* 
do insnrrecdonal, y el poderme referir en aquel 
momasto cuando me refería, se k> debió, tomo dije 
en otro lugar, ¿t una circunstancia atmosfériea de la 
cual voy á decir alguna cosa mas. 

Durante la hi^rible dictadura de B. Gaspar de 
Francia, «ste artillero tenia la tacha de ilustrado; el 
dictador qui&o saber si esto era tm cierto c(mix> se^ lo 
decían, y llamóle una maüana temprano y le dijo ésr 
tas ó parecidas palabras: 

— ^He recibido dos cañones que be jcomprado en la 
frontera del Brabií á unos comerciantes brasileños. 
Examínelos vd. y dígame si son buenos. 

Obedeció Urdapilleta; examinó los cañones y en*- 
ccmtró «n el animando las piezas «dgunos defectos, 
que le indicaron, que por lo .menos los cañones e&taf 
ban ya fogueados y se hablan reparado para v^^aider^ 
los por nuevos; y áHn de que su opinión llevase to^ 
do el aparato qne pedia la importancia de la ; cornil 
sion, redactó un informe cientifico y se esmeró en 
darle una forma que acreditara la prolijidad del exa- 
men y que era docto en la materi^^ 

Leyólo el dictador, y dijo á su actuario: 

-7-EI artillero español sabe mas de lo que yo creia. 
Disponga vd. que en este momento lo encierren eq 
un calabozo. 

Quiero que sepan mis lectores, antes de entrar de 
lleno en la historia tristemente célebre de esta dic- 
tadura, que el delito mas grande que poéia cometer 
un ciudadano paraguayo ó español era el de propeür 
der a ser ilustrado. £1 Doctor Francia no.fiodia cour 
sentir que existiese en la Repáblica un hombre, ^e 
pudiera rivalizar con su .inteligeiicia^.y cuando oor 



iléMe^ bu^ba fñtt^lQS pretestto pdra entetravle, 5 
pftl^'nKktídaifl^'Aisilar pagados alginos^^^. Pmo* si 
tfsftálm áetítemi^lBé» ó ^kaifi», ^nib aguardaba tfr bttsdat 
jM^Mestos*, dhiDk^ae ñtmeafmente (Uolabaso^ «nmdldas 
coáfi^nt^e^ay^an^gatieía, icotí el ««ii^^iioiiinento 
dequéno haMá d« ^ncMtitm oposifeion .7* que sus 
órdenes serian reverefttemetife'ftGataídas;* . ' ' > 
'' El ^EietMrid 'dispuso qte áts soldactos y un oaíbO'sa* 
casev'desaidofafoitio^I artillero; qiid de* tan buena 
fe,* habia prefitado^aá «ervicio que le pidiéel Presi^- 
dent»' de ' la ^S^epúbUira^ y penetró re^gnado en* el ca- 
labozo, dejando abandonada á*su fandilia^ quenepa su 
«sposa ydos'hijos menores. Arrebatóle ' además los 
eseasbs'bíénes ique- poseia 7 tUTo la pobre ecrpcfsa que 
aceptar el oftdo de- dulcera para ^aanfener ú * sus po» 
bres'hijos; -i-^ ••;' .»-p..- .■...'■- 

Boi^ aftos ^enátró-méSes estuvo encerrado Urdapi'- 
lleta en- la prisión, viendo salir cada tresnó cuatro «¿as 
un cómpafiero de prisión* pak^a ser pasado por las • ar- 
mas^ i^ti maif pro^so 6 sentencia que el 'antojo del 
ditttador. Guando soplaba el viento Sur; que es el 
mas ftto de aquellos: países, se duplioaban en este ti- 
gre'%3 terribles' accesos de - hipocondría, 7 'Solo se 
aplacaban mandaBfdo sacar del encarieelamieuto 'ft un 
paraguayo 6 á< um- espafiol para que le f asilasen frente 
á BU motada, cuya ejecución precenciaba desde una 
ventana baja de su pálacio¿ : * . 

Llególe su turno al pobre Urdapilleta> 7 ^ á las seis 
de lantaflana le- notificaron la sentencia de muerte, 
anunüidüdt^le que se preparase, porque* á las nueve 
sufriría la pena que te babia puesto él * diotadoi'. Pi- 
dié uu' sacerdote para confesarse; pero: como de* estas 
cCMas'i^moAiba don Gaspar^ se loneguron, y tuvo el 
Mácente feo que eoncretarse' á^ la contrición de sus 
culpas y A*pedif aicielouM bueuic muerte y el des- 



Q9SUQ ekamocoaeedidQ^áiosxia? Averen, oottlii^sUh^ 
teariade loampieseataiités deLS^awi Sdo&fpodevew 
detodoio»m4o» )• • ** - 

' Un coarto} 4^ hora anteilde las mieve^ tobvoviMe 
una de esas fmrooes torffleataB'tan^rániímte caí afiiclte 
tierra 7 186 delbafQrtael'.€ietoteitrag\iii8^ b^a^UQ ia¿ 
necesario suspender la . ejecsieloB hadta \ él ógiiieiiia 
dia9|iero:sUitiándWgraYameiite<:tndUiKie8^ dic- 
tador aquella noohe, faUeoió ! al ^i]ii$iit& dU i.iniiy 
tenprano^ de.lasianeca que-eategfurii^^orfeaQodfitiCu^ 
briré, y quedó : aculada Ift .nentettci» de onieFte de ea* 
te dea venturado espatiUd^.} ■ ^'<* 

Por eso dije mas arriba que á una cirotiBStaiicía a(h 
moaíSWGa'delááiUixIai^iUettauailYarioB^. ^ í *. 

GoDiáaioB y doimiíaios aqueU^ Aoehe • 'Cni esta < * q win 
ta^ y por la loafiaua, cuando cbiiKiiatabitar^liaa irayoa 
del aol^ nos dedpedúaiQS dití anciano^' dti^ues ide * ha- 
ber yo concertado ^cQuéUa manera» de' Yeraea y lia« 
blamospara qii&BiefacUitasíáeelitsuj eviAUte- aarraf- 
oion las investigaciones'^e yodeseiibba {itfraremooev 
la verdadera historia del Paraguay * < f . ?»/,?:*. 

Montamos a caballo y paaaíBOkos por < ^un puehleoito 
llamado Luque, lugar de escasísimo vecindario, jpjsoo 
ed cuya ilnica iglesia se/léciainísa Alm diüz, y pitf a- 
moa&Iaeombva.de un bottine; taos <a|^eafi»fs 'y i^itper 
rapes la hora de asistir deyicitaBraftteral, $lkOti^..iKi« 

Acudióla gente* del pueblo y ilo» babüalitf».. ds^ 
aquella dilatada campifia, tednsivei»tMlos'4e«fie^.«SI 
traje de lo0> paraguay oa bonsisije im «ma caffii^a blanm 
de algodón con^'peehtfra fabtodadHift uso 4^< pfti$^. paii«> 
talón de lienzo blanco con unos.fleooa de algodíón 9¡^ 
cami deade.la rodilla, íajá enearnada) ceftidnt Ji. la 
ciatora; dei algodón ói de eeda^^ begonia .po^ieloii'iMft 
ómeiioa aeoHMddda del émdadaao^ pepe sUi que ^al-» 
tett las bwlas, ó. los^fletos^ <|ue flotan grajoieaiuMP^ 
alladoJ«quierdodeiai6ad4Í») y^aoiabÉMKi ^Q^f^w 
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cdi HútámegtíL «Á te {yarte inlerior de la o(ipa« M*: 
dése á esto üR poncho de bayeta eacarnada 6 axoi 
que llevan al hombro y terciado á manera de lidiador 
taarámaqmco. Ocioso serft decir que el pié ta com- 
pletamente desnudo^ en icn;^ aseo son mny esmera- 
dos; El calzado contestos arreos qttita al total de la 
vestímenta todo su donaire. 

Las mníeres lleyan una especie dé túnica blanca 
scrjeta ala cintnra por el chumbé, y una grande saba- 
na blanca qae se ponmi á manera de toca, y en cuyos 
airosos dobleces se dfetingaen las paraguayas para 
que sus «tn^ctivos no pasen desapercibidos. Tampoco 
llevan calzado. 

Sonó la hora, y se Heno la capilla de gente; Míi es- 
posa> quénos nosacompafiaba en esta expedición, y 
á la cpie nomíbro porque f ué actora en un lance desa- 
gradable^ que referiré después, se quit6 su sombrero 
de paja de anchas alas y se postró de rodillas en' la 
navecentrid de la iglesia entretodas las paraguayas, 
y nosotros los viajeros nos colocamos á un estremói 
dando vista al altar. 

Yoy a describir la capilla, ó la iglesia Anicade 
Luque» 

Es unsalon cuadrilongo, de. unas trtínta varas de 
longitud por doce de latitud, formando tres ^ na- 
ves,qne dividen unas cuantas columnas de cal y canto 
blanqueadas con yeso. Pavimento de ladrillo común 
encamado, techo de tejas, a las cuales sostienen gran- 
des vigas' de cedro intercaladas con infinidad de 
grue^s cafiasy que en el país llaman tamaraáj y ata- 
das á la vigas pcnr una ínftiidad de correas (de cuero, 
que alli llaman guaseas. 

Tiene este ^co santuario tres puertas, una gran- 
de en su estremo iirferior que da frente al altar ma« 
yor» y dos> laterales, de las mismas dimensiones que 
la principal. Lastres estaban abiertas. Frente á cada 
puerta y arrimado á una eolomna existe un poste *de 



fliSdera euadradoy ; eiftiiaia descansa usoruuil bland- 
eo que sirve de pila.de a^oa bendita. 

Un orinal ^lectores laios, no lo toméis & fibnla* Es 
ana vasija qw han introducido en la Repábüea, y 
k» paraguayes, al verle tan primoroso, tarso y túri- 
llai¿e, no l¿n podido concebir cpie sirviera para usos 
plebeyos, y tanto es asi, que andando el tiempo, una 
parasuaya de las mas principales de la Asunción me 
mandé^ de regalo un orinal lleno, de dulce de Guar 
yaba. 

El altar, mityoir se disUngnia p(»r un retablo de fcNNna 
autífioa, con labores y.adomos grotescos; me dqoron 
que era obra de los indios, pero cuando los jesuítas 
eran eu Misiones sus :domii]iad<»es* Venérate la ima- 
gen de una Virgen, también escultura antigua y de 
mérito escaso. 

Hay dos altares laterales» pero no merecen que se 
describan. 

La torre esté situada en la puerta principal del tam* 
plov y consiste en cuatro gruesos maderos, con algu- 
nos travesanos en la parte superior, que sostienen una 
esquila con ambición de ser campana* 

Antes que empezara la misa, que se titulaba la ma- 
yor, y que por tanto tenia que ser cantada, comenzó 
la música eíi el coro. Habia disimulado cuanto pude 
la risa al aís^ecto del oñnal cuando tomé el agua oen* 
dita, pero no fui doeflo de mi cuando escuché -. la or- 
questa, que. se componía de una tambora y un trien- 
guio, música grata y sonora á los indos pocos ármem- 
eos de los paraguayos. : x 

Al varo con^s de estos instrumentos entonáronlos 
primeros cantos de la misa, el lúgubre acento de una 
robusta voz de hombre y d. grito desagradable y po- 
eo unisono de un muchacho. Álcelos ojos y vi que el 
chantre era un negre en mangas de camisa y con un 
poncho de bayeta encamada que llevaba doblado so- 
bre los hombros ¿ guisa de cháil; y el tiple un>agal 



misa con los faldones áfiíera^^pobqüeTsiéndo'diaiiastir 
Yóy Heviádolflfmay blttnoayfíiaBOlia^ hatim tqacrido 
hicMa poi9 ekt^io en aqsella stgfvada/^áevepioiiiA 

SáliO el xMíray hombre de baeáa estatoia • y jpobu^to^ 
tirando á| los etncaentia y éinoa abritos; piel «migete^ 
tiifaella:, >anñ(iae era Ubneo^de linaje; ' iitente peqhén 
fia^ pebUAi de chbéllo cerdoso 7 corto; ojos luiipidi^ 
éo&f bcqtjonto^ ancha narir ybocaide^esodiafeMis 7 
de cefio airado é impetuoso^ 
* SaUá coh'el alba y la^estolary'aeompafiado deUn 
aieOiito con sotana y «obrepelliKy pero 'UéTBodo^ ¡en b 
manonnlibiro'y el hisopo^ Se 'inolinó Irnte*^ el altarv 
TOltiófté al público^ cantdQna'bn^e oraóiOfi^>7 A ú 
cual re«poiHH6el'Con> ooft éüíacbs^tumbrádo 0019»^ y 
tomando el hisopo de las manos del monaciltoy arre*' 
metió pasando' |K)i^ entre el arcillado eonéurso^ rea»n- 
do ciertas frases en latin y meneando el . »M0opo y 
derefeha ¿ lupiieráa' como quien derrama el ^ agua 
bendita ^ las gentes, y aqitf- entra lo cariosa del 
iMfntoi-' 

Llega á donde estaba mi espdsa; detiene su re;po;- 
la mira de büio en hito; mi esposa levanta elro^rá y 
palidéce^al notar el descompuesto seniblantedel en-* 
ra, el ctttíl exclama r . ^' M : ' ,. i. 

— ^(^én^ eres^ rubia de 8atanú'6?'¿Algaaa extraqe*: 
raprotedtante? - • • * - ; .i ^ 

— {Seflor:, é^Jíclama mt esijosaj yo soy eatélícal ' 

Qnise abalanzarme al cura, y mis amigos ine detie* 
nen, y el sacerdote prosigue : • ,• '*!;•. ^ 

-^Pne& si ereá catdliotí)' ¿cómete presentaban el 
témpld de' Diod con la cabeza deshnéa? ' * ; 

Y alzándose el alba y la soUna, saca' ná pañuelo áe 
hilo con cuadros estampados, y con Ímpetu furioso le 
arroja ^re la cabeza de mi atribulada espoea, y 
afiadet '• *■* 

-^^Poiité ¿se trapo en la eabeau^ yeta decet o al M^ 
crificio de la misa! 
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€ae él pañuelo a! suelo; se pone de pié mi esposa 
y sale del templo llorando y atrayendo la curiosidad 
de los devotos. Salgo yo á su encueatro/la doy el 
brazo, y nos vamos juntos á donde estaban, los caba- 
llos. 

Se encasqueta el sombrero y me dice briosa : 

— ^Ayúdame á montar y vamonos. 

Procuro apaciguarla, diciéndole que solos no podía- 
mos caminar, porque en un país donde no hay cami- 
nos era diñcil acertar con el sendero que . nos llevase 
ÉL la Asunción, La convencí de que convenia esperar á 
los compañeros, y ella me respondió que iba á ser un 
objeto de vergonzosa curiosidad para el pueblo cuan* 
do saliesen de misa. 

Le dije que nos ocultaríamos, y añadí : 

—¿Qué quieres que haga? La acción de ese sacer- 
dote ha sido brutal, pero me coge indefenso. ¿Puedo, 
debo levantar la mano él un ministro del altar en un 
pueblo' desconocido? 

— ^Nada de eso quiero que hagas; me respondió; 
pero vamonos. 

A esto salió don Vicente ürdapilleta y vituperó la 
acción del cura, y me anunció que el Presidente lo 
había de saber, y que siendo yo querido y considera- 
do del poder supremo^ lo cual ignoraba el ciira, le iba 
á costar caro el negocio, ¡ymúij caro! añadió^ ürdapi- 
lleta con una expresión que me aterró. 

Recordé que por mi causa estuvo lá campanilla 
presidencial muy vecina de la frente del Ministro de 
Hacienda, y que espantó los murciélagos de mi casa^ 
Recordé que por que don Cipriano llamó diablp al 
Presidente de la República fué bárbaramente fusi- 
lado, y pregunté á ürdapilleta : 
— ¿Será capnz el Presidente . . . .? 
— ]Dé fusiliirle! dijo ürdapilleta acentuando ^ u pa- 
labra de una manera que me estremeció* 
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—Haga yd« lo po^ibl? porque .^o lo sepai «Kclan^é; 
jo haré 10 ml$mp, y repuso tJrdapUleta : , i . 

— Maflz^na lo salbrá.. , El Jaez y el Gefe de Urbaoos 
estaban en un baiico y ló presenciaba^ tqdp, y maña^ 
ña lé refleren el suceso; y como acaso no le conoc^^ 
á yd., presonilendo que la reprimenda del cura ^ ha 
dirijidoá títt extranjero de3conpcido^ le narrarán el 
cuento en. tono de pofa y como (piien . aplaude el l^e- 
chó como cosa meritosa y de buen sabor.' Pero . el 
Presidente que es amigo dé vd. y le <5Qmideya, casti- 
gará al sacerdote severamente. 

Kñ aquel momento se disipó en mí la. ira que su$-> 
tentaba contra el cura,y lo xoísmo l^pasó & mi e3pQsa,y 
estuvimos concertando la manera de libertarle de un 
castigo, porque no quería jLlevar sobre mi conciencia 
la pena que le impusieran á jm ofensor, con que re- 
solví entrar en pláticas coii el Juez, con el Gefe de 
Urbanos y con el pura^ pero prdapilleta enoontró 
medió de allanar el cámmo, hablando primerp,om ^1 
cora, á quien conocia* 

' Terminada la misa entró el cura en la sacristía^ y 
ciando se hubo dei^ojado de sus ornamentos le llamo 
tjrdápilleta, y convocó 4 plática al Juez y ^l Gefe, y 
censurando su ac^iop, dijo quén vo era y las qircuns- 
tancijis que me habían llevado á Ja BepúbUca^ - 

íémpló el cura, vino á buscarnos y nps pidió per- 
dían; yb le hice algunas reflexiones, notando que Le 
llevaba á la palinodia, no el recpnocinuento del agra- 
vio, sino el ^mpr de la.^éíaa. , . 

Se esforzó en que comiéramos con él y sesteásemos 
pakii casa^, dijo mi mujer que tenia sed, y. exclamó el 
táira"!" '■■'.'. 

— Nó beba vd. agua, señora mia, que puede bacarla 
daño. 

Y dando brincojs Qomo un rapaz de doce a^e^, co- 
menzó á descolgar naranjas de un árbol vecino á dwr 
de celebrábamos la conferencia. Agradecimos él ob- 
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sequío de laa naranjas, y sin aceptar la comida em<- 
prendimos el Tíaje á la Asunción. 

El Presidente supo el suceso. To no se lo dije; pe- 
ro él me lo refirió sonriendo. 

Me dijeron que babia llamado al curadlo habia 
puesto como chupa de dómine, dándole los califica- 
tivos de animal y de salraje; pero s^ contentó con la 
silenciosa contriccion del sacerdote, sin pasar ^ térmi- 
nos mayores, de lo cual me felicité» 



CAPÍTULO XIY 

EL JUiM|(KiJNT& OLIVl^mA. — QGUPAGIOIYES BEI, MUIISTBO 

DE ESXAPO DBl. PAHAGUAT 

Para que mejor pueda comprenderse, ó para que 
mis leyentes puedan saborear mas á su placer lo que 
de cómico 6 sobrenatural tieiiien que aparecer mis re- 
laciones, necesito una que otra vez detenerme, aun- 
que someramente, sobre hechos históricos, que con- 
tribuyan úL traer el asunto con naturalidad y desem- 
barazo. 

Por estas razones que dejo asentadas diré que, aun 
durante la dominación española, lo mismo en el Pa<<^ 
raguay que en otras partes de aquellas dilatadas re- 
giones, existían cuestiones con el Brasil respecto á 
límites, porque no estuvieron nunca completamente 
deslindadas las partes de territorio que h cada con- 
quista perteupcia, con que hasta tuvo que intervenir 
la autoridad del Sumo Pontífice para dirimir cuestio- 
nes que no quedan finalizadas. 

Durante los azares que corrieron los españoles en 
los tiempos que los americanos proclamaron su inde* 
pendencia, los astutos brasileños, en tanto que espa- 
íGkoles y colonos se ocupaban de la guerra y ponían su 
empefto reciproco en ser los vencedoiesi se ourAban 
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poco de observar lo qae los brasilefios hácian^ que 
eran avanzar sus poblaciones hacia los terrenos liti- 
giosos, establecer en ellos sus haciendas, seguros de 
que ni los españoles ni los rebeldes contra la madre 
patria los molestarían, buscando de esta manera que 
el tiempo y la costumbre de poseer sancionase el he** 
cho como consumado, y juzgaban su conquista tanto 
mas permanente y asegurada cuanto que contaban 
con la debilidad natural de unos hombres cadentes 
por la misma razón de sus sangrientas disputas. 

Declaróse la independencia de América; nuestras 
propias desventuras en la Península, luchando heroi- 
camente contra el gran capitán del siglo, al paso qae 
obteníamos triunfos en Bailen y en Zaragoza, [perdía- 
mos nuestras conquistadas colonias, y si en algunas 
partes éramos todavía respetados, apareció Riego en 
las Cabezas de San Juan, que dándonos libertad^ nos 
privó de lo poco que nos quedaba en aquellas remo- 
tas tierras, y fué Ayacucho la última trinchera que 
espiró en los brazos de nuestra nunca bien ponderada 
libertad. 

Dicen que de los escarmentados nacen los avisados, 
pero hemos vuelto á ser reincidentes, y las islas Fili- 
pinas vacilan bajó el democrático poder de Alaminos, 
y no trascurrirá mucho tiempo sin que perdamos á la 
isla de Cuba, mecida en la cuna de la República fe- 
deral y al saludo respetuoso de los gorros colorados. 
Ello dirá. 

América fué libre é independiente^ y no tuyo mas 
remedio que aceptar para su gobierno la forma re- 
publicana y parodiar lo que hacían los norte-america- 
nos. Pero siendo otros los hábitos de los españoles, 
siendo otras sus costumbres, otras sus leyes y otra 
la organización de sus naturales, lejos de encontrar 
en la República *el bienestar que buscaban, encontra- 
ron la guerra civil mas espantosa y cruel, de la cual 
no han podido emanciparse todavía. Estas luchas in- 
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testinas, que en tiempo y lugar oportuno describiré 
tales como ellas son, fueron otra causa poderosa para 
que los brasileños fresen prolongando el término de 
sus habitaciones con aquel cauteloso silencio que em- 
plea el artificio de un usurpador reposado, que apren- 
de á conocer lo que vale un imperio majestuoso y . 
tranquilo comparado con una República insidiosa y 
siempre descontenta y perturbadora. La vecindad 
del Imperio del Brasil con las Kepúblicas americanas, 
antes que serle nociva por el contagio, es un elemen- 
to continuado de perpetuidad, porque aquel ilustrado 
emperador, que ha tenido tanto acierto en labrar la 
dicha de sus subditos, si hay alguna menuda fracción 
que propenda al republicanismo, no tiene mas que 
apuntar con el dedo á la banda oriental y decir : 
((Atended y notad lo que pasa en Montevideo.» Y 
dando vuelta á la mano en derredor, proseguir: «¿Es- 
(rcnchais el rumor pavoroso de Buenos Aires? ¿Oís los 
«gritos de Venezuela? ¿No os asustan los lamentos de 
«Bolivia? ¿No os aterran los ay es de Tucuman? ¿No es - 
((cucháis esos disparos? Son infelices labradores que 
«mueren á millares fusilados en la isla de Martin 
((Garcia. ¿Os espanta esa banda militar que entona un 
((himno de muerte ¡^ara apagar ciertos aullidos deses- 
«perados? Son millares de porteños que mueren de- 
((goUados á mano de los sicarios mazorqueros del dic- 
«tador Bosas. » 

El Brasil quiere ser Imperio y no República, y 
mientras los hispano-americanos se asesinan, los hi- 
jos de los portugueses se apoderan de territorios que 
no han sido suyos, y los hispan o-americanos, horri- 
blemente entretenidos en sus contiendas, ni reparan 
la usurpación. 

El Presidente de la República del Paraguay, don , 
Carlos Antonio López, que siguiendo casi en todas sus 
partes el sistema político del dictador Francia ^ se li- 

Mrtó de ettaa guerras Üratrloidasf fu4 el que man 
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pronto notó él desmán de los brasileños bacía la parte 
de Cuyabá, y reclamando lo que le pertenecía, hasta 
hubo de emplear la fuerza para expulsar á Ip^ invaso- 
res á sus tierras, de donde nació un litigio sobre lí- 
mites que provocó el Brasil, sin otro derecho funda- 
mental p?ira el dominio que la costumbre de venir 
ocupando el imperio aquellos territorios desde el 
tiempo de los españoles; pero el Presidente de la Re- 
pública decía que, no negando el Brasil que aquellas 
tierras hjabian pertenecido á España, y no teniendo el 
Brasil otra razón para gozarlas que la costumbre, ^ si 
España lo toleró él no quería tolerarlo. Y cuenta que 
este territorio que se disputa pertenece todavía á los 
españoles, porque la República del Paraguay i^^o está 
reconocida aun por España. Pero hacen bien en dis- 
putárselo, porque no hemos de reclamar lo que no 
han de darnos, ni la República española está en ap- 
titud para una reconquista legal. Gracias* que cuando 
perdamos á Cuba la perdamos con honra, porque creo 
que ni hemos de poder repetir la frase de Francisco 
I : todo se ha perdido y menos et honor \ y la razón que 
tengo para decir estas cosas es que entr^ los es- 
pañoles los hay muy encopetados, que no se des- 
doran por llevar el triste nombre de filibusteros. 

Yo llegué al Paraguay en ocasfon en que existia en 
la capital de la República un ministro plenipotencia- 
rio brasileño, llamado Olivera, y además gefe dé una 
escuadra que dejó apostada ala entrada, del rio 
Paraguay, y que llegó á la República ^n son de íime- 
naza y para bombear al Paraguay si la cuestión de 
límites no se arreglaba á satisfacción del imperio. 

Algo intervine yo privadamente en esta cuestipn, 
y pude comprender que el Imperio traia mas ganáis 
de intimidar que de reñir, y esto me dijeron ciertas 
apariencias en las cuales reparé, y el convencimiento 
confidencial de que aquel aparato guerrero no traia 
condiciones para soportar un largo bloq^eo^ lo cní^l 
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dfíft al Pr^idente y i su hijo el ^m/ttAj^y^ pááe lo^ 
gite eftbenéfioio 4e la paz^ que el Brasil sé eénténtH'^ 
rá cop eiertas incididas polkialesi maritimas qué íé 
faeiUtascaí* la aaregaeion da aas • Imqttel^ por el rijd' 
Paraguay para subir á Mato-^Gtossp, tomtcmo bfüsil^ 
fiOi lo cual ñor liabia podido ireríficíar hagta enton'des; 
démaúora que antea^ para fortaleoto sil térrUiorloy 
en^r bus oolonos^ tenia qu^ < atravesar inoiensos • y 
despoblados desiertos pbr dstar prohibida, it los B%^ 
trattjérosla nayégaoitín á Matto*6rdsso pat el rio Vá^ 
raguay. . 

Beapectoá los limites, qf^edó concertado que cíiKia 
cuestión quedaba aplazada hasta treq aáos despuesy 
en que las dos partes conjbratantes se. obligaban: á^ren 
solverla definitivamente de una manera convenible á 
k Repóblloa y al Imperio, diirnutecuyo plazocinoy 
otro Estado harían el acopio nebesario de docóftieiitoiir 
p«ra testificación de los recíprocos dere(5hos. Yo ha* 
bia estudiado esta cuestiona .detenidanienté^> y vein 
qoe el dMedho del Paraguay era legitimo^ peroqiie 
ño lé convenía la hostilidad instantánea/' porque 'M^ 
hiendo yo que habían de llegan proptoiá la Kepóbfica 
elementos formidables' de guerra' qüeieí: i^raei^l Lé^ 
pez hafaia dejado contratadas en París y te Iílglate^- 
ra, y que venia además un : personal v^spetabkr dé 
marinos, artilleros é ingenieros,: podía durante éstos 
trcss aflosL ponerse el. Paraguay en ae.titad respetable 
y «mpr 0nder ontoneesi lá guerra con mejor su)p €^so • ■ . 
• MQta lo ignoraba OIivelra,{^ero hjabedetqompr^mdeír 
que alipopodia eisistir de'osto^ y como mababtái f^istd 
algunas veces en casa del general, aun cuando ia^: 
más escuchó de nuestra boca ningiÉna conversación^ 
razonada ni grave, sino pláticas iamilíares de broma* 
y amena sociedad, no pudo descubrir otra cosa que 
tea intimidad ajena á la política. 

NoobstantO) algo debieron indicarle en sentido' 
Gontarario, porque ain que yo le hubiesie visitadoy mé ' 



favoreció con sa asistetida en mi casa^ y jro^ sabiendo 
que la diplomacia olvida estos escrúpulos de etir 
queta solo i cuando hay un interés directo, sospeché 
que sú cumplimiento tenía alguna razón escon^da, 
que^detnostró jnuy pronto. 

Dijome que le habia seducido mi tra£o franco y jo- 
vial^ que había saludado á mi espo^ una, tarde que 
nos encmtró á caballo, y que sabiendo que era euro- 
pea, que mi permanencia había de ser larga en el 
Paraguay, y que las señoras elegantes necesitaban 
prendas y tocados de que el país carecía, venia á ofre- 
cerse pa;ra remitirnos desde Río Janeiro lo que le pi- 
diésemos. Mi esposa le dio gracias negativas, y yo le 
pedí ¿os esferas, una terráquea y otra astronómica, 
un estuche completo de matemáticas y un microsco- 
pio^ ¿porque quería analizar infinidad de bichos raros 
que habla visto en el Paraguay. Hizo sus apuntamien- 
tos en la cartera, y se manifestó muy reconocido por- 
que le h^bia dado esta ocupación. 

Qon sagacidad extremada comenzó á hablarme de 
París, á fin de investigar sí yo habia acompañado al 
general* Le dije que muy poco tiempo. Y aquí nece- 
sitaba apuntar el diálogo para dar á conocer la inten- 
ción diplóiMtica y la astucia del almirante Oliveira. 
Hablóme en portugués muy rendido, que en lengua 
castellana quería decir lo siguiente : 

-^Lo primero que yo observo para conocer el ta- 
lento y la inclinación de un viajero, e&lo que hace en 
tierra y lo que compra. Vuestra iseñoria me ha pedido 
dos esferas, un estuche de matemáticas y un micros- 
copio, y de aquí deduzco que es yd. estudioso^ amigo 
de la geografía, de las ciencias exactas y de la histo- 
ria natural. 

lucliné la cabeza y prosiguió : 
— No es mi intenta lastimar la ilustre persona del 
general López; pero yo tendría curiosidad de saber^ 
tn qu^ ise ha ocupatio ese señor en las grandea oapi** 
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tales de Europa, porque hasta ahora solo he visto que 
él 7 su Estado mayor se atavian con bonitos unifor- 
mes y que ha montado su casa con un lujo euro- 
peo. 

Conocí la intención del almirante. Sabia que yo 
apreciaba al general, y que deprimiéndole, yo isal- 
dria necesari(imente á su defensa, que asi lo aconse- 
jaban mi juventud y mis demostraciones de lealtad, 
porque él las habia presenciad j. Mi esposa no puso 
buen semblante, pero la pisé con disimulo y me com- 
prendió, y para ponerla mas en autos repuse al 
pronto. 

—El señor almirante es muy exigente y no quiere 
dar al tiempo lo que es suyo. ¿Qué habia de hacer un 
mancebo de veintitrés años sino deslumhrarse con los 
encantos de París, primera capital del mundo siba- 
rita? ¿Qué quería vd. que hiciese un muchacho hala- 
gado por la fortuna, de buen parecer, disponiendo 
de mucho dinero y no viendo en su alrededor mas 
que sumisos paraguayos, parísienses aduladores, mu- 
jeres tan hermosas como seductoras por su ostenta- 
ción y su trato ameno y engañador? 

— Pero vd. también es joven, me replicó, ha esta- 
do en esos ' grandes centros de seducción, y no 
creo .... 

— Almirante, le interrumpí, me habla vd. delante 
de mi esposa, que ha sido la cadena que me ha sujeta- 
do y que yo me impuse voluntariamente para liber- 
tarme de malos tropiezos. 

— Pero habrá vd. sido soltero, interrumpió* 

Y le repuse- 

— Pero eran mis padres pobres, rígidos y muy ce- 
veros; y aun cuando anduve por el mundo libre y sol- 
tero, tampoco era rico entonces. 

Y á este tenor fué la plática, con que se fué confia- 
do en que el general habia t)erdido su tiempo en 
fiaro|m la8timoBameiit«. 
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números del periódico El Semanario j pegando la$ 
fajas. ' 

— ^Biíenas noches, señor' Jffinistro, le dije. 

— Baenas noches, me respondió, quitándose las an- 
tiparras para verme . 

— ^¿Hay ocupaciones? le pregunté. . 

— ^Ta se lo dije á yd. esta mañana, me respondió. 

— Que vd. descanse, señor Ministro, le dije. 

— Adiosito no más; me respondió. 

Me convencí de cual era la grave ocupación de don 
Domingo Sánchez, 7 me retiré á casa. 

Don.Sinforiano llegó poco después, riéndose antí* 
cipadamente, porque consideraba el efecto que hubo 
de producirme la extraña tarea del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Paraguay. 

Hice la' visita ofrecida en tiempo debido, pero de 
lo que ella sucedió me ocuparé mas adelante. 



CAPÍTULO XV. 

ÜIÍA VISITA AL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES. — 
EL ADMINISTRADOR Y VISTA DE LA ADUANA.— DIÁLO- 
GOS OURIOSOS. 

Yo creo que cuando se tiene que hablar mucho de 
una persona, es necesario primero hacer su retrato 
para bien conocerle,por lo cual diré que el Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República del Paraguay, 
en el tiempo á que me refiero, tenia sobre 60 años; 
pero como disfrutó dias tranquilos durante su moce» 
dad y se inclinó al regalo de la .persona con parsimo- 
nia y comedimiento, conservó salud envidiable, y bas- 
ta sin asomos de esos achaques tan propios en la 
vejez. 

Bien espigado de cuerpo, eiquto y acartonado^ no 

nt doblegó al peso de los años^ antes bien procnrabii 



enderezarse^ lo mismo cuando caminaba que cnando 
se sentaba. Guando no le aturdía la presencia del 
primer magistrado de la República, era su andar ce- 
remonioso y pausado; sus saludos tenían visos de aca- 
tamiento; sus palabras eran huecas y entonadas; ha- 
blaba casi á compás de solfa, decía muchas majade- 
rías, pero él presuponía que emitía grandes senten- 
cias. Solía atestiguar sus proposiciones con máximas 
de hombres grandes, viniesen ó no á cuento. Sin pre- 
sumir de bien parecido, porque habría sido soberana 
locura á sus años, se acicalaba y almidonaba mas con^ 
la limpieza que con el adorno, porque manifestaba ser 
estremoso en el aseo dé su persona y en la policía de 
su ropa. 

Aun cuando anciano, no le hí^bian abandonado los 
cabellos, á lo cual se mostró reconocido, y en premio 
de tan rara perseverancia no quiso enlutar con nin- 
gún linaje de tinta su hermosura y natural blancura. 
Dejóse crecer la patilla en forma de chuleta, usanza 
que le trasmitieron sus ascendientes, y la que él per- 
petuaba para que sus progenitores no le tachasen de 
ingrato. Miraba siempre con aversión profunda el bi- 
gote, considerándole entorpecimiento enojoso para 
las ventanas de la nariz y escobilla ó cepillo impru- 
dente, que registra lo que se come y bebe antes que 
los labios y.el paladar se aperciban del huésped sus- 
tancioso que busca su refugio en la boca. 

No obtante, como tenía un luníir en la punta de la 
barba, dejó que se enroscase á su placer una especie 
de sortijilla encaracolada, dije que él acariciaba muy 
á menudo con la punta de sus dedos, y honesto pasa- 
tiempo, que sí sus paisanos le motejaban de niñería 
impropia de su gravedad, él replicaba que era ocupa- 
ción merecida, porque aquel sobrepuesto de pelillos 
fué en su mocedad el anzuelo con que pescó á su di- 
funta esposa, la cual contempló este apéndice «orno 
provocador de singulares encendimientos ó estimulo 



para sedioionf s^prmdaa ea lo. boas crítico d^ la vl^a. 
maritaU Er4) por Ip tapto, et Inoar de don Oonongo 
SancheaimrQCjuardo perseverante qu^ reppgia en 
tan diminuto e^paaip tpdas Ifis deUojap del matrí'* 

' Tema la fn&^H %^vf^ y qspa<?ip^i donde se Ti^ia 
simbolizadny m^s l)iei( que. el (Entendimiento agudo, 
la impresión de nna prudente gravedad- Su npriz, sin 
fierdjema^ado encorvada, tenia la conveniente giba 
para que d^oan^asi^n jlaa antiparr^^s sin .molestas os-* 
cilaciones el tieiapo que las habia menester para oer« 
canas investigaciones^ porque sns ojos azules tuvíe* 
ron en su. juventud un cristal blanco y trasparante 
que empañó el cansancio natural de los años. 

Voy á vestirle para presentarle al lector cumplida- 
mente y con la compostura debida. 

Sobre una blanca camisola, que castiga severamen-r 
te la rectitud de una cuidadosa lavandera y ísítüízó 
la mano industriosa de una escrupulosa planchadora 
paraguaya, oeuía don Domingo un chaleco da piqué 
blanco con grandes solapas, y sobre esta prenda mour 
taba un frac de paño negro de talle alto sin tronzado, 
de largos y angostos faldones, y con . un cuello tan 
haeeo y empinado, que casi rascaba el ala del som- 
brero. * 

-filpautalon era también depaup negro, y tandefii* 
dos los pemiles, 4u($ daba compasión de ver los anda* 
dores del Ministro de Kstado metidos en tan apretado 
y rigoroso encarcelamiento, exponiéndose S. E. de- 
mocrática ó que el dia que se yiese precisado á hacer 
uti quiebro diplomático de cintura estallase la prisión 
por la parte mas oprimida y saliesen á luz cosas que el 
recato aconseja permanezcan en perpetua reclusioui 
y que un exceso de inyoluntario jolp^orio diese al 
traste con toda la. gravedad ministerial, porque es de 
advertir que don Sknningo no gastaba calzoncillos^ se^ 
gun espontáaea. conf esion de B» £# eii un momento de 



rwa {rwgQezftcou ^ qae esto f seribe, Soporrab^^ ws 
pié$^ i^ dos anchas bqrc^giiíp§í.de b^perro, w los cuar 
l^s ibfi 4esapari&cien4o el briUo qa^ le jmprwió al 
ciHif^qiopar]bi^elmaei$tro4f:|obra prima. Don Do^ 
mingo usara guantas 3i sv^ joai^iu^ no se piaui^e^t^ra tm 
indócil á tan edtcecÍLa aujepiqu y si.eni^^, Asunción del 
iParagiuay n^enude^ra la yenta dp estfs . ^tículo, . por- 
que aquel qu§ qijem guantes tenia qu^: hacer su pe- 
dido á 3ue^os Aires, lo cual daba ocasión 6 ,que en al- 
gún baile i^iese yo í,a pequeña y linda mano d? una 
j^ven paraguaya, ansipsa de vestirá la europea, enr 
vuelta en gtuaijites que podía h^ber usado descansadas 
mente un gfistador. . .j 

Llogó el dlpaii|iga,^ue yo destinaba pjira pagw la 
visita ^1 Miniatrp de Kelaciones .JEi^^ripre^, y, qu ^a-r 
liendo de misa mayor, dije á los que me ac,Qnfpa£í4Hn 
adonde me dirigía. Oyólo un parsiguayo.qué jao esta- 
ba distanta de nosotros, y al p^ismp tiempo eacuQbo 
que yp pedia la direpcion para dirigirme á ^la, cas^ d^ 
Ministro por parajes donde apretase m^^s pl spl,j]í 
oyé^dplo el paraguí^yo me dijo p, <. • 

— y o le acompafiarp 6 yd:, „, > 

, Yolvi la cara y di las gramas i &^úo^ tan se^.;? i.cíal». 
y .esto dio; motivo á que mis, acompañantes^ m^ lo .pj;en 
sppttran, y pno de ellees mOf dijera: . ..;,..... 

»T-3Ciene, vd. el gusto d^ conecpr A.don j^du^rda 
í^arrob administrador y vista d^, la. Aduana, • hija, de 
español vizcaíno, y qu^ t^aja gai^ de coo^pr . a vd* 

ie apreté la mano, ^cfié ofrecí ^servicialmente, , y. no» 
fuimos á la casa del Ministro. ' . . . •- 

. Dpu Eduardo Garro era un s^ñor parajjuayo. do. ple- 
vada estatura, robusto de querp9 j red^fldp d^ para# 
Llevaba un sombraro de cojpá.miiy plpvada, á lampr^ 
dp cañón de estuf^;; cercaba su | gaigapjta un. p^fiuelp 
de spda. encarnado con un lazó moustcuoso. El chale»- 
co era ancho y abierto para dejai^ yer vma pechera de 

^hprifprMji !^fh I4 qup.camppaba un grande aUilPc ^on 
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chispas de diamantes. Ceñía 'adem&s una especie de 
casaca con faldones may cortos de lanilla formando 
cuadros, y un pantalón de lienzo color ceniza con «una 
ancha lista al costado. Llevaba en la mano derecha 
lo menos cuatro sortijas de oro, que parecían argollas 
planas, y un bastón dé cafia con puño de oro. 

íbamos caminando buscando sombra y en amena 
plática/ cuando el resplandor, ó algún airecillo impru- 
dente, le obligó á estornudar, y el administrador y 
vista de la Aduana apretó su nariz fuertemente con 
el índice y pulgar de la mano derecha y se las sonó 
con ruidoso reposo para que saliese por las ventani^ 
Has lo que estorbaba en su cerebro, y ya desahogada 
la nariz, sacó de su bolsillo un pañuelo de hild y se 
lo restregó por las narices, con lo cual dejó termina- 
da su limpieza, sin que el pañuelo se humedeciese. 

Admiré el desembarazo de mi acompañante, disi- 
mulé la repugnancia que había provocado en mi áni- 
Tuo aquel acto estravagante de policía, y proseguimos 
nuestro camino. 

Hablamos de la renta de Aduanas; me fui enteran- 
do de la importación y e^cportacion del país, de los 
derechos que satisfacían los importadores y exporta- 
dores, de los artículos que mas ,se consumían en el 
país, y notando que era mayor el producto que deja- 
ban los derechos de importación que los de exporta- 
ción, pude sacar en consecuencia que el Paraguay no 
tenia productos suficientes ni la industria necesaria 
para que pudiera ser encarecido su sistema econó- 
mico. 

Me dijo, sin embargo, que los comerciantes extran- 
geros eran muy tunantes, porque metían mucho con- 
trabando en la Asunción, y que toda* la vi jilancia po- 
licial que ejercia el gobierno era poca para evitar este 
abuso, que perpetuaba el ingenio de los comerciantes 
y el de los patrones de buques. 

Mis investigaciones no pudieron ser muy menudas 



--113 — 

j dihtadas en agüella ocasión^ porque llegamos & la 
morada de D. Bomingo Sánchez y fué necesario cor- 
tar el diálogo. 

A la habitación del ministro precedia un patio em- 
pedrado, donde habia un caballo en pelo atado á una 
argolla y comiendo maiz derramado en una espuerta^ 
y un joven mulato sentado encima de una piedra chu* 
pando naranjas. D. Eduardo preguntó al zagal por 
D. Domingo, y nos dijo que estaba solo en su habita- 
ción; oyó la conversación el ministro, alzó un lienzo 
que ÉL guisa de cortina habia en una ventana baja, aso- 
mó la cabeza y dijo: 

— ¡Adelante, no mas! 

Empajamos la puerta, que estaba entornada, y pe- 
netramos en la residencia del ministro, que voy á des- 
cribir, según rezan los apuntes que tomé cuando lle- 
gué á mi casa. 

El pavimento de la sala era terrizo, y la techumbre 
de^ vigas y cañas gruesas de tacuara. Tenia el minis- 
tro por todo ajuar cuatro sillas antiguas de cedro con 
asientos y espaldar de cuero y un sillón de brazos del 
mismo material, arrimado á una mesa de pino sin ta- 
pete, y sobre este mueble un tintero de barro, dos 
libros encuadernados en pergamino, un jarro con 
agua y una baraja. En una gran argolla que pendia de 
la pared estaba suspensa la hamaca y de una grande 
escarpia pendia una silla de montar de galápago bas- 
tante usada, unos estribos de plata maciza, dos gran- 
des espuelas de acero empavonado y un palo con 
una correa, que era el látigo con que alU se castiga 
al caballo. Este era todo el mobiliario que tenia la sa- 
la del ministro de Estado. 

, Becibiónos sin etiqueta, es decir, cifiendo solamen- 
te un pantalón de verano, en mangas de camisa y con 
los faldones al viento, sin que esto pueda atribuirse 
á descortesía, que es costumbre estede-iembarazo, que 
aconsejan la llaneza y el calor insoportable de Li tierra. 

8 
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Arrició jBilla^, nos mentamos y c^mw^ |a plática, 
de l^jííiknet^ qu^ verán mis lectores * X^nió la palP'bca 
el ciudadano Garro y esclamó : / 

—¿y me be de morir sía hacer una visita á Espafta? 

Sabiendo yo ya que era hijo, de irizcaino, le ^ij.e ; 

—Lo comprendo; querrá yd, ver ia. tierra' de sus 
alónelos, el paraje donde vivieron. . . 

— Ko, señor, me interrumpió. Eso me tiene si^ cui- 
dado* lo que yo 4esaria ver son esas bonitas b^ari»-. 
ñas españólaSf que, vestidas de andaluzas^ me lia di- 
cho el español Casajemos <^ue hacen unas danzas y 
unas cosas que es para denritirse de gusto« 

Pronto se dio á conocer el Administrador y Vista 
de la Aduana, y busqué manera de que no prosiguiera 
dándonos cuenta dé sus inclinacioneSi por lo cual me 
dirigí al Ministro y le pregunté: 

— ¿y vd. desea ver la patria de sus progenitores? 

—He perdido esa esperanza, me respondió v^ Do- 
mingo, Soy viejo para soportar esa larga travesía, y 
además, S. )^. el señor Presidente de la Hepúblícat 
el ilustre ciudadano B. Garlos Antonio López, no me 
lo consentiría. 

—¿te es vd. muy nece^arjo? le pregunté, 

¿ajó loi^ pjós, tartamudeó^ porque creyó sin duda, 
conocer én mi pregunta una sátira, y dijo en tériui- 
nos concretos ío siguiente: 

—Muy necesario, no; pero cada individuo tiene su 

Suesto. debido en la República del Paraguay, y todos 
,Qsempeñamos nuestros deberes, lo cual indica que 
servimos para algo, y acaso mas que otro? que py^ys^i- 
men desatóos. 

Viendo yo tanta soberbia, quise castigarle, y re-» 
pliqué: 

— Tiene vd. razón, no hay hombre inútil en la 
tierra; todo estriba en conocer paijra lo que sirven, y 
haciéndose este importante descubrimiento, ño hay 
hombre que no sea una especialidad en alguna cosa« 
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Los jesoitaS) con los cuales he estudiado, teniau esta 
máiima; deciau que uo habí» hombres iuútiles eu la 
tierral y cada cual tenia un don especial. Eran los 
que mas buscaban eu el hombre esta condición es- 
condida, 7 cu^Kpodo Is^ en^QutrabaU) lo arrimaban á la 
comunidad. Tenian los jesuitas de San Luis Gonzaga 
en Sevilla^ un lego sordo 7 mu7 estúpido, que siem* 
pre estaba metido en la huerta, 7 era de carácter tan 
áspero j refunfufion, que lo odiábamos todos los es- 
tudiantes. Peg6me un dia un pescozón porque der- 
ramé, corriendo con otros rapaces, un cubo de agua 
que estaba junto á la noria. £1 dolor que recibí me 
enseñó que tenia la mano tan dura como su carácter; 
el padre Tellez, mi maestro de latipidad, que habia 
presenciado el lance, se sonrió, 7 70 indignado le di- 
je; «¿No dicen los padres que cada hombre es una es- 
«pecialidad para una cosa? ¿Para qué es especial este 
«hombre bárbaro 7 soez?» Volvió á sonreir el padre . 
Telles 7 recuerdo que me dijo estas palabras: «£¡1 
«hermano Paez e^ una especialidad pai^a escoger me- 
(clones.» 

Y mirando al Ministro^ que se rió de la gracia, vi 
que no me habia comprendido, porque el alfilerazo no 
habia hecho sangre, 7 afiadi : 

— *T asi como el hermano Paez era una especia- 
lidad para escoger melones, tal vez vd. sea otra para 
pegar hojas con engrudo á periódicos empaqueta* 
dos. . . 

El Ministro tornó á tartamudear, 7 como el eluda- 
no Garro no estaba en autos 7 tenia mu7 poco de lo 
de Salomón, nos miraba al uno 7 al otro sin 'saber de 
lo que se trataba, 70 conocí la tribulación de don Do- 
mingo, 7 como no me gusta prolongar el martirio de 
mis ofensores injustos, di otre giro á la conversacioQ 
7 comencé á deplorar que el poder ejecutivo de la 
Repúiblica fuese tan rigoroso 7 precipitado en sus de- 
Uberadonea^ 7 que lo sentía tanta mas cuajato qu€i ea 
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el país cústian las leyes espaflolas> que daban mas re- 
poso al entendimiento y á la tramitación de los expe- 
dientes. Pues para ello, el ejemplo de'Cipriano, aqael 
qué fué sentenciado á muerte por haber llamado dia- 
blo á la primera autoridad de la República. To cono- 
cía que el ciudadano ministro participaba de mis opi- 
niones; es mas, tenia yo motivos fundados para saber 
que odiaba con encarnizamiento al Presidente, pero 
se contentaba con morderse los labios, toser suave- 
mente y no soltar ninguna frase afirmativa, recelando 
sin duda, puesto que no me conocía, que yo seria ca- 
paz de trasmitirla. 

No obstante, el administrador y vista de la Aduana, 
que era hombre mas franco, soltó una carcajada y ex- 
clamó : 

— De poco se'asusta vd. Hace poco mas de un aúo 
que fué fusilado el trompeta Salcedo por un delito 
mas leve. 

Quice conocer el suceso, y le convidé con instancia 
á que me lo refiriese, y lo verificó; y yo voy á nar- 
rarle, no en la forma que me lo contó, sino de manera 
que sea mejor comprendido. 

Había en la frontera de Corrientes un destacamen- 
to de soldados paraguayos como vigilantes, destaca- 
mento que se relevaba cada quince dias. Los soldados 
paraguayos conversaban amigablemente con los 
soldados correntines, como podrían hacerlo hoy nues- 
tros guardias civiles en la frontera francesa con los 
gendarmes alU situados para iguales fines. 

El trompeta Salredo se hizo amigo de un soldado 
correntino, y en una ocasión le dijo: 

—Hombre, cuando te releven y vayas á la Asun- 
ción mándame una damajuana de aguardiente, y ten- 
dré el gusto de beber al mejor aguardiente de Amé- 
rica. 

El aguardieute del Paraguay es muy celebrado, asi 
como el dulce y la yerba mate. Prometióle Salcedo 



que asf lo haria^ y cuando faé relevado el destaca* 
mentó y el cometa paraguayo llegó á la Asunción, 
para dar muestras de su fidelidad compró la dama- 
juana de aguardiente, y pidió al colector un pase 
para poderlo embarcar en un buque de vela que 
salia aquella misma tarde para Corrientes. El Colec- 
tor estendió el pase, que llevaba la firma del presi- 
dente, preguntó cual era el importe y le dijeron que 
cuatro reales (dos pesetas de nuestra moneda): pag4> 
y se fué al muelle con su damajuana para embarcar- 
la. 

En llegando á la capitania del puerto mostró el 
pase al capitán, el cual mirando el documento y la 
damajuana, dijo al interesado: 

—Este pase no sirve. 

— ¿Que no sirve? preguntó Salcedo asombrado, 
y añadió: 

— ¿Por qué? 

Y repuso el capitán del puerto. 

— Tu has comprado una damajuana grande, es de- 
cir, de doble tamaño, y el pase reza el importe de 
una damajuana rencilla. Tienes que traer un pase 
que te cueste ocho reales (cuatro pesetas), v 

Salcedo dejó depositada la damajuana en la capita* 
nia, y íe manifestó al colector lo ocurrido pidién- 
dole que le estendiese otro pase, declarando su tor- 
peza por no haber manifestado la damajuana. El co- 
lector estendió el pase inscribiendo la cantidad, y al 
verificar el pago Salcedo puso sobre la mesa cuatro 
reales, diciendo: 

— Cuatro reales que 'di antes y otros cuatro que 
doy ahora importan los ocho que cuesta el pase. 

Y el colector replicó: 

— ^No puede ser. El pase anterior está ya espedido 
y ha perdido el valor quQ tenia. Tienes que darme 
ahora ocho reales. 

— Entonees me cuesta doce, y no es juato^ replic<i^ 



Yast estuvieron disputando largo rato; el colector 
exigiendo el total, Salcedo defendiendo sus cuatro 
reales; pero tuyo que eedér^ y pagó con rabia lo que 
le pedia el celector. Después, tomando el pase anti- 
guo, preguntó : ' 

"^iCon que eáto no me sirye? 

-^No, le contestó bruscamente el colector. 

T Salcedo^ despedazando el papel con safia ex- 
clamó : 

*^¡Pues lo que no sirve se hace pedazos! 

Y arrojando los fragmentos al suelo se ausentó. 

Asustado el colector y el escribiente que le acom- 
paflaba, leyantó aquel cuidadosamente los pedazos del 
documento y observó que había sido rasgado el sello 
de la República y lo q' era mas criminal todavia,la rú- 
brica del Presidente, cuyo desacato creyó el colector 
que no debia desconocer Su Excelencia, y se fué con 
los pedazos á la casa de gobierno. 

Contó al Presidente la escena con todos sus por- 
menores como queriendo agravar la culpa, sabiendo 
que estas adulaciones eran meritorias para Mon Gar- 
los. Este tocó el cielo con las manos, y dispuso que 
buscaran al criminal y lo pusieren en la cárcel con 
una barra de grillos» 

Se puso inmediatamente en cumplimiento á la or- 
den presidencial, y antes que Salcedo hubiese llega- 
do al muelle, fué aprehendido y llevado á prisión en* 
tre cuatro soldados y un cabo. 

No quiero tener mas tiempo la atención de mis leo^ 
tores, pues ya saben la brevedad con que llevaban 
los procesos en el Paraguay. Cuarenta y ocho horas 
después de lo referido, el desventurado Salcedo ha- 
bia sido pasado por las armas. 

£1 tiempo empleado por el señor Garro para refe- 
rirme este acaecimiento fué bastante prolongado, y 
acercándose las doce, que es la hora consagrada en el 
Paraguay para comer y dormir la fiesta, me despedí 
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dd Mimftt»! y del vista de la Aduna para rétiraa^me 
yo también á mí morada. 

Réstame añadir que cuando el ciudadano Garifo 
terminó^ su historia, qae escuchó don Domingo con 
.satisfacción para que yO no la ignorase^ y para que 
fuese á úiis ojos mas reprobada la conducta del Pre- 
sidente, se levantó de la silla precipitado, y paseando 
por la habitación con enérgicos movimientos y fla- 
meando los faldones de la camisa, exclamaba : 

Todo es necesario en este país. Ei menester que 
los ciudadanos sé acostumbren á la obedi^acia^ cOn 
tanta mas razón cuanto que tenemos un presidente 
ilusttadidmo, sabio, inteUgeute y justiciero. 

Apreté la mano al ministro de estado sonriendo^ y 
le saludé con estas frases, que deseé me hubiese cem- 
prendido: 

-^£1 Sr* Presidente no dudará nunca de qué es 
Vd% el hombre mas afecto á su perscma. 

Salimos juntos el Sr. Garro y yo; y en la calle, á la 
par que andábamos, quise sacar provecho de su fran- 
queza para averiguar una cosa que me tenia algo ca- 
viloso y le dije : 

— ^Amigo D. Eduardo, sáqueme Vd. de una duda 
que tengo. 

— ^Diga Vd., me repuso Garro. 

Y yo continué : 

-*^He sabido, porque asi lo dicen to^os, que el dic- 
tador perseguía, confiscaba y fusilaba á todos Ióh tfúJe 
se distinguían por su talento é ilustración. Tó he eou'- 
versado con el actual presidente; es un excelente 
abogado y persona bastante ilustrada. ¿Gónio pudo 
salvarse del naufragio de la dictadura? 

Y xespondió D. Eduardo : 

— Le salvó la astucia. Se fué con su iñujer y sus 
hijos á la quinta, que la tenia muy lejos de la capital, 
y sabiendo que allí mismo habia de tener espías que 
le vijüasen, se entregó & la lábranasa, anduvo descalzo 
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como los demás ciudadados y se finjió mattíaeo. Ve- 
níanlos clientes para que los defendiese en sus plei- 
toS) y sus escritos se distinguian por sus disparates, 
sabiendo que el dictador los habia de leer, y de esta 
manera, lo mismo el doctor Francia que su actuario, 
le turieron por loco y estravagante, y pudo, lo que 
era muy dificil, engañar al dictador. Guando este fa- 
lleció varió de conducta; demostró que no habia esta- 
do loco; fué consultado respecto á lo que debía ha- 
cerse en una República huérfana de presidente, y al 
mismo tiempo que hacia este servicio, el cónsul tor 
se hizo muy amigo del jefe de la escolta del presiden* 
te difunto, que era un ignorante, y catequizando por 
su mediación á la tropa, mandaron juntos algún tiem* 
po, hasta que buscó manera de que fuese elejido pre- 
sidente en propiedad y sin asociado. 

Llegamos á un paraje en que convenía separamos, y 
se encaminó á su casa en tanto que yo me encamina- 
ba á la mía. 



CAPÍTULO XVI 



EL BAILE DE TAGU^IBU 

Una de mis primeras ocupaciones oficiales en la 
fiepública fué la instalación de una imprenta, y para 
verificarlo visité por disposición del Presidente la que 
existia en la Asunción. 

HalUbase situada esta en la calle de la Atajo, pró- 
xima á mi primitiva morada, donde me habían ator- 
mentado los murciélagos. Entré en el establecimien- 
to, que podía llamarse con justo titulo Imprenta Na* 
cimalj y salió á recibirme un joven paraguayo de fi- 
sonomía tétrica, y me saludó respetuosamente, aun<^ 
que sin etiqueta cttn&plidAy porque se prosentó con 



pentalon de líenxo^ en mangas de camisa j faldones 
de Tiento. 

— ¿Es vd. el regente? le pregunté. 

El infeliz me miró de hito en hito, y no me sa- 
bia responder. La palabra regente le asustó; creyó 
queme burlaba de él, ó que buscaba una categoría 
superior política que la República no había tenido, y 
conociendo yo su aturdimiento, tuve que explicarle 
lo que en toda imprenta española bien organizada re- 
cibía el nombre de regente, y entonces me dijo que 
él era el que representaba ese papel en aquel esta- 
blecimiento, de propiedad exclusiya del Gobierno. 

Quise ver el aparato de la casa y los útiles que te- 
nia, que no debían ser de primera calidad, puesto que 
ya yo había visto el Se)fnanario y había podido juzgar 
por su impresión que no debian ser muy exelentes. 
Entré en una h&bitacion cuadrada y vi unas seis cajas 
y arrimados á dos de ellas dos mancebos sin mas ata- 
víos que los pantalones y despojados de la camisa, de 
modo que lucían sus pechos y sus espaldas de ma- 
nera para compadecerlos, porque traspiraban copio- 
samente. 

Pasé á otro departamento y vi que al lado de una 
prensa antigua de madera había una mesa de ajuste, 
con útiles muy usados y escasos, bien que toda la im- 
prenta no se distinguía ni por la abundancia de carac- 
teres, ni por su forma. Yo sabia que el general López 
había traído de Francia una imprenta cumplida, que 
tenia que establecerse, y por lo tanto comprendí que 
el local qif e yo examinaba no era adecuado ni capaz 
para contener todos los útiles que contenia. 

En honor de la verdad, lo mismo el regente que 
los otros dos jóvenes no eran lerdos en el arte, por- 
que enseñados por un emigrado inglés que había sido 
oficial de cajista en Londres, habían adelantado bas- 
tante, y propuse la admisión de aprendices que au- 
mentasen el personal 7 aé adieitrasen en al AttCi lo 
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cual 86 hizo y aprendieron pronto, q[ae|bablaiid5<M:ui 
justicia, los paraguayos son inteligentes y a^ri^nden 
bien y pronto todo cuanto se les enseña & ^ 

Yi$ité al presidente para dar cuenta de mi qjiiámen, 
y le manifesfé la necesidad de buscar un local mas es- 
pacioso para establecer la nueva imprenta^ y me dijo 
estas palabras^ que nanea olvidaré: 

— £1 estado no tiene ciisas mas espaciosas que la 
que vd ha visto, pero las tiene la Asunción, porque 
hay paraguayos que han edificado á la moderna- Be 
vd. un paseo detenido; mirevd^ aquella que tenga 
mejor forma y que pueda servir para el objeto; en- 
tre vd» y esiaminela^ diciendo que yo lo ha dispmes- 
to, y cuando encueiitre vd. una que le acomode paira 
el caso, me lo dice, se desaloja al que la habite, sea 
dueño ó inquilino, y se establece, en ella la imprenta. 

— ¡Sefiorl le respondí asustado: jty'de esa manera 
se procede en una República h un de^^haucio sin. mo- 
tivo que lo justifique? . 

—Ya salió vd. con sus escrúpulos de monja^ me 
contestó, Haga vd. lo que le digo y déjese de obser- 
vaciones, que yo conozco á mis paisanos y sé lo que 
hago* 

Y yo le respondí: ' 

— Gonvendria^que diese vd. á otro esta comisión, 
porque^ á pesar de las facultades conque vd. me 
inviste, yo no me atrevo á practicar esa visita para 
hacerme odioso después á los. ojos d^l desháuciadó* 

Entró en esto el general López y aplacó . con 
una ocurrencia el enojo del presidente que se dis, 
ponia á responderme con desabrimiento porque tá- 
citamente le dije que era acción odiosa la que que- 
ría que yo practicara. 

Me levanté para saludar al general, y éste, rién- 
dose, me apretó la mano y me dijo: 

— ¿A qué no sabe vd. de lo que me rio? 

--¿Cfómo he de saberlo? le contesté. 
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Y entonces pqq dqo: . 

—rAl entrar, pregunté al oficial de la gu?irdií^ . q^e 
me recogía el caballo, si mi padre tenif^ visijta, pa- 
ra buscar otra puerta si era alguu Qóa^ul, y me 
reópoadió gue^si.. Le pregunté que quién era, y me 
ha respondido con voz muy hueca: El señor impren- 
tero, 

. — ¡Si son unos animales 1 interrumpió don Carlos. 

Tornamos al asunto de la imprenta; el presidente 
hi£0 notar á su hijo mis escrsúpulos, y conociendo el 
general que yo tenia razón, indicó - á §u padre una 
casa del £stado que, haciendo en ella alguna obra 
que yo debía dirijir, podía dirimirse la cuestión, sin 
causar molestias al yecindario. 

Era fin d^ mes, y S!& presentó un escribiente con 
un papel manuscrito, que tenia la forma de una nó- 
mina^ que después que la hubo leído el presidente 
puso su rúbrica al pié. Gomo yo daba .la derecha al 
presidente y. el documento estaba escrito en letra 
grande y clara, pude leer lo que contenia con disi- 
mulo, y yí que cada ministro tenia quince pesos de 
haber activo mensuales^ lo cual pregunté después 
al general por si yo me había equivocado, y me 
contestó afirmativamente. 

r— ¿Le parece á vd. popo? me preguntó- 

Le dije que si y me respondió en seguida: 

-—Para lo que hacen, bastante tienen: . 

Nos apartamos del presidente el general y yo, y 
pasamos á un gran patio, bajo cuyos corredores es- 
tuvimos conversando largo tiempo» y me dijo que 
en celebridad del fausto desenlace que habían teni- 
do los asuntos del Brasil con el Paraguay, había de 
celebrarse un baile suntuoso, pero de campaña, en 
la fortaleza de Tacumbú, para el cual me invitábalo 
mismo que á mi señora. Le ofrecí mi asistencia, y 
busqué manera de disculpar á mi esposa para que no 
asistiese alsarao, y quedó concertado de que yo iría 
solo. 
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Al signiente día, j después de la retreta^ paró en 
la calle mas inmediata á mi domicilio un carraáge, 
porque no le hubiera sido posible Uegalr al pié de mi 
morada, lleno de barrancos y otros entorpecimientos 
para las niedas. Me despedí de mi cara mitad ata- 
viado con los arreos propios para un baile de etiqueta, 
y seguí al soldado de caballería, que me llevó donde 
estaba el vehículo, que era el mismo en el cual babia 
yo visto al Presidenta, tirado por seis caballos, en 
tres de los cuales cabalgaban otros tantos soldados^ 
pero sin llevar desenvainados los sables. 

Entré en el coche, que paró á la puerta de la casa 
del general, el cual avisado, se encerró en la caja 
conmigo y emprendimos nuestra marcha á Tacambú, 
campamento distante de la Asunción nn cuarto de 
legua; pero el camino era accidentado y pedregoso, 
y fuimos dando tumbos y vaivenes que nos moUeron 
el cuerpo de la manera mas desagradable. 

Llegamos con mil trabajos al campamento y nos 
apeamos^ y vi un gran salón improvisado, formado de 
inmensas lonas de buques con sus respectivos compar- 
timientos, esto es, estaba dividido en dos partes, que 
servían de salón de baile y de ambigú. 

Lo que mas me sorprendió, fué el alumbrado. En 
uno de los costados del salón de baile, habia una pro- 
longada hilera de fusiles formando pabellones, y en 
el cubillo de cada bayoneta una vela de sebo ardien- 
do, que se renovaban con frecuencia. á medida que 
se consumían, ejercicio que practicaban tres ó cuatro 
soldados que hacían el oficio de alumbrantes. 

En el testero de esta gran sala vi una especie de 
entarimado cubierto con una alfombra de patío pin- 
tado, y encima tres síUoíies de cuero, destinados para 
la presidenta y sus dos hijas. Encima estaba colgado 
un cuadro con el retrato del Presidente, tan mal pin- 
tado, que parecía una verdadera caricatura. En der* 

redor del salcm laclan mucliaB goinialdaa^ pabellón 



nes de papel ilaminado y escudos pintados sobre car- 
tón. Podían contarse como unas noventa ó cien sillas, 
y sentadas en ellas las paraguayas, con trajes de seda 
lisos de diferentes colores, y paftuelos también de se* 
da doblados y puestos sobre los hombros á manera 
de chales. 

Ninguna llevaba guantes, pero eñ cambio no se ha- 
bían olvidado sus anillos, que todas lucían en mayor 
cantidad que los que podían contener sus dedos; la 
mayor parte de/las concurrentes iban descalzas. 

Entró la orquesta, que era una banda de música 
militar compuesta de instrumentos de metal y un re- 
doblante, que se situó al pié del salón dando frente 
al entaiímado presidencial^ y para estar los músicos 
mas descansados se sentaron en el suelo. 

Me llamó el general, y me dijo que diese el brazo 
á su sefiora madre la presidenta, en tanto que él se 
cogía de su hermana mayor, y el coronel D. Venan- 
cio López acompañaba á su. hermana menor. Entra- 
mos en el salón y todas las ¡Paraguayas se pusieron 
de pié, inclinaron la cabeza, y cuando se habieron 
sentado la presidenta D.* Juana Carrillo y sus hijas 
se sentó también la concurrencia, y comenzó la dan- 
za. 

Penetraron en elsalon los oficiales de Estado mayor 
7 los del ejército que andaban fuera de la sala, y se 
dio la señal para el primer rigodón que allí llaman 
cuadrilla^ comp los franceses, y siendo necesario rom* 
per el baile según reza la etiqueta, tuve el honor de 
que fuese mi pareja la hija mayor del Presidente, se- 
ñorita de baja estatura, muy entrada en carnes, y 
aderezada con tocados y prendidos muy estraños, 
pero bien calzada. £1 cónsul norte-americano tuvo 
por pareja á la otra hija del Presidente; el General 
López sacó á una paraguaya de las familias mas prin- 
cipales, y D. Yenancio á la hermana de esta última 
señorita. La oficialidad nos imitó y comenzamos todos 



á bailar á üompas dq una música [mas atronadora que 
armoniosa. 

firan de Ter loa espectadores de aquel sarao. Infi- 
nidad de soldados miraban desde los pabellones^ que 
abiertos hacian de puerta de entrada; pero para con- 
templar la danza mas á su placer habían escogido una 
posición eómoda 7 reposada. Estaban tendiitoe boca 
abajo, con los brazos cruzados sobre el pecho, con la 
cabeza erguida y con semblante de asombro, porque 
supe que aquella escena tan pintoresca era para ellos 
nn espectáculo nueyo. Conocían ya los bailes, pero 
no con tan pomposo aparato. 

Resbalóse una seflorita y cayó sobre la alfombra, 
y salió de aquella multitud tendida panza abajo una 
gritería prolongada, que sonó á manera de ahullido 
acompañado de estrepitosas risadas. 

Terminado el rigodón de etiqueta se bailó una co- 
sa que allí llaman mofitanerOj danza ceremoniosa y 
pausada, llena de pliegues y cortesias, que quiere 
asemejarse á nuestro antiguo minué, pero que termi*< 
na por un sonsonete alegre, á cuyo compás precipi- 
tado levantan los bailadores los brazos, oprimen los 
dedos á guisa de castañuelas y bailan, una especie de 
fandango, que acaba para Yolver á la primera cere^ 
monia gráVe y respetuosa. 

ConVíene decir algo acerca de la conrersacion que 
tuve con la sefioríta doña Inocencia, la hija mayor del 
Presidente, mientras estáte bailando con ella el ri* 
godon, porque de aquí podrán presumir mis lectores 
los grados de su ilustración^ Comenzó por extrafli^ 
que no viniese mi esposa; di las razones de indisposl* 
cien qae había tenido para que no asistiese á reunión 
tan distinguida^ y me dijo que desde su ventana nos 
habia visto pasear una tarde por la plaza; gue era, 
muy gallarda y muy linda y que quería pedirme un 
ftivor. Yera que dijese á mi esposa que tuviera la 
bondad de prestarle el Téstido que Uevaba puesto 
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accaella tsirde para hacerse uQp igja^i porque le }m-> 
bia gustado mucho si^ forma. . 

Ojo el diálogo la hermana, que emparejaba coi^ iior 
sotóos en ocasiopes, y dijo.que lo mejor era que yo 
Ueva^e 4 mi esposa ¿ su casa parii. entrar i^i^ relaaionea 
con ella, y .4e e$e modo adquirirían las nociones que 
necesitaban para confeccionar su^ trajeei al estilo ,eu^ 
rapeo. Es decir, que queri^ 1^^ relaciones de mi es- 
pesa para que le sirviese de modista, bien quQ yo me 
apresuré á decir que los tra|es que ella tenia eran 
mandados hacer y que ignora,ba si entendía ó nó en 
la materia. Añadí que había entrado •en mi peu^a^, 
miento acompañarla para hacer una visita tt la seQora 
presidenta y á ellas, pero que buscaba el mwaeuto 
propicio, porque ]|iabia llegado á entender que casi 
siempre estaban las señoras en su quinta. 

Hubo uu, descanso y salí del salón acompañado del 
general, y ps^amos á una casa inmediata de tqja, don- 
de vi descansando á doña Juana Carrillo, la presiden* 
ta, con la mano en la cintura, rescostada» sobre una 
mesa y con un gran puro ^n la boca^ y lo mismo ha- 
dan sus bija$. Allí estaban el general, don Yenanoio, 
el Cónsul f)(ortQ^mencano, su esposa y un ayudante 
del general llamado Aguiar.; Todos fumaban y be^ 
bian cerveza» 

Sntré después en el ambigú, donde había nna lar* 
ga mesa llena de dulce secos, y muchos oficiales de 
tropa, vegdie^o cerveza, cogiendo dülpes & pu- 
tado$ ylQíeaando con eUo$ l^s jaldas de sus compa- 
ñeras. ... 

Me aparti$ del ambigú, y volví á la casa de t^Ur 7 
trabé conversación con una señora de unos cincu^enta 
años de edad, pequeñita de.cueppo, delgada y empe- 
regilada 4 la europea, pero con una estravagancia su-* 
pina. Sobre ua peinado raro llevaba una infinidad de 
nionos de diferentes colores; ceñía un vestido .de ^e^ 
da muy entallado, pero niay <?orto de falda^i dama** 
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ñera qae lacf a casi media pantorrilla j un zapato 
blanco d^ seda con un lazo encamado en el em- 
peine. 

Comenzó de nuevo el baQe y tocaron un walsj y me 
' vi precisado á bai,larlo con esta señora, la esposa del 
Cónsul de los Estados-Unidos, y en sabiéndola la pre- 
sidenta y sus hijas se fueron volando á su entarimado- 
para contemplamos, 7 de la misma curiosidad parti- 
ciparon todos, y aun cuándo eran muchos los que 
danzaban, tuve yo el triste privilegio de ser el pro- 
tagonista, y mi pareja la causa de un gran jolgorio, 
porque eran tanto los saltos que daba mi bailarina, 
tales los ademanes y contorsiones que hacia con la 
cintura, tan acentuados los movimientos de su cabe- 
za á derecha é izquierda, que parecía una titerera ha- 
ciendo ejercicios ecuestres en un circo de caballos. Y 
es de advertir que la "picara era ligera como una plu- 
ma y bailaba con perfección, pero con un entusiasmo 
tal que me llevó como una devanadera. 

Guando se cansóla dejé en suasiento, y ledilas gra- 
cias, y el marido vino después á dármelas á mi. Ter- 
minó el sarao á las dos de la madrugada, hora en que 
me despedí de la presidenta, y en la que el general y 
yo regresamos á la Asunción en el mismo carruaje que 
nos habia llevado, y por consiguiente esperimentan- 
do los rados vaivenes anteriores, porque el camino no 
habia variado. £1 general vino celebrando por el ca- 
mino mi buen humor y la ocurrencia que tuve de sa- 
car á bailar á la norte-americana, y el grato^olaz que 
habia proporcionado á la concurrencia; pero bien sa* 
be Dios que no habia sido ese mi propósito, sino 
cumplir con un deber de atención. 

Llegamos á la capital de la República, se apeó el 
general en su casa, yo me apeé también, y dije que 
prefería un guia que me llevise á mi domicilio, por- 
que estaba la noche bastante oscura, á que me lleva- 
se el carruaje, y asi se verificó. 
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Ante&deUegaorámfioasatopqinos con una patru* 
Ua cayo jefe nos saludó del siguiente modo: 
— ¿Quién vive? 

Y respondió el soldado de caballería qw& me acom- 
pañaba: 

— ¡República] 

— ¡Qué gente! 

— Caraí Bermejo, y Santiago PimenteL 
. —¡Alto la patrulla! 

Nos parados; se aproximó un oficial con el sable 
desenvainado, nos miró detenidamente acercando su 
cara á la nuestra, y dijo: 

— Buenas noches. ¿De dónde se viene? 

Y repuso mi acompañante: 
-r-De Tacumbú. 

Habló el oficial algunas palabras en guaraní, que 
yo no pude entender, á las cuales respondió mi guia 
en el mismo idioma, y dando otra vez las buenas no. 
ches nos apartamos, y entré en mi casa para descan- 
sar. 

CAPITULO XVII 

EL PARTE DIABIO 

mi 

Las escenas que voy á describir podrán saborear- 
las mejor mis lectores poniéndolas yo en acción; pero 
antes conviene hacer algunas advertencias. En el Pa- 
raguay, como ^República, la Constitución permitía una 
Asamblea, pero no se reunia mas que en una cir- 
cunstancia solemne, esto es, cada diez años, el dia en 
que la presidencia cumplía su término y habia que 
proceder á nueva elección de presidente. Coíno la 
Constitución paraguaya permitía la reelección, Don 
Carlos Antonio López tuvo la fortuna de ser dos ve- 
ces reelegido unánimemente y por aclamación, que 
era la práctica allí observada, y, preciso es decir que 

9 
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á B. C^iriofi Bo le fáltd jamás la habilidad neeeíariA 
para hacerse reelegii^. 

Guando yo residía en la Asunción cntttplíó la pre- 
sidencia sa segundo plazo^ y fui testigo de la reunión 
del Congreso y déla reelección del Presidente; pu- 
de analizar el sistema electoral de la República, que 
me sorprendió por su sencUlez. 

Se acercaba el término de la presidencia, y como 
el Congreso tenia que elegir otra 6 la misma, se hi- 
20 la correspondiente conyocatoria porque la Asam- 
blea Paraguaya se disuelve tan pronto como elige 
presidente y se convoca otra nneva diez aüos des- 
pués. 

La convocatoria se hace del modo signlente : Se 
remite una orden circular al Juez de Paa de cada par- 
tido ó capilla, anunciándole que proceda á las elec- 
ciones de representantes, que han de elegirse nece- 
sariamente tres en cada distrito. El Juez de Faz es- 
pera el prinier dia festivo para que acudan á la misa 
mayor los vecinos de la capilla, y los que residen en 
el campo á largas distancias.que acudan á la iglesia. 
Terminada la misa, el cura, al echar la bendición, 
anuncia á sus feligreses que no se ausenten, que el 
Juez de Paz tiene que hablarles; obedecen los feli- 
greses, y entonces el Juez de Paz dice lo siguiente, 
pero en á idioma guarani^ para que todos le en- 
tiendan ! 

-^S. E. el aeQor Presidente de la República^ el ciu* 
dftdano ilustre don Carlos Antonio López, convoca á 
sus diputados para que acudan á la Asamblea que ha 
de^ abrirse el día tantos de tal mes. Debiendo proce- 
dcprse á la elección de representantes, y siendo tres 
los ciudadanos que han de salir por este distrito, ereo 
que deben ir para tan diñcil cargo el Juez de Paz, 
que tiene el honor de dirigiros la palabra; el jefe 
¿e urbanos de la capilla, y el mayordomo de la 
iglesia. 
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Yreípopdend^tintotoséyéiited'í ' 

<Jué Vertido del gtiaíi'áiaí ál ca^ellátto; quiere de- 
cir ; iTuy bieñ^ y quédá féjíttimada -la 'éleáeion. > " 

Ijosdípütádosí^pq;rejteitóSTrie*éStéres de» *?íaje y 
se encaminan á la Asunción' el ala designado; * 

Xlegó aqael qne yo debiá presenciad, y el abto ^ 
solemne de la apertura, pejo antes conviene apuntar 
los preliüAinares, que por' ser mny ctírio^s y éntrete- • 
mdol5/'y haber tenido de ello* poím€fnoi*es cariosa* 
miente recogfidós^ voy d floiiérlos en aisdon pitra epié 
el cuadro áeá inás deleitoso." ,' \ • ^ 

Suponga el lector qué amatíécé el dia en que Wde 
íeunirse el Cbngrestí; y ál'despnntái* el alba'sé'^en 
los disparos de cinco cañonazos, y en ló interior de 
la casa del Prei^ídente pasa lo qne* voy tt describirl 

í): Carlos Antonio Ltfpéz, féndldo'en sn hamaca, y 
que fió ha podido conciliar é|ísuefio, pensando si' sus 
lecciones Habrán sido bieii élpreildídaií por los que 
han dé adamarle otra vez Presidente, oye el' estam- 
pido del cañón y Balta de su haniáca^ Llama al ióvén 
mulato que tiá estado dé centiñéltí eii la piexa inme- 
diata, penetra éste en su habitación, y sableado 'ya 
para 'lo qu^M átno Ib llama, eñt^iénde una maquinilla 
peesjpiritttdeyino, calleiitá agfuay prepal^ éli^te 
que es el desayunó áfi' toábalos' píaragaayos. Pero 
aqtíf tengo que detenerme algo pat^í explicarlo. 

;És^ eDnaie una éspé(5íe dé hoja tostada, qne casipál- 
verizada se introduce éii 'tttia calabacita, doridé se 
echa después agua caliente y azüc^r, se iati*oduce en 
la misma un 6anütó con boquilla *de plata, que los 

Earagiíayos llaman bombilla^ y aspiran esté lfqttido;'dá 
uen sabór^ a que son muy aficionados,' no solaniente 
ios paraguayos, sino todos ló^ haíbitantes de la Confe- 
deración Argentina y Rio de la Plata. \ * • ' 
^' ' Sentado sobre lá hamaca, y en' calzónciltóá blancoá 
tdmd él Presidente stlín«f<j, peto comb la bonjbifla ttd 
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estaba al comenté y el liquido no subía á la boca, 
hubo de impacientarse D. Carlos, y devolvió al mu- 
lato la calabacilla, diciéndole que era un torpe, que 
no sabia preparar el moáe^ con que el rapazueío metió 
él cañuto en sU boca y ordeñó con sus gruesos ¡labios 
el atasco de algún pedazo de yerba que se habia in- 
terceptado: y entregó á su señor el mcáe perfecciona- 
do. 

Es muy común alli este entorpecimtento del mate^ 
y poco escrupulosos los paraguayos en que sus cria- 
dos corrijan el defecto con su propia boca. 

Después que el Presidente hubo tomado el rmU^ 
pidió un cigarro, y le dio el esclavo una especie de 
hoja de tabaco, que fumó paseándose por la sala el 
jefe del Estado. 

Preguntó D. Carlos al mulatillo mientras paseaba: 

— ¿Ha dormido esta noche en casa don Benigno? 

Don Benigno era el hijo menor del Presidente, jo- 
ven de pocos años, que habia acompañado al general 
López á Europa, y muy dado á los entretenimientos. 
£1 mulatillo respondió : ' ' 

. — ^El señor don Benigno ha dormido fuera de casa^ 
porque ha estado en un velorio. 

Velorio Uaman los paraguayos á una especie de di- 
versión que dura toda la noche en la casa donde 
muere un niño, que como se figuran que es uñ ángel 
que se vuela al Paraíso celestial, colocan al infante 
en una caja adornada de cintas y flores en una habi- 
tación que hay un altar con luces, y los padres del 
difunto se esmeran á mas no poder, no solamente pa- 
ra presentarle con lujo desusado, sino para celebrar 
la fortuna del ángel con guitarras, cantos y todos 
aquellos festejos que puedan dar ostentación y ruido^ 
Acuden los mozos y las mozas de la vecindad y pasan 
la noche cantando, bailandoy bebiendo, lo cual da 
lugar á ciertos desórdenes que omito describir, pero 
que se comprenderán fácilmente por la misma razpa 
que no los describo* 
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Cuando oyó el Presidente que su hijo don B^gno 
había estado en un yeloño, suspiró; y sin dejar de 
pasearse, preguntó: 

—¿Ha quedado en la maqulnilla agua suficiente 
para afeitarme? 

¥ á la repuesta afirmativa del esclavo mandó que 
dijesen al barbero que entrara, no ignorando que le 
esperaba en la antesala, por habérsele dado aviso an* 
ticipado. 

I)esapareció el mulatillo y entró el barbero, que, 
déspueá de saludar al Presidente, puso los ^leneste- 
res de afeitar sobre una mesa, los arregló, y en vien- 
do á don Carlos aparejado para la operación, dio prin- 
>eipio á ella según costumbre. Necesario es advertir 
que el barbeoo ejerciav además el oficio de agente se- 
creto de poUcia, y por esto no estrañarán mis lectores 
el siguiente diálogo : 

—¿Qué se dice? preguntó el [Presidente. 

T respondió el barbero : 

— Todos están muy contentos, excelentisimo se* 
flor. 

— ¿Todos? volvió á preguntar don Cárlo$. . 

— Guando digo todos, añadió el rasurante, me re- 
fiero á los nuestros, porque el español don Jaime Fo- 
Uadosa, que tiene la barbería en k plaza Granne, que 
vino al país que parecía un mendigo y ya tiene á estas 
horas iiobre mil pesos de capital, ese picaro que de- 
be á la Bepública cuanto tiene, y á quien Y. E. ha 
concedido la gracia de poder abrirla tienda á pesar 
de ser estranjero, paga los beneficios que se le hacen 
diciendo que y. E. parece una tinaja con sombrero 
de tres picos, y la excelentísima señora una placera 
contraje de seda. Esto lo decía á otros estrjEinjeros 
que le escuchaban. 

<-^e me figura, respondió el Presidente, que como 
es de ttt oficio y tieoe mas pairoqui» que tú| le acu^ 

www W(v wAwBw»wlf#lP<M 
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^^Digo lo eierto, excelentísimo sefior.. ,, , ! ; 

-^¿t* lo has óido?i ' . / r. ..,,.., 

— ^Me lo ha dicho mi sobrino, que CHtlj^e e^ ftafiol y le 
sirve como ciiadoi! Aüadtó á losextitaflÍQrosi^ y. espe- 
cialmente á uno quQ estaba en la barbería . jugando 4 
las datofeis^ qoe no Tevelasen estas; eoaas > ft: nadie, 
porque si Vi E. lo sabia, le meteriaien ím cepov > poiv 
que y. E. castiga con rigov á los espolióles ponpie 
no tienen representante, y porque sabe V. E% que él 
gt>Uemo éipafiol> no Jua de socorretlos): ^e V^-^E. 
respeta solamente á^ los subditas ingleses,, porqua te 
consta que el gobierno inglés manda . una: escuadra 
para defender al i^dtimo de sus subditos; y pros€^uia: 
¡Sstoá 8i que ^n Oobiernosf Y hade tsaber Y. E. que 
allí se estaba afeitando el carcamán (itaJiaAo} G&ndo^ 
ti, el que tiene la fonda en la pla^a yieja, y se qu^e** 
jaba de que Y. E. le habia negado ^ permiso pata 
poner en el corral de bi fonda an< refiid^ro de^gallos; 
y dice á todos los extrangeros qae comen easu* fon- 
da, que Y. E. 'le habia negado el permiso porque cer- 
ca de su casa tiene un reñidero un primo de la sefior 
ra presidenta, y^como el carcapa^iba á póndr ban- 
deras én el 'Corral y asientos depino para, qae los es- 
pectadores estuviesen desoansadóa^' y adem^ >iba á 
poner un orgahillo para majror dírérsion» cosas que.el 
otro no tenía, iba á qnitarle'Concarrenoia;qqe!Y«..E; 
lo ha conocida y por esole ba. negado el permisoA ;^ 

El Presidente callaba coilio quien guard(|ba' au& reí 

SOlUGÍOVieS. '. 'I . t ; . . . .: . 

^Qtté mas hay? pregfwntó^ .. 

Y prosiguió el barbero con gran Mstedqi 

— h. Pedro €asajemas ha comprado alJUédieo in,** 
glésSr. Stuart/una pistola muy corta coh jpmchos 
agujeros, que se carga por la recámara y ^ salen «mar^ 
chos tiros unos después de otros, asi: ¡pwñy pun^ pun^ 
puní En fin, uba maquinita in&raaL , . * 

— Conozco esas pistolas, dijo el Presidente.. Pancho 
ha traido varias de Europa. Se llaman revolverse 
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*r^¿Qaé mad hay? 

— Tengo en mi casa de huésped á un congregante. 

Qaeria dectf diputado ó representante. 

-—¿De qaé partido? pregante D. Carlos. 

—Del partido Itapuá. Mi esposa le ha eompuesto el 
fraque j j como se le oMdaron los zapatos, ha tenido 
gne comprarse anoche unos de prisa y corriendo. 

•^¿Y qae dice el representante? ¿Viene preparado 
para la reelección? . 

— Síy señor, añadió el barhero; pero dice que al 
pasar por Yillarica habló con el portagnés Acosta, y 
que éste le dijo qae los paraguayos eran unos cobar** 
des, unos imbéciles, mulos de reata, que siempre 
elogian aun mismo presidente: que en el campo re- 
sidian hombres de talento que valian mas que V. E* 

Teriáinó el afeitado, y mientras el Presidente se 
alistaba, áñt^ de despedirse le dijo el barbero: 

-^Está Y. E. de enorabuena y quería pedirle tma 
gracia» 

—¿Cuál? preguntó D. Carlos. 

--^ue me permitiera Y. E« embarcar sin pagar de- 
rechos dos cajonoitos de tabacos elaborado^. 

Y repuso el Presidente. 

-^Luego lo diré al ministro de Hacienda, para que 
diga al capitán del puerto que no ponga impedimen-' 
to en el embarque; 

Ausentóse el barbero muy contento, t entró el 
nralatlllo con todos los anreos correspondientes A un 
capitán general. Entró después la presidenta vistien- 
do traje corto de seda y de color fuerte con muchos 
farfalaes, angosto y elevado de talle; ceñian sus pier- 
nas medias de seda, y encerraban sus pies unos tá- 
palos abotinados; peinaba rodete, bucles y lucia una 
peineta de teja. Ayudó á su esposo á yestirse, duran- 
te cuya operación estuvo D. Garlos quejándose amar- 
gamente de la conducta de su hijo menor D. Benigno, 
acusando & la madre de consentidora; puesto qae le 
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permitía que se quedase fuera de casa la mayor par^ 
te de las noches. 

En honor á la verdad, no era doña Juana Carrillo 
de aquellas madres que disculpan los errores de sus 
hijos, y mientras que su marido sacaba de varios es- 
tuches algunas condecoraciones y se las colocaba en 
el pecho, reprendía ts^ibien la conducta de su hijo 
de haber edificado una casa en una de las principales 
calles de, la Asunción, y deque los operarios que ha- 
blan trabajado en ella eran soldados que él había da- 
do de baja, sin haberles dado otro jornal que la ración 
que les concedía la patria; que los materiales de la 
obra habían sido extraídos de las colonias y usurpados 
al vecindario como castigo á culpas que no habían co- 
metido. 

En estas y otras lamentaciones se pasó el tiempo, 
hasta que llegó .el momento consiagrado al almuerzo, 
y trajeron á don Garlos en un plato cuatro naranjas y 
un pedazo de chipé y con cuyo alimento quedó el Pre- 
sidente [satisfecho. 

Sabiendo que como todos los días le esperaban en 
el patio de la casa los altos dignatarios de la Repúbli- 
ca, se puso el sombrero de picos; empuñó el bastón y 
se fué á otra estancia, donde mandó que entrasen los 
que habían venido á saludarle. 

Entraron los unos detrás de los otros, y vestidos 
de gala, el gefe de policía, el comandante de la es- 
colta, el ministro de Hacienda, el de Relaciones Ex- 
teriores, el escribano de Gobierno y el colector. Re- 
cibiólos el Presidente sentado en un sillón de baqueta 
y los altos f uncíQnarios de la República, después que 
saludaron al Gefe Supremo de Estado, se colocaron 
enfilados á su izquierda de la manera que los he nom- 
brado. £1 gefe de policía vestía uniforme a la france- 
sa con grado de capitán, uniforme elegante y bien 
ooufeccion^do eu Paria, de donde lo habla tmido el 
graeralt Gl oomandante de la esoolta veitia oaiaoa 
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encamada, pantalón blanco, botas á la gineta de be- 
cerro y grandes espuelas, casco de metal blanco con 
una cola ele cerda pero trenzada y en su remate un 
moño de seda azul. El Ministro de Hacienda vestia 
frac y pantalón negro, y de un ojal de la primera 
prenda sallan unas cintas de una tercia de * longitud 
con los colores nacionales á manera de divisa de to- 
ros, llevando uniforme igual al ítfinistro de Relacio- 
nes Esterior es, el Escribano de Gobierno y el Co- 
lector. 

Todos los dias se presentaban estos dignatarios á 
la misma hora para dar el parte, pero la solemnidad 
de este dia requi^ria que el acto fuese mas ceremonio- 
so; y dijo el Presidente al gefe de policía, cuyo ape». 
Uido era Marcó : 

— ¿Qné ocurre? 

Y respondió el preguntado con la siguiente rela- 
ción : 

— El maestro de escuela de Ibitimí recibe periódi* 
eos imprimidos del exterior; los lee, los emjKresta á los 
Vecinos de la capilla y les dice: «estos si que son gó- 
bia*nos, y no ^1 nuestro.» 

— ¿Quién le da esos periódicos? preguntó el Presi- 
dente, r 

— Su hijo, repuso Marcó, que es guardia marino 
del vapor j^ora, y se los trae escondidos* de Buenos 
Aires. 

— r¿Tiene bienes ese maestro de escuela? 

— ^Los tres pesos mensuales que le da el Estado, y 
lo que él se agencia con la cosecha de tabaco. 

— ^Disponga que mañana se le den cincuenta azotes 
en la picota de Ibitimí. 

— ^lío es mulato, excelentísimo señor. 

—Si es blanco de linaje le condeno i dos meses de 
calabozo con una barra de grillos, y al hijo que le 
trae Jo8 periódicos, deje de pertenacer al cuerpo i»*i« 

yttijljrtftdo de Ib martm 7 yáy« destacado al. cuerpo 
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deinfirnteria que guarda la jEro&tera de la Colonia 
Orieutal* 

Despuesque hubo dado su parte al gefe de policía, 
tocó hablar al comandante de la escolta y dijo : 
. -^He averiguado, EKQmo..seQor) que don Domingo 
Salvatierra, soldado de la escolta, que tiene oficio de 
barbero, afeita priyadamente al secretario del c<kLsul 
inglés Mr. H^iderson, el cual le pregunta lo qUe ha- 
cen nuestros soldados y sus gefes en lo interior del 
cuartel, y como Salvatierra tiene la lengua un pooO 
larga, ivri&ere lo que comen los soldados, cómo se 
castigan las faltas der disciplina y otras cosas interio* 
res, que el secretario refiere después, en otras partes 
para burlarse de nosotros, 

— ¿Qué castigo ha dado vd. á Salvatierra? 

— ^Está en el cepo, mientras Y. E. determine otra 
cosa« 

-i— Que se le apliquen ochenta palos, y en saliendo 
del hospital, seni espolsádo del cuerpo de preferen- 
cia á que pertenece y se le llevará á las f ortaleías de 
Humaitá para que trabaje allí como fonado. 

Llegó su turno al ministro de Hacienda, . y tuvo 
que dar cuenta de lo que eoncemia á su departamen- 
to« y se expresó con voz temblona de la siguiente ma* 
ñera: 

— ^Ayer tarde compré los> cohetes que me indicó 
y. E. se debian disparar esta noche en la plaza eli 
celebridad de la reelección presidencial, pero los 
hemos probado en el patio del cuartel y no arden. 

— CI por qué pone vd. esa cara tan componjida y 
Uoanmalí ¿Hay mas que devolverlos y comprar otros? 

— ^Es el caso añadió el ministro tartamadeando^ 
que el vendedor es un picaro gringo j que se embwrcó 
esta mdragada después de haberme engañado. 

-^Pues busque vd. cohetes por otro lado. 

— Penv señor, no hay en la Repúbliea quien los 
tenga, ni qoiai los haga* 
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Bí6^1 Presidente, nu, bafitonazo solare; el paYim,Qiv^o 
y gritó: * 

Mr^Eflta noche quiero que ^e íUspareu cobetq^.^n 
la plaza de gobierno y nó digo mas. 

. Élminiatro de üapienda Reposo pálido como mi di- 
funto y debió esclamar para sus adentro^: «jYálgame 
SantaRosadeLima!» Y mientras que meditaba ca- 
bizbajo la mmerft de^ adquirid cohetes, jtpqó U3W de 
la palabra al ministro de Reladoaes Usteriores, ¿ai 
amigo Dv Pomingo Sai^^hez^ que habló d^ . esta ma- 
nera;. ••..'* •/. . 

—El Sr. Cónsul de los Estados Unidos me ha escri-r 
to una caxt«(/ ,>> ^ * , , 

Y dicieüdo esto la: ^acó del bolsiyo y la Piostró^ 
a&adiéndo^ . » , » ... 'i 

---HeiMe ^n ella permiso p^ra asisti;?. ¿ l^^j^sion 
del Congreso. , ^. 

Tom^ el Presidente la carta> y iKrtftPdP qué jV^AÍa 
a1)iertá9 preguntó al ministro encolif picado; . 

rrt^Y por qué se aficevió vd* 4 abrirla y A put;erarse 
de su cduteiüdo? . . i ; / 

61 pol^e X>. DpnúngQ $e descQppuso,.y .^oi^i lacesito, 
tímido' y balbuciente respondió: v • .. .| . .| 

«^Gomo no era nota diploioatica, síisiq uá lasunto 
confidencial .... yo crei .... « ' . . . 

-*jBb ,vd- nnianímal! .gritó el Pre*id,ettie; y contes- 
tó Sancbe« eoa vobusita «¡oento. . 

— Sí, señor. 

— Yd. no tiene autorizaciQDrS9kr*a^ ajbriri íla iJorres- 
po&deQciafdi& níiig^an ^ge^te ei^traiqerQ, 

YtdaiidQ ua repaso &l oos^temdo.d€| la epísitolay pre- 
gunta r alMioistro :; . 

— ^iQué ha contestado v^-T . • 
. -^Mandé deairle con el portador qn9 lo ppudr|a en 
conocimiento de V. E . 

--fiOtraanimal^dai exclannó dw Carlos. l>e esa 
man^ft dir& e^e gringo q\ie los fltínistros» df^l. Paraguay 
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ho tienen dignidad; qae ño dan un paso sin consul- 
tarlo con el Presidente. No saben vds. hacer otra co- 
sa que ponerme en ridiculo. ¡Estoy rodeado de ani- 
males! 

Y respondieron á un.tiémpo todos los dignatarios 
incliixando su cabeza : 

—¡Sí, señor! 

Arrojó el papel sobre la mesa y añadió: 

— ^Luego se le contestará. 

Se encaró con el Escribano de Gobierno y le dijo : 

—Veremos si me sale vd. con otra borricada. Ha- 
ble vd. 

— Gomo V, E. me habia encargado, he <Jomprado 
para obsequiar á los representantes de la patria, 
cuando terminen las sesiones, cuatro barricas de bo- 
tellas de cerveza fuerte y seis cajones de galletas 
americanas. 

Se levantó don Garlos fuera de si y exclamó con 
acento desesperado : 

— lío le he dado á vd. ese encargo? ¿Me supone 
vd. tan borrico, que haya yo dicho al escribano de 
Gobierno una cosa que es de la atribución del Minis- 
tro de Hacienda? 

— El señor Colector me dijo, prosiguió el escriba- 
no, que V. E . . . . . 

— ^El Golector, interrumpió kl Presidente, vd. y to- 
dos mis empleados debían andará cuatro pies. ¿Qué 
más? 

Y Gontínuó el escribano: 

— Don Elias Echava^ota, español vizcaíno, y esta- 
blecido en Villarica, pide licencia al Excmo. Sr. Pre- 
sidente de la República, para contraer matrimonio 
con la criolla PÜar Escabriza. 

— ^¿Tiene caudal la muchacha? pregtmtó el P|*esi» 
dente, 

—-No, wHoVy rejmso el Escribano; es ana Ubert<(t 
gae compró el aflo pesede Dt Ignacio de la Vega. 
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— GQPcédase U licencia y póngamela vd. mafiana i 
la firma. 

Se. apartó el escribano y se adelantó el colector 
con un papel en la mano y comenzó á leer lo que 
signe: 

«Han entrado ayer en el Tesoro tres pesos, proce-. 
ttdentes de multa impuesta al argentino Rafael Gap- 
<cdevila por haber corrido á galope en un caballo por 
«la ciudad. ídem otros tres pesos de igual proceden- 
acia, por haber sorprendido la patrulla sin linterna, á 
«las once de la noche, á Blas Dolores Torrijos. ídem 
«diez y seis pesos de patentes por meses vencidos á 
«los que tienen licencia para, vender al menudeo, y 
cftreinta y seis pesos por venta Üe papel sellado: to- 
«tal cincuenta y ocho pesos dé ingreso legal, cuyo 
«recibo del señor ministro de Hacienda consta en Go- 
«lecturia como justificante, o 

El Presidente mandó que aguardasen todos órde- 
nes en la antesala, excepto el jefe de policía, con 
quien S. E. tenia que hablar privadamente. Obede- 
cieron los dignatarios, y solos b. Carlos y el Sr. Mar- 
có, dio comienzo el siguiente diálogo: 

— ¿Habló vd. á la gente que ha de usar de la pala- 
bra en el Gongreso? preguntó López. 

— Si, señor, contestó el jefe de policía. Hablarán 
D. Manuel Peña y el cura de la Encarnación, y ade- 
más otros ciudadanos á quienes ya tiene aleccionados 
el señor general. 

— ^¿Y quién ha mandado al general mezclarse en 
estos preparativos? añadió el Presidente; á lo cual re- 
puso el jefe de policía: 

— Habia corrido la voz de que V. E. iba á entre- 
garse á la vida privada, en cuyo caso, si V. E. in- 
¿(istia en separarse, . la Asamblea eistaba dispuesta á 

S'oclamar como Presidente al Exmo. Sr. General 
. Francisco Solano López. 
Disimuló D. Garlos la ira que lo dominaba, y se li* 
mito á decir secamente á Marcó: 



I 

I 



— Cori*a Vd. á casa del genera!, 7 dígale qttte' ven- 
ga inmediatamente. ' " 

—Está en el patio con sus édecafli^s, íéspottdió el 
jefe de poUcia- ' : . ■ « .'^ ' 

— ^Dígalevd. 'que pase* ;' 

Saludó Marcó respetuosamente, se. ausentó, y al- 
gúnos'momentos después estaban freni/e i frieñte Don 
Carlos y el general. Aíja^l se expresó def esta mf^- 
ñera: • .. " " ' " ''" ' *' " 

—¿Qué es lo que acabo de saber?^ Mé ^¡seguran Ijtíe 
estás adiestrando á varios. representaítités para ijiíe té 
nonibren Presidente. '- . . . > .1, 

— rSe ha equivocado el que tal piense, contjástft*'el 
general sin inmutarse/ Vd. ha sido eí primero en .de- 
cir á todo él mundo que está fatigado; qiiéjlos asuntos 
de la política le llevarán al sepulcro, y que desea 
descansar, y que renunciará á la |)]tesid^^ 
palabras dévd. han circulado, y muchas personas se 
han acercado á mi para decirme que si va,'hace for- 
mal renuncia me aclamarán Presidente, y yo antes 
que adiestrarlos en ese einpeíio, como vd. me ha di- 
cho, he trabajado con afán para que nó h^igan tal lo- 
cura y persistan ^n jreelegir á vd. ... 

Sonaron las núevé^ y se hicieron los aprestos pece- 
sarÍQs que pijeceden á la elección, es decir, $e ap?i- 
rejo la comitiva para ir procesipnalmente á la catedral 
á oir la misa de gracia antes dé la apertura del Con- 
jgreso. Avisaron al Presidepite que todo estaba dis- 
puesto; perp S. E. antes de salir llamó á don Domingo 
Sánchez, al cuál preguntó :' * , ' 
, --:iSe acuerda vd. de mis advertencias de ayer? 

—Sí, seftor^ respondió el Ministro dé Estado; y las 
tengo apuntadas. 

T para probarlo sa^ó un papel y leyó lo siguiente : 

«A la saHdá de la iglesia, no bien se divise al señor 
«Presidei«te,,^fii?arála bandera, sonarán las trom- 
«peta» y se liará uña salva de veintiún caíiQnazos, y 
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<«(hivftnté él ti*áiiflito desde la oatedyal al Congreso se 
«darán vivas á S. E.» 

— ¡T Sé dispararán cohetes! añadió don Cirios. 

—No los hay todavía, Eterno, señor, contestó Sán- 
chez casi llorando. 

— jPues le fusilaré á vd. mañana!- 

— T6 no soy el responsable, Exorno, señor: El en- 
cargado es éj Ministro de Hacienda. \ 

' -^Pues fu^biré á los dos. 

— Los cohetes, interrumpió el general no lucen de 
día. 

— Pttes que se disparen esta noche, dijo el Presi- 
dente; y si no hay cohetes,- lo dicho está dicho. 

Mientras estas cosas pasaban en lo interior de la 
' casa presidencial, voy á describir lo que sucedía en la. 
plaza momentos antes t[ue saliese la comitiva.' 

La plaza principal áp la Asunción es grande; no 
tiene empedrado y está cubierta de yerba menuda. 
En esta plaza existe la residencia del Presidente, 
el palacio que llaman de Gobierno, la Colecturía, un 
cuartel de infanterta y el de la escolta del Presiden- 
te, pero sin caballerizas, porque los caballos están 
pastando en la Ribera, y se van á buscar cuando hay 
necesidad de montarlos, que >entonces acuden los sol- 
dados con sus lazos, persiguen á los apimales ctm te- 
son y destreza, enlazándoles por el pescuezo y jK)r 
los pies, y los llevan para ponerles las monturas. 

' Mientras que el Presidente, sus Ministros, el gene- 
ral y sus demás funcionarios oian la misa llamada de 
gracia en la catedral, los diputados, allí llamados re- 
presentantes, discurrían por la plaza esperando el 
momento de que se abriese el salón del Congreso, cpie 
luego deiscribiré. 

Era de ver la uniformidad del traje que veálian los 
representantes para dar lucimiento á ' la ceremonia. 
Los había con pantalón blanco, sin chaleco, frac de 
seda de eueüo alto y con sombrero de eerda en for- 
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ma de campana^ <^de paja con anchas alas; imos iban 
calzados y otros con los pies desnudos. No vi ningún 
negro, pero si noté que habia gran número de mula- 
tos. La Representación nacional se componía de unos 
doscientos diputados. 

Los que no paseaban conyersaban sentados en el 
suelo formando circulo ó comiendo pan y naranjas. 
Entre los congregantes, como los llaman las gentes 
del pueblo, hablan muchos que ,no i^abian el caste- 
llano. ^ 

Paseábanse, por la plazá^ como yo, en son de cu- 
i^iosos, Mr. Henderson, cónsul inglés; Mr. Bamberger, 
Cónsul Norte-americano; el señor de Madruga, Cón- 
sul de Portugal; y el Cónsul francés, conde de Bro- 
sard. Entramos en plática y murmuramos juntos en 
' vista de aquel espectáculo. Tuve ctiiíosidad de saber 
lo que el Ministro de Estado habia respondido al Gón- 
§ul Norte-americano acerca de su pretensión de que- 
rer presenciar las discusiones del CongresOy y me 
mostró la carta firmada por don Domingo Sánchez^ 
en la cual le negaba su pretensión. 

Era la hora en que debia relevarse la guardia de 
prevención del cuartel de infantería. • 

guando estuvo hecho el relevo marcharon los sa- 
lientes con la misma ceremonia con que hablan llega- 
do los entrantes y quedó ¡n^acticado el relevo. 

Habia terminado la misa de gracia, y el Pr^idente 
con su comitiva habia entrado en el palacio ó casa 
de Gobierno, á fin de tomar algún descanso y diri- 
girse después al Congreso. 

Fui mas afortunado que el Cónsul Norte-America- 
no, pues anticipadamente habia yo obtenido licencia 
para asistir á la reunión de los diputados, que asi lo 
solicité, protestando que si querían que describiese 
el acto en el periódico de una manera lucida, no te- 
nia mas remedio que presenciar la ceremonia, y acep- 
taron mi solicitud el Presidente y su hijo el generd. 



— 145 — 

Se oyó. un golpe de trompeta muy prolongado^ se 
abrieron las puertas del Congreso, gran salón de 
planta baja y tej^s, inmediato á la Colecturía, y 
fué de ver el apresuramiento de los diputados para 
ordenarse y entrar, y la prisa que se daban algunos 
en ponerse los zapatos, que se habian quitado por no 
poder soportar una cárcel á la cual no estaban acos- 
tumbrados. 

Pintura del Congreso. Un gran salón cuadrilongo 
enladrillado, y á derecha é izquierda tres hileras de 
sillas de madera pintada con asientos de neas. En el 
testero habia una especie de plataforma ó entarima- 
do que sostenía una gran mesa de cedro con tapete 
de damasco encarnado; escribanía, y los expedientes 
hacinados que acompañaban al mensaje. Detrás de la 
mesa habia un sillón con brazos para el Presidente, y ' 
en derredor de la mesa, sillas para los Ministros y 
otros funcionarios. En la pared estaba colgado el es- 
cudo de la República que dibujaba un asta, encima 
un gorro frigio, al pié un león acostado y en derre- 
dor un letrero que decia : Orden^ j)az y justicia. 

Entraron pareados y sin apresurarse los Represen- 
tantes, que se fueron sentando y colocando sus som- 
breros debajo de sus respectivas sillas; apoyaron las 
palmas de las manos sobre sus muslos, inclinaron los 
ojos al suelo, y permanecieron en esta actitud hasta 
que llegó el Presidente. 

Se oyó otro nuevo toque de corneta, y los diputa- 
dos se pusieron de pié sin quitar la vista del suelo. 
La esperiencia de otra ceremonia igual les decia que 
aquel ruido marcial indicaba que el Presidente se en- 
caminaba en busca de la Representación Nacional, y 
que era menester saludarle como á Dios, no en vién- 
dole, sino en oyéndole. 

Entró, pues, el Presidente de la República con los 
atavíos de mariscal francés, y con algunas condeco- 
raciones que le habia dado el emperador de los fran- 
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ceses y el del Brasil en tiempos boiic\iicibÍes. Seguían 
al Presidente su hijo don Francisco Solano López, ge- 
neral de los ejércitos de mar y tierra, Ministro de 
Guerra y Marina; don Domingo Sánchez, Ministro de 
Relaciones Exteriores; don Manuel González, Minis- 
tro de Hacienda; el Escribano de Gobierno y el Co- 
lector, que eran las principales dignidades de la Be- 
pública. / 

Ocupó su puesto el Presidente rodeado de su co- 
mitiva, y poniendo el sombrero sobre la mesa, 
dijo : 

— Honorables Representóles de la Nación : ]Sen«- 
taos! 

y los diputados obedecieron sin mirar á otra parte 
mas cnie al pavimento, 
t Y dijo el Presidente estas ó parecidas palabras : 

— Honorables Representantes : La escolta de ca* 
balleria que ha venido acompañándome, y que per- 
manece á las puerta de este palacio, no ha venido pá^ 
ra intimidar ni para ejercer coacción en la Asamblea, 
que es dueña absoluta de su opinión. Esa escolta es un 
aparato que contribuye al decoro de la primera ma- 
gistratura de la República, un tributo de gratitud 
rendido á la costumbre, y nada mas. 

«Sin embargo, como la República del Paraguay no 
se parece ú ninguna.de las que rigen en nuestros Es* 
tados vecinos, prohibo toda clase de discursos acalo- 
rados, los vivas y otros ruidos análogos, que des- 
Sojan á la Asamblea de la conveniente solemni- 
ad.» 

«Debo advertiros, amables Representantes, que 
el Congreso no está todavía constituido, que es nece* 
sario que para deliberar se constituya, y se hace ne- 
cesario el nombramiento de una Comisión de su seno, 
que se componga de un Presidente, de un Yice-pre- 
sidente, de un secretario y dos vocales.» 

Terminado este diseurso, los Representantes se 
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miraron los unos é ímdvof^ y ' na . paraguayo «le ios 
mas atrevidou» y. ^ resuelto0| que isabiieiujio castellano 
imperfectamente no pudo comprender lo que había 
dicho don Carlos al hablar de. la Gomision^.e^enohan- 
do k palabra áj^esídeúte.da la Comisión,» entendió 
qne se trataba de Presidenta* de la República} :y > ere- 
yendo obrar de conformidad con lo que le habían en*- 
sefiaido el día anterior, xsomó se sabia la leeeíon de 
xBftjoiQria, lia ooreó de la siguióte manera** . . ' . 

•HCompafierDs . Tepn^entaaites: • Y& conocéis * los . 
servicios que ha prestado á la patria el ínclito ciuda 
dano Bw Gárlo& Antonio Iiopez. Creo que e$toy> en 
el corazón de todos mis conciudadanos^ y que, como 
yo, proclamarán ünetamente Presidente de la Repú- 
blica al quie lo es en la actnalidady y por lo tanto ^ . . . 

Sonó la campanilla del Presidente, suspendió su 
arenga el diputado, y dijo con calma D. Carlos:' 

^^1 honerabie representante que habla^ed un 
pedaío de animal, que nó me ha entendido. 

Yo estaba asomado á una ventana baja de un pa^ 
tío, desdé donde podía yo. dodtínar todo el Cuerpo 
legidatívo. Me miró el general, bajó la cabeza para'' 
reprimir la risa, y yo me retiré de la ventana .para' 
deapotiicarme con una carcajada. Y contini^ó. don 
Garlos sin perder su severidad. 

r^Tendxé que repetir, iaefiores^ que el Congreso noí 
está constituido, y que es necesario constituirle paira 
poder deliberar; y para constituirle, repltó,'^ea, ne^" 
cesario nombrad uña Comisión compuesta de un Pre« 
sidénte, no de la República, y de un Vice-presidente 
de un secretario y dos vocales. ¿Me han comprendido 
ustedes? 

— Si, Excmo. Sr., gritó otro paraguayo esperto, po* 
niéndose de pié y dando señales de bríos. Vuecelencia 
quiere, un vice-^presidente; pues ¿quién mejor que su 
magnifico hijo DuFeancifico; Solano López, capitán ge* 
neral de los ejércitos dela.Wé 
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Sonó la campanilla del Presidente j dijo: 

—Es vd. mas borrico que su compaflero. jVaya 
unos Bepresentantes! 

£1 obispo^ que era paraguayo, y que se hallaba en 
una de las primeras sillas de la derecha, miraba al 
Presidente, el cual, devolviéndole la mirada, escla- 
mó: 

— ¡Y vd., so títere . . . . ! ¿Qué hace que no corrije 
á sus cójfrades? Levántese y hábleles de modo que 
entiendan, y sin esos latinajos que tanto le gustan 
á vd- 

Levantóse el obispo, y con acento humilde pregun- 
tó: 

— ¿Quiere vuecelencia que los hable en guarani^ 

— ^Háblelos vd. como quiera, contestó el colérico 
magistrado. 

El obispo se Volvió á sus paisanos^ les dijo en gua- 
raní lo que el Presidente les habia expresado en es- 
pañol, y para facilitar mas el trabajo de sus colegas 
añadió : 

— Y yo, señores Kepresentantes, proclamo por 
Presidente de esta Comisión al que es de la Bepú- 
blica. 

Yo, que sabia que esta comisión era la que debía 
examinar los expedientes, el mensaje y los actos del 
Presidente durante el periodo de diez años, no fpude 
reprimir un movimiento de espanto al ver que el Pre- 
sidente iba á juzgarse á si propio. Pfotólo el Presi- 
dente, y mirándome, como que hablaba al Congreso, 
dijo : 

—Son dos poderes incompatibles, pero es la cos- 
tumbre déla República, y la costumbre hace oficio 
de ley. 

La vice-presidencia de la Comisión recayó en un 
señor llamado don José Yerges, inuy favorecido del 
Presidente, y á este tenor fueron el^dós los demás 
miembros de la Comisión. 
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El Ministro de Relaciones Exteriores leyó el men- 
saje, que era ana recopilación de todos los actos ad7 
ministrativos del Poder Ejecutivo durante diez años, 
donde no se relataban mas que mejoras de todo lina- 
je y elogios repetidos al Presidente. Habia sobre la 
mesa una infinidad de espedientes voluminosos, que 
eran los comprobantes de cuanto el mensaje explica- 
ba, y cuando terminó la lectura de este documento, 
dijo el Presidente : 

— ^Ahora va ¿precederse al examen minucioso de 
estos espedientes. La Comisión (que él presidia) va á 
ser severa en la censura, y mientras se ocupa de 
este importante análisis, pueden los señores Repre- 
sentantes, que han delegado sus poderes en la Gomi « 
sion, retirarse al patio inmediato á descansar, que 
cuando el Mamen haya terminado, serán llamados 
para escuchar el dictamen de la comisión. 

Se levantaron los representantes y entraron en el 
patio, que era el mismo desde el cual estaba yo pre- 
senciando la sesión y tomando mis apuntes para el 
periódico. 

Se presentó el Ministro de Hacienda armado de un 
granclavoy martillo, y comenzó á desclavarlas cu- 
Mertas de dos grandes barricas que estaban debajo de 
un árbol, dentro de las cuales había muchas botellas 
de cerveza. Apareció en seguida una negra, que fué 
poniendo sobre varias mesas, unidas las unas á las 
otras« copas, vasos y jarras de barro, y el Ministro, 
con una jovialidad fuera de modo y hablando en gua- 
rani, invitaba á sus paisanos á que bebiesen hasta 
mas no poder, convite rcogido con gusto por todos 
los diputados. 

Mi residencia en el Paraguay, que ya se habia pro- 
longado demasiado para ser conocido de todos los 
habitantes de lá República, al menos por el nombre, 
y la publicación semanal de El Eco del Paraguay , pe- 
riódico que yo redactaba con formas y locuciones aig« 
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tintas á las que tenían Costumbre de ver en el Se- 
manaría ane hBihiB, redactado el Presidente, me die^ 
ron popularidad, y corriendo la toz por entre los di- 
putados, Tiéndome alli, que era yo el que gozaba de 
tanto favor con la presidencia, y que era el que'escri- 
bía el nuevo papel semanal que tanto les habia son 
p)*endido, se aproximaron á saludarme de la manera 
mas benévola, tributándome á ^u manera toda clase 
de ditirambos. 

Después de repetidos parabienes y de reiteradas 
invitaciones para que bebiese éerveza, lo que rehusé 
vino un soldado á decirmé^jue elgeñeraj me llamaba; 
mé despedí de mis atentos agasajadores y seguí al 
militar qué había venido á buscarme. 

—Le llama & vd. mi padre, me dijo el general, pa- 
ra que repise vd. el dictamen, que ha de firmar la 
Comisión examinadora, porque como es un documento 
que va á insertarse y que tiene que ^aparecer en el 
exterior, conviene que corrija vd. el estilo, por si al- 
go le disuena. 

— Para qne lo ponga vd. á su manera, dijo elPre- 
sidente, cuyas palabras no semeólvidan^ porquelas 
repetía mucho en todas las situaciones análogas, en 
las Cuales eran él y su hijo los autores de algún pen* 
samíento. 

Ocioso es decir que el dictamen aprobatorio d$l 
mensaje estaba hecho con anticipación á la apertura 
del Congreso por el mismo Presidente, y qué iQSque 
debían firmar se hallaban en una habitación jj[imédia<^ 
ta esperando que S. E los llamara para tmbriear 
aquel documento. Redacté otro dictamen y tuve la 
fortuna de que mereciera los plácemes del Presidente 
y los del general. 

Se llamó al escribiente, qué aquél día- -ealzaba za^ 
patos y estrenaba chaqueta dé paño nÉ|;h), y después 
de haber puesto en limpio mi borrador, vinieron los 
comisionados, encabezados por un sacerdote á quien 
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llamaban el padre Román, cura de la Encamación, 
y á quien nombro porque mas adelante ha de repre- 
sentar un papel de importancia en otra escena de mu- 
cho interés. 

El general tuvo la condescendencia, que no fué po- 
ca, de leer á Jos comisionados el dictamen que iban á 
firmar, y antes que se les pidiera su parecer se apre- 
suraron ellos d revelar, no solamente su aprobación, 
sino su entusiasmo. 

Ello es que el Presidente de la República aprobó 
sus propias deliberaciones por encontrarlas justas y 
legales, y que en menos de hora y media tuvo la Co- 
misión la extraña habilidad de examinar todos los ac- 
tos del Gobierno y de compulsarlos con la inmensa 
documentación que se quedó en la mesa presidencial 
sin ser removida por nadie. 

Firmado el documento, se convocó de nuevo á la 
Asamblea, que vivaqueaba en el patio, y penetró en 
el salón con sumisión y compostura; recibió con ce- 
remonia al Presidente, que tornó á ocupar su asien- 
to, y mandó que el secretario de la Comisión exami 
nadora leyese el dictamen. 

— ¿Están conformes en lo que se ha leido los ho- 
norables Representantes? preguntó el Presidente 

Los diputados se pusieron de pié y se dijeron 6 una 
voz : 

*^¡Iponaité! 

Y afiadió.el Presidente : 

—¿Cuándo perderán vds. la salvaje costumbre de 
hablar en ^««araní en actos tan solemnes? Se dice: 
/Sí, señor! 

Y respondieron los Representantes á una voz, co- 
mo si dijeran ora pro nobis : 

—¡;jSl, señor!!! 

Yoy a referir ahora el acto mas importante de la 
sesión, del cual tomé los apuntes aquella misma no- 
che, procurando no, olvidar las palabras del Presiden- 
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te, que si no fueron como las escribo, fueron muy 
parecidas. Sobre todo guardé la sustancia. 

¥ dijo el Presidente: 

— Honorables representantes: Vais á ejercer ahora 
el acto mas grave de la sesión, para el cual os pido jui- 
cio y patriotismo. Vais á proclamar Presidente de la 
República, porque mi misión ha terminado. No pon- 
gáis los ojos en, mí; dejadme descansar, que vuestra 
pertinacia en reelegirme ha quebrantado mi salud de 
una manera irreparable. Buscad en la República un 
ciudadano benemérito que me reemplace y que ter- 
mine gloriosamente la obra que yo he comenzado con 
tantos afanes. 

Levantóse el padre Román, párroco de la Encarna- 
ción, y terciando el manteo, miró al Presidente in- 
clinando la cabeza y dijo la lección, que ya estaba 
aprendida y examinada. 

— ¿Me permite S. E. concederme el uso de la pa- 
labra? 

— La tiene el honorable Representante, contestó el 
Presidente. 

Y habló el padre Román de la siguiente ó parecida 
manera, dirigiéndose á sus conciudadanos: 

— Honorables representantes : ¿Qué habéis visto 
durante los dos decenios que nos han precedido, y 
durante los cuales ha ejercido el Poder Ejecutivo el 
ilustre ciudadano don Carlos Antonio López? Mejo- 
ras innegables en todos sentidos. Regularizada la 
administración de justicia, nuestras intimas relaciones 
con los pueblos civilizados del viejo mundo; próspera 
la marina; próspero el ejército de tierra; flamante 
nuestro comercio, aumentada nuestra industria y 
constantemente respetado el principio de autoridad. 
¿Seremos nosotros los que pongamos en peligro á la 
patria buscando por mejorar lo desconocido? 

— ¡No! gritó un diputado poniéndose de pié, que 
se llamaba Manuel Peña, al cual dijo el Presidente 
sonando la campanilla : 
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—Otra vez, antes de usar la palabra, tenga vd. la 
dignación de pediría. 

— Pues pido la palabra. 

— Use de ella el honorable Representante. 

¥ habló Peíia del siguiente modo : 

— [No, repito, y mil veces no! Y estaré diciendo 
no, hasta que suene la trompeta del juicio final. 

Sonó la campanilla de nuevo el Presidente y le 
dijo: 

— Ciudadano Peña, menos bola y mas limosna. 

Y siguió hablando Peña un tanto desconcertado: 

— Aquí es preciso, porque la Patria es primero que 

nadie, no transigir con la presidencia y obligarle al 

sacrificio dfe otros diez años de tareas, y si reáistiese, 

acordaos de Wamba, señores : 

Y dándole á escojer corona ó muerte 
Aun dudó si era aquella peor stierje. 

Por lo tanto, yo proclamo Presidente de la Repú- 
^blica al ciudadano benemérito don Carlos Antonio Ló- 
pez. ¿Lo aceptáis? 

La respuesta fué afirmativa, y quedó hecha la pro- 
clamación sin ruidosos aparatos, y dijo el Presidente: 

— Me someto resignado al nuevo sacrificio; pero en 
vez de los diez años serán cinco que es cuando ter- 
mina el plazo concertado con el imperio del Brasil pa- 
ra el arreglo de la cuestión de límites. Quiero reti- 
rarme con la gloria de haber dejado deslindada y con- 
clusa esta deUcada negociación. 

Dio las gracias á la Asamblea con un breve discur- 
so, y la disolvió. 

Guando los diputados se ponian de pié para salu- 
dar al Presidente, que se ausentaba á la casa de Go- 
bierno, iba diciendo al jefe de la escolta: 

— Pero iqaé hacen esos animales de artilleros? 
¿Por qué no disparan las salvas? 
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Eohó á correr el jefe, y poco tiempo después se 
escachaba el estampido de veintiuii cañonazos y el 
ruido de las trompetas ó tambores. 

£1 jefe de la escolta dio un yiya al Presidente, que 
contestaron los soldados de caballería, pero sin en- 
tusiasmo. 

A la puerta de la casa de Gobierno habia unos quin- 
ce 6 veinte muShachos descalzos, vestidos oon cha - 
queta y pantalón de lienzo azul, dirijidos por un 
maestro de escuela, que cantaban en coro un himno 
que se entonaba á la independencia. Guando entró el 
Presidente cesó el canto, y dio el maestro de escuela 
4 sus escolares todos estos vivas que voy á mencionar, 
y tai vez se me quede alguno en el tintero: 

— ¡Viva el Exmo. Sr. Presidente de la Eepública^ 
el ilustre ciudadano D. Garlos Antonio López! 

— ¡Yiva! deciaa los muchachos. 

— ¡Viva su hijo mayor, el Excmo. Sr. General de 
los ejércitos, el ciudadano don Francisco Solano Ló- 
pez! 

—¡Viva! 

—¡Viva el Coronel del ejército paraguayo, el ciu- 
dadano D. Venancio López! 

—¡Viva! 

— Viva el hijo menor de S.E., el capitán de ejér- 
cito, el ciudadano don Benigno López! 

— ¡Viva! 

—•¡Viva la Excma. Sra. Presidenta, la ciudadana 
doña Juana GarriUo. 

— ¡Viva! 

'^¡ Viva la hija mayor de S. E., doüa Inocencia 
Lopezl 

—¡Viva! 

—¡Viva la hija menor de S« E«, doña Asunción 
López! - ^ 

— ^¡Viva! 

—¡Viva la Rep&blica del Paraguay! 

— ¡Viva! 
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Este Tiya, que debió ser el primero, fué él últiiiio. 
Se miraba mas á la personalidad que á la institución; 
adulaciones naturales de los püébiós miserables ó 
prostituidos* 

Sali4 aquella noche la retreta de una jforma desu- 
sada, y la voy ú describir de la mejo^ manera qiie 
pueda. 

• Encabezaba esta ceremonia niilitár íina media com- 
pañía de soldados de iiifantería con er firma al bracio 
Í bayoneta calada, precedida de. un oficial con él sa-^ 
le desnudo y.aj^oyada la hoja* sobre el hombro como 
pudiera hacerlo un Soldado dé caballeria . 
' Detrás de esta fuerza iban' dos tambores y. un pito,' 
y seguidamente una banda de mMca con instrumén-r 
tos de metal, bombo^ chi¿íescos y platillos, y á los 
ooftactos dos liileras de soldados, éadá uno coti un fa-' 
rtA, como si acoiápaflasen á un rosario de nuestros 
pasados tiempos, solamente que en estaS antiguas 
procesiones nocturnas solo se contarían seis ú ocho 
faroles^ y en esta retreta conté yo sesenta y ocho; 
con que calculen mis lectores si la ceremonia iría 
alumbrada. 

Bn ( Inedia de la banda iba un robnsto Soldado 
conduciendo una' inmem»a farola de hoja de lata y 
cristal, de una forma estravagante. Detrás de la re- 
treta iba mucho pueblo reunido, sin que escasease- el 
género femenino. 

Los tambores no sonaban marcha, sino una especie 
de redoble variadoá manera de diana, en que alter-^ 
naba el cuero con el aro de la caja, y con cuyos ex- 
traños compases armonizaba el pito, y asi que este 
sonsonete acababa,, empezaba la música, que marcha* 
ba á paso regular, haciendo de vez en cuando algu-* 
ñas paradas, generalmente a la puerta de alguna no- 
via ó manceba del coronel, ó de alguna otra señori- 
ta amiga intima de otro gefe de la malicia. ' 

Según reglamento, la retreta salia del cuartel á las 
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ocho y alas diez debia estar ya recogida; tocaba su 
ultima pieza en la puerta del cuartel, sonaba después 
uu redoble, que indicaba silencio, y después nueve 
campanadas muy pausadas, que llamaban qmda^ y en- 
traba la ciudad en un silencio sepulcral, sin que se 
oy^se mas voz que la de /<?g»ímeto, aferto/ y el miste* 
rioso pisar de las patrullas. * 

A las once seMistribuian los serenos, que eran sol- 
dados de infamteria, que armados con una lanza y co- 
locados en las principales esquinas de las calles de la 
población, cada cuarto de hora cantaban la hora, pero 
de una manera que movia á risa. Para cantarelas do- 
ce, por ejemplo, empezaban con un acento muy bajo, 
é iban subiendo la escala hasta Ueg^ar al ü bemúlj pe- 
ro muy despacio, en esta forma: «¡Laaaas 

dooQooooooee!!!!» Respondían los íntnediatos uno por 
uno, y se esforzaban para ver quién llevaba á mas al- 
to grado el diapasón. 



CAPÍTULO xvm 

LOS PESEBRES. — ^EL PIGHIGHÍ Y EL CIELITO.— fEL TARRO 

DE MIEL. — ^FU^ERALES INDIOS 

Llegaron las festividades de Navidad, y la noche 
que se conmemora el nacimiento del Redentor, los 
vecinos pudientes de la Asunción ponen en sus casas 
lujosos pesebres, que son como si dijéramos nacimien- 
tos, pero no los adornan como nosotros, con figuras 
y representaciones naturales de aquel pasaje bí- 
blico, sino con otros aparatos que conviene des- 
cribir. 

La Noche-Buena, desde que oscurece, todo el 
mundo se echa ¿ la calle á visitar pesebres para con- 
tar al dia siguiente cuál es el vecino que lo ha puesto 
con mas primorosa ostentación, y yo que esto sabia, 



— 157 — 

y üo olvidando acjuel adagio de e9»e2;2?(»l5 qim ettmi»^ 
res Mz lo que vieres^ cogí á mi esposa del brazo y le 
dije: 

— ^Vamos á visitar pesebres. 

Voy á describir el mas pomposo de todos ellos. 

Llegamos á una calle, y de las ventanas de nna 
casa salían resplandores que indicaban la existencia 
de un alumbrado profuso y ¥i muchas gentes que des- 
de la calle tenían fija su atención en el espectáculo. 
Me acerqué como otro curioso de tantos, y como los 
paraguayos me conocían, al verme llegar con mí pa- 
reja me abrieron paso sin yo solicitarlo, y me vi dé 
súbito aolocado en primer término delante de la ven- 
tana como espectador de privilegio. 

Raparó en nosotros la dueña de la casa; dio cuenta 
de su observación á su marido, que era un capitán de 
infantería llamado Quíntanilla, el cual se apresuró á 
salir á la calle y nos obligó á que entrásemos á ocu- 
par el primer puesto en el festejo, que yo sin hacer- 
me de rogar acepté de buen grado porque tenia ga- 
nas de examinar de cerca el pesebre y saber lo que 
allí pasaba. ^ 

No bien nos hubimos sentado, nos trajeron dos va* 
sos de vino tinto y unas rosquillas en una bandeja* 

tomamos una rosquilla y rehusamos el vino. ' 

T me dijo el dueño de la casa : 

—Esta noche no salen vds. de aquí hasta que se con- 
oluya la fiesta,porque mí niña va á decir la relación del 
ángel San Miguel cuando mató al demonio; y porque 
he traído de la fortaleza de Humaitá un soldado que 
baila el |?ícAícA¿, un jpayador (improvisador) que saca 
muchas décimas de su cabeza, y los mejore^ cantores 
áA cielito. 

(Jomenzó el sarao, pero antes conviene describir el 
pesebre y dar cuenta de su concurrencia. 

Erase una sala cuadrada, colgadas con colchas de 
percftl pintado, y á la.derechíi una puerta con cortinas 
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del mismo géaevo y eorrida pata oenltar á los ojos de 
la ccmciUT^iiciftik) qae d^oAio li&bia. Bm el vestuario 
de aquel teatro^ donde se aderezaban y disponían los 
actores de la función. *.....' 

Frente á la puerta había un altar guardeeido de 
vistosos pabellones de percalina decolorv f en^l-^u- 
tro del altar' ttn hueooy donde se veía un pesebre con 
paja^ unNifiOi Jesüs vestido como nqa muñeca Irawce^ 
sa y tendidosobre la paja^ f la cabera de una: muía T 
de un buey; 4 cada costado d^l pesebre; infinidad 
de jarros con flores 7 ramajes de toda ^speciey y 
muchas velas distribuidas con concierto y s^monia^. 

vEaderl^edor de lasala había escaso atunero de si^ 
Has, ocupadas por los personajes mas selectos de la 
reunión^, y ocioso será decir que mi esposa y yo' . ocu- 
pábamos la presidencia. Sin embargo, á falta de Sillas 
estaba eUuelo^ porio qué- el mayor número de los 
convidados aparecían sentados én tierra y apegxi&ados 
paranp airrebatarel ^paeio que debian ocupar los 
actores que debían Sazonar aquel festejo. ' -• 

Iba á comenzar la función, y se acercó Qldntatiilla 
y me dijo: 

•~Ahora van d salir el payadm* y los cantólas del 
oietlítOé ' . . ; * , . 

Y fué la verdad. Saiíevott de la' hníbitatcíoft i!imedia>» 
ta dos paraguayos del pueblo^» con 'el tiraje que 'en 
otro lugar he descrito^ • pero si& ponchos; tino dé los 
cuales Uevaba! nna guitarra;* y el otrd una carraca dé^ 
hueso colgada¡al cuéiloy nn pditroJ}Ué eé. lá IñanO; 
con él cusí la habia> de sonar. 

Se sentaron al pié del altar^ ó U^^mese peseb9*e, 
con las piernas cruzadas, y en seguida salió el jmj^ 
dor con el mismo traje, pero en vez del sombrero de 
paja, del cual ninguno denlos circunstantes se había 
despojado, llevaba liado á la cabeza un trapo blanco^, 
a manera de turbante. 

Habíase enterado el jMi^^, p<Nr' habérselo dicho 
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^1 dnefió de la edga^ de mi presencia en la fiesta, y 
como era naf aral, sus primeras improvisaciones de- 
bían ser dedicadas á mi persona, y ya tenia estudiada 
la primera copla, 

Los músicos preludiaron su sinfonía, uno templan-* 
do la guitarra y el otro aparejando la carraca para 
aturdimos,"^ probados los dos instrumentos y conven- 
cidos que estaban de primor y en punto de rigurosa 
orquesta^ rasgueé el guitarrista una especie de fan- 
danguito muy pausado, que el otro acompañaba con 
su instrumento de hueso. Paró de pronto: colocóse 
en él cento él pagador ^qne hablaba castellano con per- 
fección, y me endosó el siguiente saludo, rezado y 
accionado con una afectación teatral que yo no po- 
dré describir. 

Contento está el niño Dios 
que ha visto ya desde lejos 
á 4ia Purificación 
y ásu esposo ño Melmejo. 

Esto mismo cantaron en seguida á dúo el de la guitar- 
ra y el de la carraca con el tono del cielito^ y para ello 
sentador como se hallaban, se pusieron frente á fren- 
te, mirándonos 'con gravedad y casi^bebiéndose los 
alientos, lo cual no podía yo mirar sin reirme. 

Gomo yo no ignoraba que el payador improvisaba 
con mas acierto en guaraní que en castellano, supli- 
qué al dueño de la casa que el poeta complaciese á 
sus paisanos para que la función fuese mas loada y 
agradecida, a lo cual accedió el bueno de Quinta- 
nüla. 

Era ya tarde, y yo quería retirarme, y rogué lle- 
varme a casa el contento de ver bailar el pichichi^ con 
que sin la relación de un ángel Miguel se ausentaron 
los músicos y él payador j y ocupó su sitio un negro 
con un arpa, que siendo soldado de artillería, y aun 
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teniendo manos muy toscas pulsaba la% cuerdas de es- 
te delicioso instrumento con una deÚcadeza y una 
dulzura tal, que me dejó sorprendido*^ " 

Quise saber la causa de este primoreen el artista y 
|a del uso de aquel instrumento entre personas tan 
selváticas, y me explicaron que en tiempo de los je* 
suitas babia muchos de la compañía que le tocaban, 
y que hablan tenido, muchos discípulos, que, dedica- 
ban para las funciones de iglesia; pero que ya no que- 
daba en la Asunción quien tocara el arpa mas que es- 
te negro, una señora ñamada la de Serrato, que por 
ser hija de italiano era aplicada á esta música, y un 
discípulo del negro. 

Después del negro arpista se presentó el bailador 
del pichicho en su traje de soldado, ésto es, ciñendo 
una blusa de bayeta encarnada y un pantalón de 
lienzo blanco; venia descalzo. Se despojó de la blusa 
y quedó en mangas de camisa, y sentándose en el 
suelo se ató con varias correas dos grandes espuelas 
de hierro; é incorporándose se colocó en actitud de 
baile, poniéndosela mano izquierda en la cintura, y 
cuando comenzó á tocar el arpa un género d^ música 
líjera y contiuada,rompió á danzar el bailarin una es- 
pecie de zapateado, concordando el ruido de lases- 
puelas contra el pavimento con el compás de las 
cuerdas del instrumento; pero el mérito mayor de es- 
ta danza estribaba en ciertos trenzados que ejecutaba 
el bailarin con extremada ligereza, siu que las espue- 
las tocasen á sus piernas. Dio varias vueltas y quie- 
bros; sacó del bolsillo del pantalón un pañuelo de ser 
da, le agitó en distintas direcciones, y cogiéndola 
después con sus manos por dos de sus puntas, jugó 
con él de diferentes maneras, ora introduciéndose^ 
le por la cabeza y sacándolo por la espalda, ora en- 
volviéndosele entre las pantorrillas para volverlo á 
sacar por la cabeza. .' 

Guando me retiré á casa nos dieroivel ¡quién vivel 
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ynospafáron dos patrullas, pero no éóntravine á 
las órdenes poltcialesv porque delante de nosotros 
iba un negHIó dlumprándonos con un farol en un 
tódosemejaiiité ft los (pie^usan nuestras- parroquias, 
ciando vañ'<& dar la esfremaunciou á -dlgfíh moribun- 
do; no me tiejúé á la ¿ubeza otro obje^ :éon que me- 
jor compararle; 

En llegando á casa me encontré que me estaban 
esperafádo D, Sinforiano Alcorta y su prQjnetida doña 
Glarita, paraguaya distinguida é hija de nt caballero 
anciano tainbieu paraguayo, de noinbré D. Bernardo 
íorvellanos, y pariente directo en realidad del eéle- 
bre español tan reputado por sus obras. Me espera- 
ba también este caballero y su séfióía, y venían dis- 
puestos i que los acompañásemos á la misa del gallo. 
Aceptamos el cóiívite, aprendimos la marcha, y nos 
fuimos á la catedl^al, cuya puerta estalla cerrada, y en 
sü vestíbulo sentadas én; el suelo tód;aj? las señoras 
mas principales de la Asancion y casi todas ellas fu- 
mando. ' 

En- la plaaja y delante de la i^íésia^ estaban tam- 
bién sentadas en la tierra las gentes mas inferiores 
del pueblo. 

' Allí estiiirBb^ todos conversando amigablemente, 
hasta que abrieron las puertas del templo, y oimos la 
misa con la mayor deyocien, cuya ceremonia duró una 
media hora, pero sin' fiiido de panderetas ni de otros 
instrumentos, porqué allí no fee coiiociah. 

*' Regresamos á casa, sin" que nótáraíriós ruido nin- 
guno perlas calles, y descansaron en mis corredores 
la familia y él amigo que había venido áinvitairme, 
y distinguí desde lo alto de mi morada una gran foga- 
ta én la ribeíá, y escuché adei^ás grandes anuidos 
^e excitaron mi cgriosidad. . ' 

Lo conocieron I05 qué me acémpaüaban por mis es- 
ptesiónes; Vinfe <Ujo D. Bernari^^^ que lo 

qdeiyo distingúiaera nn duelo de los itidíos payaguds 

11 
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i 
geute mansa, que tiene entrada en la capital, no so- 
lo por su misma condición de mansedumbre, sino 
porque es la tribu mas industriosa y la que comercia 
con los habitantes de la Asunción, trayendo á la ven» 
ta pájaros raros, pieles de tigres que ellos mismos 
cazan, pescado^ pasto para los caballos, cera, cadas, 
flechas y arcos de lujo que fabrican para venderá los 
extranjeros. 

Su comercio es bastante activo y continuado, pero 
estos infelices no se aprovechan de sus ventajas de 
manera convenible, porque dilapidan sus ganancias 
en frutos europeos trasplantados en América, y que 
ellos no han querido cultivar en su tierra, en aguar- 
diente que beben con esceso, y los mantiene enfermos 
y en embriaguez perpetuada. Otras veces se enamo- 
ran de una fruslería que les llama la atención por su 
novedad, y yo he visto una fdjmhñ. payagud^ compues*» 
ta de un matrimonio y dos hijos, ceder todo el im- 
porte de su ganancia de un dia, que ascendía á siete 
pesos fuertes, por una muüequita de resorte, que 
dándole cuerda andaba sola un par de minutos, ju- 
guete que descompusieron media hora después á 
fuerza de tanto querer verla andar. 

Esto me trae á la memoria una industria coetánea 
al tiempo en que yo residía en el Paraguay, inventa- 
da por un sacerdote itaUano., que diciendo que ejer- 
cía el oficio de misionero, pidió licencia al Presiden- 
te para penetrar en el Chaco y visitar las tribus man- 
sas, y concedido el permiso, se encaminó hácia.Guya- 
bá por el alto Paraguay y buscó la frontera del Bra- 
sil, donde hay un pequeño riachuelo entre cuya arena 
existen polvos de oro, que recogen los indios con pri- 
moroso empeño, levantando la arena y cerniéndola^ 
y dando este mineral estimado en cajnbio de otraa 
cosas/ 

Supo el cura italiano que estos indios eran muy go- 
3^osos, y SQ llevó consigo un grande tarro de miel d« 
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caña; poniéndola destapada'en el suelo, convocaba i 
la tribu, y la decia que por cada vez que uu tadio 
metiese el dedo en la vacija y le chupase habían de 
darleunpolvitode oro, y el mismo cura decía que 
vio indio, que metiendo el dedo diez y doce veces, y 
habérselo chupado otras tantas, no habia quedado sa- 
tisfecho, y habia perdido el capital que le costó dos 
semanas de trabajo. Le observé, cuando me lo conta- 
ba, que eso no era bueno, y me respondió : 

— ^Peor seria que les llevase aguardiente para em« 
briagarlos y despojarlos de cuanto poseen con otros 
engaños mas nocivos. 

Pero me olvidé déla impresión que produjo en 
mi ánimo la fogata, y voy á seguir narrando lo in- 
terrumpido, porque habiéndoseme dicho qne aquello 
era un funeral, pedi mas explicaciones, y las obtuve 
mejores yendo yo mismo al teatro donde se represen- 
taba la ceremonia. 

Bajé ala Ribera, y en una esplanada solitaria, y en- 
tre dos canoas tumbadas, alumbrado por una inmen- 
sa fogata, estaba tendido el cadáver de un indio, y á 
su lado derecho vi un puchero de barro, cuyo objeto 
me indicó que tenia alguna significación, y se lo pre- 
gunté al indio Miguel, á quien yo conocía de ante- 
mano, y al cual encontré mas despejado, porque sus 
compañeros y sus compañeras estaban totalmente em- 
briagados y tendidos en el suelo boca-abajo dando 
terribles aullidos. 

Estrañarán mis lectores que un indio no bautizado 
se llame Miguel. Generalmente los indios bravos 
tienen su mote, que heredan como nuestros apellidos; 
pero los indios mansos, que tienen (rato y comercio 
con la gente civilizada, en oyendo un nombre que 
les gusta se lo apropian, y se lo varían cuando oyen 
otro que les suena mejor en el oído. Miguel se lla- 
maba asi hacia ya cinco ó seis años, y no se lo habia 
quitado porque no oyó otro mas bonito. Asi es que en 
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la trihnpai^ud £e conocido indios varones que se 
llamaban Rosalía, Enriqueta, y mujeres indias que se 
llamaban Federico, Pantaleon y Robuatiano. 

-^¿Quién es el muerto, Migudl? le pregunté. 

Y me respondió haciendo exageradas esclamaoio- 
nes: 

— £1 hijo del pcdz, el indio payaguá mas lindo y 
gtmpo de la toldería. 

Tengo que entrar en algunas esplicaciones indis- 
pensables. Los paraguayos, llaman á los sacerdotes 
i^aiz. en lugar de padre, y los indios, al ver que recae 
este nombre en una dignidad reverenciada, llaman 
ellos también paizj á los que en las tribus no mansas 
se. apellidan caciques ^ de manera que el difunto era 
hijo del cacique, que estaba tendido con la cabeza 
apoyada sobre una canoa y embriagado como sns súb<- 
dítos. 

También debo añadir que la palabra guapoj con que 
' Miguel calificó al muerto, no debe entenderse por bo- 
nito ó bien parecido, que en . esto los indios son mas 
castizos que nosotros, y dan< á esta palabra su verda- 
dera acepción, que quiere decir valiente^ atrevido^ 
bravOj ostentoso y galán en la apostura. 

Debo observar también que los indios, mientras 
mas retirados están de la poblaciones, hablan eleas- 
tellano mejor que los paraguayos, porque le apren* 
den según la tradición que en las tribus dejaron los 
conquistadores, y después los jesuítas y demás mi- 
sioneros. Esto no impide que su idioma preferen- 
te sea el gttaranL 

Habíase llamado el muerto Telesforo Pitd^ que va- 
le tanto como de(ir Telesforo colorado^ porque fué de 
complexión robusta y temperamento sanguíneo, color 
que desdecía del cobrizo y amarillento, que suele 
prevalecer en la piel de aquellos naturales. 

Según me refirió Miguel, Telesforo había muerto 
de una borrachera que tomó de aguardiente deque- 
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Twftr, que nosotros llamamos espíritu de vino, sin que 
le pudiesa salvar ni aun la boca de su padre. 

Esto quiere otra explicación y voy á darla. El páiz 
ó cacique, y esto acontece en casi todas las tribus de 
los guaraníes, no solo tiene el privilegio del mando, 
que es hereditario, sino que ejerce además funcio- 
nes sacerdotales, y sobre todo el guazú de la gran ca- 
beztty que es el Dios imaginario que ellos adoran, da 
á esta dignidad el don precioso de curar á los enfer- 
mos, porque hablando con este ser invisible, les da el 
conocimiento de los lyuyos saludables (yerbas medici- 
nales) para devolver la salud á la enfermos, y además 
la virtud necesaria en su boca para sanar á los que 
están en peligro de muerte. 

La enfermedad de Telesf oro f ué tan aguda, que su 
padre no encontró en el campo ymjo que le trajese la 
salud apesar de haberse metido en lo mas profundo 
del monte, de haber puesto el oido contra el árbol y 
dé haber escuchado mas de media hora la indicación 
del espíritu- Entonces recurrió al último remedio, 
que era el de aplicar la boca al estómago del man- 
cebo y libar de tal manera la piel que saliese sangre 
por sus poros. Brotó el líquido, señal de evidentísimo 
milagro, pero decretó el ídolo que Telesforo debia 
morir, y cuando le vieron en agonía corrió Miguel 
á la Asunción, llamó al cura de la Encarnación, que 
bautizó inmediatamente al moribundo y le dio des- 
pués los últimos auxilios espirituales, según práctica, 
católica, y espiró momentos después. 

Pregúntele á Miguel, cómo profesando Telesforo 
distinta creencia, habia buscado en sus últimos mo- 
mentos socorros espirituales de los sacerdotes del 
Dios verdadero; si era que se habia convertido y ha- 
bla pedido el paciente este socorro en su agonía, y 
me habló Miguel en esta sustancia: 

—Siempre que llegan nuestros compañeros á este 
trance, reclamamos el auiúlio del Dios de los crístia^ 



— 166 — 

nos, á fin de que puedan nuestros amigos ser condu- 
cidos en féretros y ser enterrados en Tuestro cemen- 
terio, posque después de muertos todos somos com- 
pañeros. 

Levantó en esto la cabeza el cacique, y dando un 
fuertegrito, que equivalía á decir, alerta 6 despertad^ 
los indios y las indias allí reunidos, que ascendían á 
cincuenta, se pusieron de pié, y unos tras otros cor- 
rieron en derredor del cadáver y las canoas, dando 
desaforados aullidos á guisa de lamentación estúpida 
y exasperada. Guando terminó la corrida, que duró 
unos diez minutos, se tiró contra el suelo el cacique 
y le imitaron los demás, y entonces el llanto no fué 
tan ruidoso y salvaje. 

]\[iguel, que también habia formado parte de los 
corredores, tornó á ponerse ú. mi lado, y le pregunté 
la significación que tenia el puchero que estaba al la- 
do diestro del difunto, yme dijo que adentro de aquel 
puchero iba un pedazo de chipá, diez ó doce granos 
de maiz, un peso de plata y la cinta roja con que 
se sujetaba el cabello; añadiendo que el puchero y 
su contenido tenia que acompañar á Telesforo en la 
fosa. Pedí explicaciones acerca de la significación que 
tenian estos menesteres de viaje, y, ó no lo sabia, ó 
no meló quiso decir, comprendiendo yo que lo ocul- 
taba, porque tampoco me quiso dar razón aquella no- 
che de otra costumbre bárbara y cruel que guardaban 
los indios payaguás, teniendo en cuenta que le ofrecí 
el dinero que me pidiera si me la descifraba; pero se 
resistió á ello tenazmente. Le llamé á un lado y le 
hablé en esta sustancia : 

— Miguel, sé me sincero y dime si es verdad lo que 
me han asegurado. Notando yo que ninguno de voso- 
tros tenéis mas que dos hijos, y que necesariamente 
el uno ha de ser hembra y el otro varón, me han di- 
cl^o que matáis todos los hijos cjue pasan de este nú' 
JPero, 
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— ^Así es la verdad^ me dijo; y lo ocultamos, porque 
puede el Presidente saberlo y castigarnos; asi es que 
el sacrificio lo hacemos á escondidas y sin que lo se- 
pan en la Asunción. Sucede de esta maicera: Tiene la 
india una criatura, y salga hembra O varón, queda vi- 
va si no sale jorobada ó bizca. 

No he visto en ninguna de las muchas tribus que he 
visitado ningún indio imperfecto, ni tuerto, ni bizco, 
ni manco, ni cojo, ni jorobado. Hasta he llegado á 
creer que si adquieren alguna de estas imperfeccio- 
nes durante el curso de su vida por algún accidente, 
los curanderos le matan para que no sobreviva. Y 
prosiguió Miguel hablando en esta forma, que he 
procurado conservar porque tiene su sabor blbUco: 

— Sucede de esta manera: la india, que ya tiene 
varón en la casta, siente los dolores de su segundo 
parto, y le dice al indio: aMarido, voy á parir.» Y le 
responde el seüor: nMujeraj vete al monte, que haré 
centinela.» La india entra en el monte y se va á lo 
mas profundo, y el indio se sienta junto al árbol de 
modo que pueda escuj^harla, pero no verla. Se queja 
la india parque le duele, y dice el indio: no te quejes 
que te oigo, mira que te he de castigar.» Y la india, 
que es obediente, se tapa la boca, se muerde la len- 
gua y dice: «Gomo soy tu esclava y tu eres mi señor, 
aguanto el resuello y no te doy pesar. « Y el marido 
se duele de ella, y canta ó le relata una cosa diverti- 
da para que oltide el mal. Pero la india, sufre que 
sufre, calla que calla, y al fin sale varón, y llora la 
india, y dice al indio: «¡Es un muchacho!» Y respon- 
de el indio: «Ahógalo, que no quiero dos. » Y le dice 
la india: «¡Qué^lindoes!» Y responde el indio: «Má- 
talo que te voy á castigar. » El niño ha llorado, pero ya 
no llora; y dice al indio: «Ya le maté.« Sale hembra, 
j dicela india: «Estoy muy contenta.» Y responde el 
indio; «Yate eutendi tenemos pareja. « Y el indio se 

ISY wrtft 7 dawa muy «l^gre, porque m m^t^ ftl WJOf 
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Pero todos los qiie vengan después serán aiiogados 
en el monte, á no ser qae muera la hembra ó elvaron^ 
que entonces es menester reponerlos. • < 

Este respeto me persuadió de que había en esta 
práctica salvaje algo de religión; quise penetrar el 
misterio y no lo pude lograr. Miguel no quiso revé* 
larme nada, y me decia: «No puedoy español, no 
puedo; no me lo preguntes, . porque no te lo diré. 

Amanecía; supe que á las ocho de la mañana era el 
entierro. i • 

Asi sucedió. Vi un carro tirado por una mtda; som- 
bre la muía iba un negro vestido con una blusa azul, 
con pantalón de paño negro, un sombrero de copa y 
descalzo. El carro era una especie de tartana' con 
una calavera pintada en los costados^ dentro de la 
cual iba la caja con el cadáver del indio: DetrafS 
iban sus parientes y deudos, todos borrachos, dando 
tumbos y atronando la calle con sus gritos y lamen^ 
tos, y así caminaron hasta llegar al cementerio. 

Después que dieron sepultura al difunto, los in*- 
dios permanecieron aquel dia y durante la noche 
cerca del enterramiento, y como ya no bebían, se se- 
renaron; durmieron, y regresaron tranquilos á sus 

naturales faenas. 

. » 

CAPITULO XIX 

I " * 

. LA MORAL EH EL CAMPO Y EK LA GIUDAD . 

Son los paraguayos naturalmente dóciles y suscep- 
tibles de toda clase de enseñanza. . Los jesuítas, que 
tanto dominaron en el Paraguay, enseñaron* la man- 
sedumbre sin ejercer la tiranía; se daban á respetar 
yno á temer. Desapareció la Gompafiia, y sus suce- 
sores, en lagar de la persuaden emplearon el látigo; 
vinieron los dictadores, y los paraguayos acostum- 
brados á obedecer, eran sumisos^ pero tuvieron aque- 
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llasumiáoiiseimly'tétoerosa conque fnei^ón táatb 
finjidos yisuspicaoesi Sa risageneTíalinente es forzíaida^ 
pero oaando oomjNrQndeti' que se les hace el bien, son 
recontíeidos y demuestran sus afectos, )^etú con timi- 
dez« iPor lo general son honrados y camplidofei^' dé 
SÜ9 palabras. - •> ' ' . . '/ 

. fiti aqaella-Repttblica no se conocían Ibs' )adi*ones, 
m> en la eiudad. ni en ' despoblado . Cualquier Tiaj ero 
podía caminar de noche solo por el campo con gran- 
des' cantidades de dinero «para su compra de tabaco á 
los hacendados 7 cosecheros, seguro de que no había 
deteaíer mas que un r^edpetuoso saludo de • los ' cami-' 
nánteSi'qheleücoiitráse.i ^^ 

En la ciudad hay rateros; yo he tenido un criadq 
que, habiéndome «ibverto el cajón de la mesa- donde 
yo tenia mi dinero, y dónde había "bastantes onzas, 
pesos íy moneda» sueltas de plata j se contentó con 
extraertres pesetas ' c<!rilumnarias. Era una cantidad 
apartada que tenia' yo para hacer un pago, ^conocí la 
mano alirerida; Ikmé áluiancebo y le reprendí con 
dulzura, y el itíf eli^, que había ' empezado negando^ 
rompió en llanto y mé entregó l^s ^tres monedas de 
plata. . 

•i-í^¿Para qué las queríase le pregunté- - 

—Para juntar y comprar un poncho de bayeta azul, 
me respondió; "■ 

To entonces le di uno de mi uso^ dé hilo con listas 
azules y blancas, y cuando le tuvo en la manó excla-* 
mó abriendo los ojos : . 

— ¡Y con flecos de sedal 

— Sí, le dije; este es el premio de . tw •■ arrepenti- 
miento, y siempre que tengas una mala tentación 
ponte el poncho y acuérdate del que te lo áiú, • 

Dos paraguayos Tíólentaron uña noche una tienda 
de comercio de las mejores abastecidas de la plaza 
Tieja. El dueño de la tienda no dormía en ella, pues 
tenia su morada en otra parte, conque les fué fácil 
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entrar en el almaoen, y se . llevaroa dos ponchos, 
unas espuelas de plata alemana y doB sombreros de 
paja. Violentaron el cajón y extrajeiron una onza, que 
fué el cuerpo de su delito y causa de sn • perdición^ 
porque cambiándola al siguiente dia en una pulpería 
(taberna) para repartírsela, y habiéndose propagado 
la noticia del robo, recayeron en ellos las sospechas, 
confesaron el delito y f aeron condenados á seis años 
de trabajos forzados en las obras del Estado. 

He dicho que confesaron su delito; esto sucede 
siempre en el Paraguay. Las actuaciones y los pro* 
cesos los facilitan los mismos delincuentes por su rara 
franqueza. Yoy á citar un ejemplo digno de llamar la 
atención. 

Los ciudadanos paraguayos tenían el deber de ser- 
vir á la patria siempre que el Estado los ocupase y sin 
exijir retribución. Era cosa común en aquella tierra 
ver dos soldados apoderarse de una carreta que con 
sus bueyes camina de vacio á su quinta, deteterla y 
obligar á su dueño á conducir ladrillos ó maderas á 
alguna obra pública. Otras veces, los llamados alcal* 
des de cuartel, entrar por los talleres de oficios mecá- 
nicos y llevarse á los oficiales para trabajar en alguna 
obra del Estado y despedirlos de noche sin (birles 
retribución* 

Habia un joven carpintero, que con el producto de 
su trabajo mantenía á su anciana madre. Un alcalde 
de cuartel le sacó, no del taller, sino de su casa, por 
tres días consecutivos, con quele* faltó el jornal con 
que sostenia á su madre. A fin de que no lo sorpren- 
diese el cuarto, se ausentó de madrugada y se fué á 
trabajar á la carpintería de un francés para que no le 
encontrase el alcalde. Sucedió como lo habia pensa* 
do el mancebo; no dio con su persona, pero aguardó 
la maliciosa autoridad á que viniese á comer á su ca- 
sa, y á la una y media empujó la puerta, (|u^ estaba 
wtornada, y le sorprendió dwmiendo U siesta w w 
hw^oat Le despertó y h dijo; 
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—-Alístate, y vente á concluir las puertas del hos- 
pital. 

Indignóse el muchacho, pero sin hacer demostra* 
clones de su enojo, saltó de la hamaca con pausa, y 
haciendo semblante que buscaba en una silla su ropa 
para vestirse, sacó un cuchillo que tenia en una vai- 
na cosida al pantalón, se fué al alcalde y se lo intro- 
dujo por el estómago, y le dejó cadáver, y fué tan 
silenciosa la operación, que ni la victima se quejó, 
ni la madre del carpintero que dormia en otra sala, 
despertó. Pudo haberse escapado; pero antes que 
huir se vistió con la mayor tranquilidad, se embozó 
en su poncho,] se presentó al jefe de policía, y le di- 
jo: 

-wV^engo á presentarme á vd. porqne acabo de hacer 
una muerte. 

Refirió el suceso, le pusieron preso, y diez dias des- 
pués fué pasado por las armas. Murió resignado y 
diciendo: 

— Yo sabia que esto me habia de suceder. 

!No existia en el Paraguay la criminalidad que 
en otras partes. La relajación de costumbres, en el 
campo era muy grande; pero observé mas ignorancia 
que inclinaciones al vicio. El dictador Francia, hom- 
bre ateo y sin afecto á la moral, convirtió la campi- 
ña en tribus de animales, que no comprendían lo que 
era la moral ni el pudor. 

En el campo se yeian jóvenes de ambos sexos, de 
catorce y quince anos, caminar y ejercer sus faenas 
campestres completamente desnudos, bañarle juntos 
hembras y varones, y retozar de manera sexos encon- 
trados, que yo mismo me he visto precisado á tomar 
diferente rumbo para desatender escenas ofensivas á 
la moral. Lo mas estraúo del caso es que lo verifi- 
caban persuadidos de que no lastimaban el pudor ni 
maltrataban las buenas costumbres* 

Yo he visto c^mimir w formación fov m oampo 
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400<&ci(ld&dos de iii£Btntería, que sorprendidos por a&a 
nube tormentosa que se aprestaba á descargar un 
fueüte. aguacero^ bicieiron alto á la señal de un redo- 
bléis pusieron) susiosiles en tierra al frente y se des- 
pojaron de sji ropa^ que no era mas que una blusa de 
bayeta rc^av pantalón blanco y la camisa, y domo es-« 
tabautodósidescalzosy se quedaron loi^ 400soldado&< 
completamente desnudos. Eni^rolleroa su ropa apreta-^ 
dameptey se la colocaron debajo del brazo, y con la 
gorra de gran visera, y.el arma: á discreción conti- 
nuaron la marcha, y antes de llegar al punto donde 
iban destinados escampó, sacudieron el equipaje y se 
volvieron á vestfr . 

Convaleciente yo deuna grave enfermedad, estuve 
para reponerme una temporada en una quinta situada 
en las inmediaciones de Villarica; y una mañana que 
di un paáeo á caballo^ topé con un joven alemán, lla- 
mado don Enrique, que regresaba ala Asunción. Em- 
parejamos, y como nos conocíamos, entablamos ptó*- 
tica de cabadlo á caballo. 

Me habló de sus mercancías; de lo fatal que habia 
sido aquel año la cosecha de tabaco, y al pasar por 
una chacra^ acierta distancia, habia un labriego para- 
guayo que comezó á gritar al vernos r 

¡Ño Enrique! 

Volvió el alemán la cabeza y saludó al paraguayo, 
el cual continuó gritando : 

— ^Venga no mas con la' compañía;- apéeáe del 2aino, 
encienda un fueguito, pite un cigarro y descanse con 
eí aparcero (compañero.) 

Nos acercamos; nos apeamos; nos sentamos á la 
puerta de la casa, y mientras yo fumaba, oí el siguien- 
te diálogo entre don Enrique y el labrador. Decía 
éste : ♦ ' 

—^¿Válgame Nuestra señora de la Asunción! jQué 
ingrato es ño Enrique! 

-"¿Y por qué? le preguntó el alemán. 



»— Porque hace mas de un año que no* le . hemos 
vuelto 4 ver, repuso el paraguayo. 

Contestó don Enrique que había estado en Buenos 
Aires una larga temporada y qve por eso no había 
vuelto, y el viejo añadió: 

— ^Pues hemos tenido novedad. 

— ¿Cuál ha sido? preguntó don Enrique. 

¥ el paraguayo continuó: 

-^¿Se acuerda vd. que la última vez que estuvo l6 
convidé á comer carne con cuero? 

— Sí, señor. 

— ¿Se acuerda vd. que vino la tormenta, que no 
quise yo que vd. se mojara y durmió en mi casa? 
'—Sí, señor. 

— Pues aquella noche se ftlé vd. á buscarla hamaca 
de mi hija, se acostó con ella y la dejó preñada, 

— ¡Hombre....! yo.... 

— Sí, señor; vd.... Ella uíé lo ha dicho; y ha nacido 
un ingíesito tan rubio; ¡qué primor de criatura! Es 
nuestra felicidad. 

Yo quedaba estupefiícto y don Enrique me miraba 
sonrojado. 

— ¿Y dónde está el niño? preguntó el alemán. 

-^Pronto té Verá vd. , que se lo llevó mi hija en 
brazos para recoger á la lechera y el ternero. 

Apareció la zagala con su criatura en brazos arrean- 
do á una vaca y á una terneriUa, y en viendo á don 
Enrique exclamó : 

— ^Ya pareció el perdido; mire vd. á su hijíto. 

Y dándole un beso, desnudo conforme estaba, y 
sucio, le puso sobre las rodillaiá de su padre. 

— ¿Qué dice vd. de esto, Mr. Berbejo? me preguntó 
el alemán. ¿Será hijo inib? 

Y yó le respondí : 

—Me parece de raza germana, por lo menos, 
—Quiero creer en la palabra ae su madre. No J|e 
abandonaré. 
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Esto no debe sorprender á mis lectores. La mayor 
parte de los paraguayos que viven en el campo no co- 
nocen á sus padres. Yo he visto una matricula en las 
fortalezas.de Humaitá de cinco mil nuevecientos sol- 
dados, y de ellos solamente setenta y tres tenian en 
el libro de filiación el nombre de sus padres. 

Yo he educado y enseñado filosofia ¿ un muchacho 
paraguayo de un talento prodigioso, que destiné para 
que siguiera la carrera diplomática y fuese algún dia 
útil para la política del Paraguay, y no se le pudo 
mandar á Londres para que concluyese sus estudios 
porque en el colegio á que se le destinaba exigían la 
partida de bautismo y la certificación de legitimi- 
dad. Este infeliz muchacho era hijo de una vendedo- 
ra de pan, y su misma madre no sabia decir quien era 
su padre. 

Ceso en demostraciones de esta clase porque no 
conviene extenderme mucho en ellas. 



CONCLUSIÓN 

* 

En las cortas pajinas de este tomo no he podido ha- 
cer un juicio estenso acerca del Paraguay; me he te- 
nido que limitar á su vida interna, y aun cuando ha- 
yan encontrado mis lectores mucho censurable, es ne- 
cesario decir que esta Bepública cambió de fisonomía 
en el periodo de cinco años, y habría prosperado mas 
si D. Francisco Solano López no hubiese querido con- 
tinuar la conducta dictatorial de su padre. 

Cuando/alleció D. Carlos Antonio López tenia la Be- 
pública un arsenal donde se fabricaban sus buques y 
vapores; la administración estaba regularizada; habla 
mas benignidad en la presidencia; su poder no era tan 
omnímodo; habla escuelas, un seminario, clases de la- 
tinidad, escuelas regularmente dotadas; poseía forta- 
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lezas con eaftones del moderno sistema; el ejemto 
era numeroso y bien disciplinado, y solo de este mo- 
do ha podido el Paraguay resistir una guerra tan pro- 
longada y sangrienta contra tres aliados poderosos: 
el Imperio del Brasil, Buenos»Aires y Montevideo* 
Sucedió al general López lo que yo le habia pronosti- 
cado* 

—Me ausento del Paraguay, le dije al general. 

— ¡Qué ingratitud! me respondió. Ta traje á vd al 
Par^uay. Ha sido vd. un leal amigo de mí padre, y 
en la aurora de mi mando me abandona vd. 

— General, le respondí, cuandoreemplazóvd. ásu 
padre creí que liaría vd. lo que habia prometido: dar 
mas ensanche á las ideas; pero veo que es vd. mas 
opresor que su difunto padre. 

—Soy un soldado, me dijo,. y tengo que declarar la 
guerra al Brasil. Es necesario que las Repúblicas veci- 
nas me respeten dando una lección al imperio. 

—General, le respondí, si todas las Repúblicas se 
uniesen para aquietar el espíritu absorvente del im- 
perio, yo aprobaría la guerra; pero va á suceder lo 
contrario. Los Estados vecinos han de mirar esta lu- 
cha con simpatía, y aunque tiene vd. grandes elemen- 
tos para resistir, el Brasil quemará el ultimo cartu- 
cho, y al cabo destruirá vd. en un periodo breve los 
bienes recogidos en tantos años de perseverancia. No 
quiero ser testigo de la ruina total del Paraguav. 

—No se vaya vd., me dijo. 

—No declare vd. la guerra al Brasil y me Quedaré, 
le respondí. ^ ' 

—No puede ser. Bermejo, me contestó, si he de- 
jado que mi padre firme la paz, es porque yo quería 
tener la gloria de mostrar á las Repúblicas vecinas 
que el Paraguay se basta para derribar á ese coloso. 

—General, le dije apretándole la mano, no auiero 
ver derrotado al amigo. Me voy. 

Quince días después de esta entrevista nos dába- 
mos el último abrazo. 
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Dos años después me escríbia desde París tin joven 
de la legación paraguaya discípulo mió: 

<cMi qaeñdo y respetado maé^tiro : Sus pronóstióds 
.«de vd^ a^ han realizado. El general hadado la últi- 
.«t»^ biJaUa oon los restos de sus leales; ha peleado 
«£reftte ú frente <ion.scisenettiigod; > ha'Cíaido del cá* 
«bailo atravesado de una lanza. Tres oficiales brtísíle- 
«fiofe le levantaron y le dijeron : Eres nu^stfo prisione- 
«rro. El general ha respondido : te ¡Antes fo miiéHe que 
nprisioner» delétHperadori y <se ha dado nn pistoletazo 
«en la cabeza. El Paraguay 'pasará por el bochorno de 
«soportal^ un protectorado brasüefio parecido 'al de 
«Montevideo.' — ánídroés Magiel.» 
^ ^sl ha sucedido. 

El amor propio del geiieral López provocó una 
guerra inisensata cuabdo lucían en su patria los prime- 
ros albores de su regeneración poUtiea y social. 



I' 



• i' 






• I 



1 . 
I- 



• f >t 



